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Si se permitió a Taust abrigar dos almas en su pocho, ¿por qué 
no va a ser posible comprobar en un hombre por lo demás nor- 
mal, pero que, en medio de un mundo en crisis, salta de una 
dase a otra, el funcionamiento simultáneo y contradictoria de 
vendoncias ospiritaales conerapusstas? 


Grons J.ukács, Prólogo (de maro de 1967) a Historia y conscion: 
cia de case 


1. El tono de una época y algunas de sus raices 


“Turín, Enero. 1920, Habla Palmiro Togliatti: «... Y frente 
a la corriente de la historia que avanza impetuosa y arrolladora no 
tienen la frialdad ni la audacia del hombre que se fanza a ella 
tesuclto, sino que se las arreglan pata correr a los refugios, para 
elevar barreras, para dar consejos, para establecer mites, para ga: 
nar tiempo, para poner a salvo, dicen, lo que pueda salvarse y, en 
ealidad, para comprometer el futuro, para lograr que la muere 
o deje escapar a la vida sino que le contagic su proceso de des- 
composición y ruina. 

»Las fuerzas nuevas que llenas de audacia y de fe saltan a la 
conquista del mundo serán, pues, invitadas a frenar su andadura, 
a adaptarse a los esquemas usados, a volver a las viejas cons- 
trucciones, a esperar, a pedir y recibir la investidura del poder de 
Jos organismos depositarios de la autoridad establecida 

Por si alguna duda queda acerca del sujeto implícito en esa 
crítica de Togliatti tal vez valga la pena explicitarlo, Se trata no 
sólo de los enemigos de clase, de los que están indiscutiblemente 
al otro lado, en cl otro bando, sino también de «todos los tímidos, 
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vacilentes y miedosos», Porque los momentos de crisis, se argu- 
monta, son momentos de diferenciación, de clarificación de post. 
ciones, 

No cs éste, desde Juego, el estilo, cl talante del marxismo 
predominante en Europa occidental por aquellas fechas, pero, 
aunque minoritario, sí es el tono que corresponde a los tiempos 
en que el viejo mundo capitalista parece a punto de fonecer Y 
ese tono, que el joven Gramsci, cl joven Tuledcs, Karl Radek y 
tantos otros jóvenes revolucionarios del momenlo comparten con 
el joven Togliatti, tampoco es tan insólito en lo bistoria del mar. 
sismo. En ella son relativamente frecuentes las palabras de des- 
precio por el miedo ante la vorágine revolucionaria y de exalta. 
ción de la pasión consciente de los sujetos lanzados a la'conquis. 
ta de los cielos, Es el tono de aquellas páginas (no excntas de 
matices autocríticos) en las que Marx describe y analiza los he. 
chos y Tos proyectos del proletariado de París en el año 1871, o de 
aquellas otras on las que Lenin combate cl oportunismo plafidero 
de Plejínov después de la derrota de 1903, o de tantos pasos 
del joven Gramsci en polémica con el reformismo, con la utopia 
derechista de los filisteos nocialdemócratas. 

En el drama de la lucha de clases que se profundiza en dife 
tentes lugares de Europa entre lu primavere de 1917 y cl verano 
de 1921 probablemente son estos últimos, los filisteos, quienes con 
más desepasionamiento y tranquilidad ven el desarollo de los 
acontecimientos. Son arealistas»; saben distinguir entre la ética 
y la política, y tratan de expiar el supuesto pecado de un exceso 
vo materialismo con el recurso a una moral liberal que permita 
eviter daños excesivos a la clase enemiga y justificar cl sufrimien. 
to do los caídos de las propias filas; constatan, a veces con pro. 
clara inteligencia, la aparición de hechos muevos en la historia del 
capitalismo, levantan acta de la agudiración de las contradicciones, 
juzgan severamente los excesos y deciden sin vacilar acerca del 
carácter de las revoluciones, 

Para ellos, para Ja mayoría de los líderes de la sociuldemocta: 
cia alemana o para el ala reformista del socialismo italiano, el 
Futuro no es excesivamente problemático; al contrario, parece des- 
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velar con evidencia su secreto, como un «sólido bien perfilado». 
Interpretan la teoría en que afirman basar sa práctica como dog. 
ma sin complicaciones y creen estar en posesión de la ley que 
permite esperar con optimismo los lances del porvenir: cuando 
la maduración de las contradicciones objetivas que subvierten el 
ordenamiento capitalista llegue a su plenitud, la hora de la bue- 
puesta habrá sonado. Si las cosas van bien, cs decir: si contimian 
aumentando los escaños parlamentarios conseguidos en las elec- 
ciones, se atreven a echar por la borda los principios y (aceptando 
el consejo de E. Bernstein) a ser lo que realmente son ya en la 
práctica política cotidiana; y sí alguna vez dudan, o se les contra- 
dice, o los hechos parecen apartarse demasiado de su camino or- 
denado y regulado al socialismo, se adoman con citas célebres o 
acuden a los párrafos del viejo Engels en los que se cantan los 
éxitos parlamentarios y las excelencias del «invencible movimiento 
alemán». 

Es cierto que en los últimos escritos de Engels, redactados a 
la luz de las transformaciones ocurridos en el capitalismo curapeo 
entre 1848 y In década de los 80 —y en más o menos honda com- 
penetración con los líderes socialdemócratas de finales de siglo— 
hay elementos que permiten abonar la hipótesis que afirma la 
posibilidad de caminar hacia el socialismo mediante el ordenado 
Aprovechamiento de los resortes del porlamentarismo burgaés. En 
su «testamento político» (la «Introducción» de 1893 al trabajo de 
Marx sobre las guerras de clases en Prancia desde 1848 a 1850) 
el viejo Engels dejó dicho que la tarea principal de la social: 
democracia alemana consistia en continuar el alento trabajo de 
propaganda y actuación parlamentaria» manteniendo inintermor- 
pidamente el crecimiento de los votos socialistas hasta que cse 
constante aumento edesbordara por sí mismo el sistema de go 
bierno actual», Más aún: al establecer una comparación entre 
los socialdemócratas alemanes y Jos antiguos cristianos que intro- 
ducióndose en el ejército minaron las bases del Timperio roma- 
so, Engels parecía sugerir una cstrategía de Jargo plazo confi 
tada por una prudente y progresiva ocupación de las instit 
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nes butguesas para propiciar así su destrucción desde el seno mis- 
mo del poder capitalista, aparato militar incluido, 

El apatato militar. A juzgar por la importancia concedida al 
tema en la «Introducción» citada es muy probable que al estu- 
viera pata Togels el quid de la cuestión, Pues, ¿podía el prole- 
tariado de finales del siglo xx lanzarse a la conquista de los cie- 
los del poder desde las barricadas hechas tradición por la revo- 
lución del 48? La respuesta, fundamentada en la meditación so- 
bre las derrotas del 48 y del 71, es un no tajante, Si las posibilida- 
des de convertir el enfrentamiento desde las barricadas co wna 
victoria duradera del proletariado cran ya escasas cn 1848 (da 
fuerza de las barricadas fuc siempre más motal que material»), 
los cambios acaecidos desde entonces cn la correlación de fuerzas 
eran tales que parecian descartar la vía-insurrccional considerada 
clásica. «Desde entonces [1848] han cambiado muchísimas co- 
sas —afitma Engel y todas a favor de las tropas» ¿Cuales 
son esos cambios? 

Unos son propiunente militares o éenicomilitares: la evi 
dencia de la mayor y mejor preparación de los oficiales del ejér- 
cito en las formas tácticas de las luchas urbanas; la multiplica- 
ción de los efectivos del aparato sepresivo-militar y el conside- 
sable aumento de las posibilidades operativas del mismo facil. 
tadas por la sopidez de los transportes; el mejoramiento del ar- 
mamento mediante lo utilización del fusil de repetición y las 
granadas explosivas, frente a las cuales la efectividad de las ba- 
tticadas desciende considerablemente, 

Otros son sociales o sociowmilitares; la urbanización de las 
barriadas de las geandes urbes, «hechas como por encargo» pata 
que las tropas puedan emplear eficazmente los nuevos cañones 
y fusiles; el hecho de que el soldado ya no vea detwás de la 
barricada al «pucblo», sino «a rebeldes, agitadores, saqueadores, 
a la hez de la sociedad»; y, muy particularmente, la división de 
lo que tradicionalmente se entendía por apueblo», de tal mane- 
xa que no parecía factible el que las capas medias volvieran a agt- 
parse en torno al prolecariado en los futuros intentos insurzec- 
cionales. 
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Si la argumentación de Engels hubiera concluido aquí, como 
pretendió y consiguió la censura interna de la socialdemocracia 
alemana en 1894-95, la hipótesis gradualitta: y exclusivamente 
parlamentaria de conquista del poder habría contado con un ex- 
celente punto de apoyo. Pero el párrafo de ese escrito de Engels 
suprimido por los dirigentes socialdemócratas dejaba todavía abier- 
ta la cuestión principal: «¿Quiere decir esto que cn el futuro los 
combatos callejeros no desempeñarán ya papel alguno? Nada de 
eso, Quiere decir únicamente que, desde 1848, las condiciones se 
han hecho mucho más desfavorables para los combatientes civi 
les y macho más ventajosas para las tropas. Por tanto, una fu- 
tura lucha en las calles sólo podrá resultar victoriosa si esa des- 
ventaja de la situación se compensa con otrós factores, Por eso 
la lucha urbana so producirá con menos, frecuencia en los co- 
mienvos de una gran revolución que en el transcurso ulterior de 
la misma y deberá emprenderse con fuerzas más considerables, 
fuerzas que, indudablemente, habrán de preferir... el ataque abier 
to a Ja táctico pasiva de Jas Datricadas.» * 

Compensar la desventaja de la correlación de fuerzas en el pla- 
no militar com otros factores. Sin duda, una afirmación así im- 
plicaba abandonar definitivamente la concepción blanquista de 
asalto al poder sobre la base de una tninoría aguenida, hipotéti- 
camente capaz de avtostrar tras ella a Ja mayoría de la población. 
Y puede suponerse incluso que con la referencia a otros factores 
Engels quera insistir en Ja necesidad de desarrollar un trabajo en 
profundidad cntre las amplias masas para conseguir un número 
de adeptos militantes tal que Ja supremacía militar de la clase 
encmiga quedara contrarrestada, desequilibrada y ahogada en la 
práctica por la cantidad de sus oponentes. 

Pues lo cierto era, dicho sea de paso, que los Jímices entre 
Jas concepciones marxista y blanquiste de la organización y del 
¿momento revolucionario munca fueron suficientemente claros; 
todo parece indicar que entre 1847 y la década de los 70 las re 
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laciones entre ambas concepciones estuvieron presididas por una 
especie de amoroso odio, variable según la evolución de la lucha 
de clases en Europa, 

En efecto, ese equilibrio inestable que oscila entre Ja crítica 
y la coincidencia en la lucha, entre las separaciones y Jas alian- 
zas, caracteriza los pocos años de historia de la Liga de los Corm- 
nistas. Y así Marx y Engels pasaban de la díauriba contra el sec- 
tarismo de las vanguardistas sociedades suerctas, exclusivamente 
centradas en la conspiración, que habría de hacer de detonador 
social, a la confluencia con los blanquistas, confluencia cuyo mo- 
mento álgido parece alcanzarse en la primavera de 1850 y cuyos 
documentos más expresivos son el «Mensaje de Marzo» del co- 
mité central de la Liga de los Comanistas y la «Plataforma Pro» 
gramática» para la Sociedad Internacional de los Comunistas Re- 
volucionaríos firmada conjuntamente por los partidarios de Louis- 
Auguste Blanqui y por Marx, Engels y Willich cn abril de 1850; 
y de la confluencia a Ja ruptura abierta, en el otoño de esc mise 
“no año, como consecuencia de la convicción compartida por Marx 
y Engels de que por cl momento no podía ni hablarse de una 
verdadera revolución. Y de la ruprura, de nuevo a la alianza, 
esta vez contra los bakuninistas, cuando la Contcrencia de Lon- 
dres (1871) de la AIT se enfrenta con los hechos de la Comuna 
de París y pone en primer plano los problemas de la organizar 
ción y de la orientación política del movimiento obrero, 

Tal vez la forma más sencilla de explicar esas coincidencias 
anteriores, sin entrar ahora en el análisis histórico pormenoriza- 
do es aludir nuevamente al estilo, al talante del trabajo polí 
tico de Marx y Engels, Un estilo éste que podría caracterizarse 
diciendo que Marx y Engels estuvieron siempre con la vanguar- 
dia proletaria en la lucha de dase aun en aquellos momentos en 
que su estimación de lu realidad les llevaba a la convicción 
de que la estabilización, siempre relativa, del capitalismo alejaba 


2, Puede verse sl respecto el interesante y documentado usículo. de 
Moncy JoHusto», «Mare y Engels y el concepto de pastidas, ca Teoría 
marxista del partidu político, Córdoba (Argencinad, Cuadernos de Pasado 
y Presente, 1969, pág. 105 y ss 
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las posibilidades inmediatas de la revolución, Así en 1850.) a 
pesar de su explícita declaración de que toda la, indignación moral 
y todas las proclamas de Jos xexolusionarios (alusión al subjeti- 
vimo blanquista) rebotarísa contra la solidez y Ja seguridad de 
La Dase de Tas relaciones sociales en un momento de prosperidad 
general, Así también en 1871, a pesat de su consideración de 
que lx ofensiva proletaria en Francia era precipitada, o sca, aun- 
que las condiciones a las que tenía que hacer [rente la clase obre- 
sa se juzgaban como difícilísimas y aunque —según afirmaba el 
propio Marx en septiembre de 1870- scualguicr intento de de- 
ribar el nuevo gobierno en el trance actual, con el enemigo lla- 
mando casí a Jas puertas de París, sería wna Jocnta desesperada». 
Pues, al fin y al cabo, ¿no hay casi siempre locura desesperada en 
todo proyecto revolucionario sctio?, ¿no fueron calificadas como 
«delirios de un loco» las decisivas Tesis de Abril que Lenin leyó 
entre el pasmo y las vacilaciones de la mayoría del comité cen- 
tral de su propio partido? 

Estar siempre con la vanguardia proletaria cn Ja lucha de cla- 
ses, En 1850, en 1871, en 1893, Pero acan qué condiciones para 
que eso no seu mero arribismo, mera declaración formal? Las con- 
diciones también parccen haber sido claras: mantenimiento de los 
principios, afirmación del objetivo final, detenminación resuelta 
de trabajar, en Jas alianzas, por la independencia política de Ja es- 
trategia y de la táctica de le clase obrera respecto de las for- 
maciones políticas de la burguesía, Tal cs la posición de los aus 
toves del Manifiesto tanto cuando apoyan a los blanquistas como 
cuando, más tarde, se relacionan estrechamente con la sociolde- 
mocracia alemana, En este último caso lo que —por encima de 
las coincidencias en Ja apreciación de las situaciones y de la anićo 
dota de los párrafos censurados por los dirigentes socinldemá- 
etatas alemanes— diferencia a Engels de los editores de Ja revista 
Die Neue Zeit, que iban a aprovechar sus posiciones, es esta de- 
claración hecha vida política, junto con Marx, durante largos años 
de luch 
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mentáneo sin preocuparse de las consecuencias que se derivan de 
ello, ese sacrificar el futuro del movimiento por el presente del 
al side 


creta de objetivos inmediatos y meta final, sorteando a la vez 
el escollo del reformismo y el obstáculo de la fraseología pseudo- 
revolucionaria; quedaba por soldar la engrme brecha que se 
staba abriendo ya entre táctica y estrategla del movimiento obre. 
xo; estaba aún por decidir, por pensar y experimentar, la forma 
otganizativa adecuada que permitiera hacer concordar la profan 
dización de las batallas parlamentarias y la necesaria alteración 
de la cotrelación de fuerzas en el plano militar, Pero, sobre to- 
do, había que empezar descartando un hecho que Engels ape 
bas habfa tratado por obvio: la validez genérica del «modelo» de 
Je socialdemocracia alemana, su aplicabilidad en todos y cada uno 
de los casos concretos. 

Esa obviedad, esa cuestión elemental, quedaría, sin embargo, 
relegada al olvido en los años que siguieron a la muerte de Engels, 
de tal maneta que el «ejemplo» de la clase obrera alemana se 
transformaría pronto, de forma abstracta, en el «modelo» orga- 
nizativo que seguit por los prolctatiados de toda Europa, Tal 
vez por ello el debate sobre la organización iba a ocupar, al me- 
nos formalmente, el centro de'las xeflexiones marxistas durante 
varios lustros. 

Ahora bien, si se quiere abordar cse debate no exclusivamen- 
te en sus aspectos más aparentes sino entrando en el fondo de la 
diversidad de las posiciones, parece adecuado descartar como 
punto de partida la referencia constante a las deficiencias (sus 
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puestas o scales) del planteamiento del último Engels y aceptar, 
en cambio, el arranque metodológico de las conclusiones a que 
dicho planteamiento llega. En otras palabras: si se quieren evi- 
tar los aspectos predominmtemente Hilológicos y én gran parte 
estériles de la polémica acercá del «revisionismo» de nnas y otras 
corrientes del marxismo, lo adecuado. es arrancar de la estima- 
sión de los cambios habidos en la historia del capitalismo du- 
tante los veintitantos años que separan el testamento político 
de Engels del debate “sobre Jos consejos obreros, cambios que 
son, precisamente, cl sustrato de tanta «revisión» del marxismo. 
Una tarta semejante (que muy posiblemente demostrara, con 
la documentación suficiente, la falta de operatividad del concepto 
mismo de «sevisionismo») no puede, por supuesto, ni siquiera 
esbozarse en este trabajo. 

Así y todo, para fundamentar, aunque sea apresuradamente, 
Ja falta de operatividad del término «revisionismo» (y, en con. 
secuencia, su abandono 'en las páginas que siguen) quizá sea si 
ficiente recordar que Ja, revisión continuada de sus posiciones en 
función de los hechos nuevos, y particularmente en lo relativo a 
cuestiones estrictamente políticas, fue una forma normal de træ- 
bajo intelectual para Marx y Engels. Por otra parte, el propio 
Lenin sabía muy bien, cuando empleaba ose confuso y tan ex 
tendido término de «revisionismo», que aquellos a quienes se alu- 
día con el místmo no revisaban simplemente el marxismo sino que, 
en realidad, Jo negaban, Pues, en caso contrario, cómo entendes, 
sin introducir una inapropiada y complicada casuística, aquella 
conocida referencia leniniana:a Engels que reza así: «[...] La 
revisión de la “forma” del materialismo de Engels, la revisión de 
sus tesis sobre la filosofía natural, no sólo no es en absoluto 
“revisionismo”, en el sentido convenido de la palabra, sino que 
incluso es una exigencia necesaria del marxismo.» O el sentido 
convenido de la palabra es algo muy parecido a un cajón de sas- 


3, Remito a Bo Gusrarsson, Marxismo y revisionismo (traducción: 
castellana de Gustan Muñor), Barcelone, E. Grijalbo, 1973, particularmen- 
te copírulos 14, Para el caso concreto de Tealia cf, G, Marnanao, Maris 
mo e revisionismo in Italia, Barh, De Donalo, 1971, 
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tec, o la revisión de las propias tesis es una exigencia necesaría 
del marsismo... 

En cualquier caso, si por aquellas fechas ea que Engels escri- 
bía en sus últimas páginas políticas todavia la socialdemocracia 
alemana era sin discusión posible la vanguardia del movimiento 
obrero mundial, y sus líderes, a pesar de las vacilaciones, del 
maniobrerismo y de las deficiencias teóricas, constituían el centro 
de inspiración de Ios adelantados de los trabajadores de otros va- 
tios países, al estallar la primera guerra amundial la situación era 
ya otra, El incumpliraiento de las previsiones sobre las adefini- 
tivas» victorias parlamentarias, el debate acerca de Jas tesis 
gradualistas de Bernstein, la posterior evolución reformista de 
Kautsky‘ y, sobre todo, el impacto de acontecimientos como la 
revolución rusa de 1903 o el auge del sindicalismo revoluciona- 
tio hicieron crecer en los jóvenes intelectuales europeos —en la 
vanguardia «externas ål movimiento obtctor” que se aproxima- 
ban al marxismo un profundo desprecio por los dirigentes so- 
cialdemócratas, antes incluso de que la votación, en Alemania, en 
favor de los créditos de guerra produjera la «bancarrota» de la 
11 Internacional. 

Peso se traca de vin desprecio en el que había aún equívocos 
y cierta confusión, como lo prueba en el caso concreto de Ialia 
la pasajera coincidencia afectiva existente por aquellas fechas 
entro dos corrientes que muy poco después iban a estar on cam- 
pos opuestos: los jóvenes socialistas del Grido del Popolo (que 
Juego evolucionarían en un sentido comunista) y el todavía so- 
cialista soreliano Benito Mussolini (que pronto se convertiría en 
adalid del nacionalismo y del fascismo), Mario Montagnana, uno 
de Jos compañeros y colaboradores de Antonio Gramsci por aquel 
entonces, ha relatado así esa coincidencia afectiva: «Nosotros los 
jóvenes éramos todos entusiastas de Mussolini; en parte porque 
él eta casi tan joven como nosotros, en parte porque había com: 
bacido a los reformistas y, finalmente, porque sus artículos en el 
Avani! [principal órgano socialista italiano] nos parecían auda- 
ces y revolucionarios.» 

Ya en las mismas- palabras empleadas por Montagnana bay en 
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cierto modo una chave para comprender algunos de egos equfvo- 
cos: «juventud», «antirroformismo», «audacia» y «revolución» 
cran términos en boga uilizados desde perspectivas diferentes 
para expresar ua crispado desencanto ante la crisis de la clase 
dirigente y- del estado liberal burgués así como ante las vacila 
ciones del ala reformista, chronces mayoritaria, del socialismo. 

Puede decirse que el sindicalismo revolucionario de ascen- 
dencia soreliana fue en esa ocasión, para muchos jóvenes intelec- 
tualos de la pequeña burguesía que querían romper con su clase 
de origen y para algunos obreros de vonguardia, como un am 
biguo engatce de sentimientos que iban desde la crérea voluntad 
anticapitalista hasta el verbalismo metafísicamente exaltados de la 
violencia sin cuntificat, pasando por el repudió de toda utopía dere- 
chista marcada por la contaminación burguesa, En esas condicio- 
nes, en ese ambiente, no era un espectáculo del todo inbabicnal 
co las ciudades industriales italianas de la preguerra la fusión 
de jóvenes obreros —que probablemente después del $7 Jlenarían 
Jos muros de las calles con la palabra «soviet»— y de jóvenes 
artistas futuristas —que probablemente después del 17 iban a 
milita en las filas fascista» co uno misma lucha contra el past- 
do, conta las tradiciones rutinarias y burguesas, contra el desor- 
den capitalista de aquella hora. 

El propio Gramsci, que en 1913 había sido un admirador de 
la obra de Giovanni Papini, todavía tendría después de la guerra 
un arranque apasionado en defensa de Marinetti y lor futuristas 
que puedo explicar, quizás mejor que otros testos, el talante del 
marxismo revolucionario de aquellos años. Argumenta Gramsci 
que nsf como es relativamente fácil delinear (tras el esfuerzo teó- 
tico de Lenin an El estado y la revolución) la organización estatal y 
la configuración económica del fumuro, no ocurre otro tanto en el 
campo de la lucha por «la creación de una meva civilización», 
pues éste es un ámbito dominado por cl misterio y lo imprevisible, 
La única tarea clara en esa lucha es destruir la presente forma de 
civilización, Pero destruir no, tiene en ese contexto el mismo signi- 
ficado que en el campo económico: en el ámbito de la Jucha por 
Ta creación de una nueva civilización, destruir quiere decir edes- 
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truir jerarquías espirituales, prejuicios, ídolos, tradiciones arral- 
gadas; significa no tence miedo a la novedad y a la audacia...» 

Esa scria, según Gramsci, la tarca que han cumplido los fata- 
tistas en el campo de la cultura burguesa y por cllo puede decirse 
que tuvieron una concepción «claramente revolucionaria», «abso- 
Jutamente marxista», Más aún; cuando aquellos grupos de obre- 
tos que apoyaban a Jos futuristas en sus enfrentamientos calle- 
jeros con los parásitos de la culewra burguesa acmaban así, estaban 
demostrando «que no se asuscaban.ante Ja destrucción» y estaban 
defendiendo ala historicidad, la posibilidad de una cultura prole- 
tatia creada por los obreros mismos." 

La guerra del 14 al 19 no fue precisamente, como predicaba 
Marinetti por entonces en uno de los manifiestos fururistas, el 
idóneo instrumento higiénico de que disponía el mundo, pero tal 
vez fue (entre otras muchas cosas) un elemento clarificador de al 
unas de las confusiones y ambigüedades existentes en el movi- 
miento socialista europeo. Asf, cuando todavía entre los frupores 
de los combates de la primera guerra mundial imperialista, los 
principales representantes de lo que se ha lamado marxismo occi 
dental Gramsci, Togliati, Bordiga, Korsch, Lukács— emplo» 
zan a reaccionar, casi instintivamente podría deciese, contra la de- 
gradación, reformista en lo político y positivista en la filosófico, 
imperante en los partidos scciolistas o socialdemócratas, todos 
ellos son muy conscientes de que en ese momento histórico no 
puede hablarse ya de «marxismo» co una acepción única y uni- 
vessalimente aceptada; saben de la pluralidad de interpretaciones 
de Marx tanto en el plano filosófico más general como en el ám- 
bito de la política revolucionaria y reflexionan con más o menos 
conocimiento histórico de causa (los de lengua alemana, probable- 


4, CE À. Grauso, «Marinetti rivoluzionario», en Socialismo e fas 
cismo, Torino, Einaudi, 1971, pgs, 2022. EI juicio de Gramsci sobre los 
futuristas cambió bastante sustancialmente a partir de 1922: cf, al respeeto 
la catta que cseribe a Trotski sobre este tena, en A, G. Antología (selec: 
ción y traducción de Manuel Sacrirón), Madrid, Siglo XXI, 1974 (2 ed), 
págs, 126128, 
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mente, con más, los italianos, seguramente, con menos) acerca de 
csa pluralidad. 

«Marxistas, desde un punto de vista:marxista», afirmaba An- 
tonio Gramsci con ocasión del centenario del nacimiento. de Karl 
Marx, «son tadas expresiones desgastadas como monedas que hu- 
bieran pasado por demasiadas manos». A esas alturas de Ja-histo- 
sia del movimiento obrero todos son ya un poco marxistas, aun- 
que sea inconscicntemente, ¿Dónde queda entonces Ja especifici- 
dad del marxismo. en esa desenfadada comprensión del mismo? 
Parece como si para el joven Gramsci las verdades elementales. re- 
cuperables fueran la capacidad para la interpretación histórica y 
la voluntad de transformación del mundo. Quizás eso es dema- 
siado poco, la simple repetición de una de las conocidas tesis de 
Marx sobre Feucrbach, pero si use tsquematismo se compara con 
los equilibrios de la filología reformista para encajar una vergon- 
tante práctica en el árbol gris de una teoría desvártuada a fuerza 
de minucias, se comprenderá todo cl poder de atracción de lo que 
se ha llamado el «voluntarismo» del joven sardo, 

Además, ¿se trata realmente de voluntarismo? «Esa palabra 
contesta el propio Gramsci no significa nada, o se utiliza en 
el sentido de la arbitrariedad, Desde el punto de vista marxista, 
voluntad significa consciencia de la finalidad, lo cual quiere decir, 
a su vez, noción exacta de la potencia que se tiene y de los medios 
para expresarla en la acción, Sigvilica, por tanto, en primer Jugat, 
distinción, identificación de la clase, organización compacta y dis 
ciplinada a los fines específicos propios, sin desviaciones ni vacila- 
ciones. Significa impulso rectilínco hasta el objetivo máximo, sin 
excursiones por los verdes prados de la cordial fraternidad, enter- 
ecidos por las verdes hicrbecillas y por las blandas declaraciones 
de estima y amos». 

La renuncia a los verdes prados de la cordial fraternidad pa- 
rece haber sido también una constante de aquellos tiempos y de 
aquellos hombres, como un principio moral, dolorosamente acep- 
tado, de los tiempos tenebrosos de la lucha de clases a los que 


3. «Nuestro Marx», en Antología citado, págs. 37-41, 
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alude Bertolt Brecht en su declaración-advertencia A los por necer: 


Pensad 

Cuando habléis de nuestras debilidades 

También en el tiempo tenebroso 

De que os habéis librado. 

Parque nosotros anduvimos, cambiando más de tierra que de 
Zapatos, 

Por la guerra de las clases, desesperados, 

Cuando sólo había injusticia y ninguna rebelión, 

Y sin embargo sabemos: 

También el odio contra la bajeza 

uerce los rangos. 

También la cólera contra la injusticia 

Entonquece la voz, SÍ, nosotros 

Que queríamos preparar la tlerra para la amistad 

No pudimos ser amistosos. 


Palabras, éstas de Brecht y aquéllas de Gramsci, cn las que 
probablemente hay már marxismo que en tanta exposición de 
manoal y en tanta declaración política de timbre liberal-busgués, 
de entonces y de ahora. 

Es significativo, por otra parte, que Antonio Gramsci no lle- 
gora a ese tipo de marxismo, a eras afirmaciones tan próximos a 
aquel estilo marxengelsiano recordado páginas atrás, a través de 
una Jecruta en profundidad de las obras de Marx y Engels, sino 
como consecuencia del impacto que hizo en él la revolución rusa 
y como resultado de la reflexión sobre su propia práctica política 
y la del partido socialista italiano en el que estaba militando. ¿No 
fuc precisamente esa «libertad» respecto de los textos consagrados, 
esa falta de sujeción a los que pasaban por ser dogmas establecidos, 
lo que le permitió entender los acontecimientos del 17 con más 
profundidad que la mayoría de sus camaradas, amigos y contra- 
dictores? Por encima de la supuesta heterodoxia de algunas de las 
afirmaciones de su célebre artículo titulado «La revolución contra 
El Capital», la interpretación de Gramsci parece hoy mucho más 
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fiel a la realidad de los hechos rusos no sólo, desde luego, que la 
pladidera queja de Jos «maestros» de la socialdemocracia alemana 
e italiana (quienes vieron en Ja revolución rusa un proyecto utópico 
+ el triunfo de la horda incivilizada), sino también que Ja versión 
de aquellos otros que consideraron el octubre ruso como la espe: 
rada, coherente y consecuente confirmación de una teoría modé 
Tiea, Pues, ¿acaso la evolución de la misma revolución rusa no iba 
a probar que «la revolución bolchevique está más hecha de ideo- 
Jogía que de hechos» y que los hechos mismos «ban provocado la 
explosión de los esquemas críticos en cuyo marco habría tenido 
que desarrollarse la Historia de Rusia según las cánones del mate» 
rialismo histórico»? ¿Acaso no eta cierto que los bolcheviques ne- 
gaban El Capital como «modelo» para afirmar, en cambio, «el pen- 
samiento vivificador de Mark» 

Resulta, por curiosa. paradoja, que en aquella exaltación del 
idealismo que es el artículo de Gramsci publicado en enero de 
1918 no sólo se captaba lo fundamental de la revolución rusa sino 
que se introducía una difercaciación básica para la explicación de 
los procesos revolucionarios: la diferenciación entre la normali- 
dad de la lucha de clases («cuando los hechos se repiten según un 
ritmo») y la crisis, el salto, cuando un hecho huevo (en esta caso 
Ja guerra) sacude las voluntades colectivamente, E incluso hay en 
«Ja revolución contra Ef Capital» la acertada previsión de que 
para superar cl «colectivismo de Ja miseria» y del sufrimiento que, 
sin duda, ha de imperar en los primeros tiempos de la revolución, 
será necesario que los proletarios sientan en su corazón que el 
arma decisiva es su voluntad, su capacidad de trabaj 

Es sabido que ni el camino seguido ni las conclusiones fueron 
exactamente los mismos en Lukács, en Toyliatti, en Korsch, en 
Bordiga...; pero sí que compartían en todos los casos la seguridad 
de que se estaba viviendo una etapa nueva cuyos desarrollos po- 
sitivos pata la liberación del proletariado exigían una raptura ra 
dical con la herencia de los ya maduros y más conocidos maestros 
de la segunda generación del marxismo. Una ctapa nueva cuyos 


6. «La revolución contra El Capital», «n Antologia citado, págs. 3497. 
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caracteres más salientes —la cvolución y reestructuración de la 
gran industria maquinista, la ampliación de los trusts, de los car- 
tels, Ja extensión de los monopolios en el mercado interior de los 
países capitalistas más desarrollados, las conquistas laborales de Ja 
clase obrera y, sobre todo, la agresiva difusión del jmperialismo— 
no sc interpretan ya como un freno, objetivo a Jas exigencias de li- 
beración de la clase obrera, sino, al contrario como el más potente 
motor impulsor de la revolución socia. 

Todo ocurría como si, debilitados los rescoldos ‘de la con 
fianza en el «progreso» de la técnica y de la organización del tra- 
bajo capitalistas que, por comparación con el modo de producción 
feudal, podían todavía tener los marxistas de la primera hora, en 
el ánimo de aquellos jóvenes hubicra anidado un convencimiento. 
absoluto de la función parasitaria del viejo capitán de empresa, 
un desprecio radical por unos hombres que cada vez en mayor 
medida desaparecían de las fábricas para ocultarse detrás de los 
más sutiles velos del capital financiero. De ahí nacía un odio ili- 
mitado por una clau social que se resistía a abandonar su papel 
dominante y explotador cuando el hundimiento del viejo mundo 
parecía inminente, (O, tal vez, no era en todos ellos consciente 
convencimiento, sino esperanza, deseo que querían ver convertido 
de inmediato en realidad por la revolución proletaria mundial), 
Y esc odio se hacía extensivo a aquellos otros, un día amigos na- 
totales, que, salidos de las, filas del proletariado, seguían defen- 
diendo una cstvategía de lentos pasos y prudentes seformas como 
si así quisieran constmir un puente entre lo viejo y Jo nuevo. 
Romper los puentes, romper con el teformismo, sacar a la luz del 
día todas las contradicciones de la lucha de clases: tal parece ha- 
ber sido cl más extendido de los pensamientos entte quienes refle- 
'xionaban y luchaban en Europa por mas nuevas formas de orga- 
nización del proletariado. 

El estallido de las contradicciones intesimporialistas, la” evolu- 
lución de la primera guerta mundial, con la toma de consciencia 
de Jos proletarios combatientes, y la revolución musa de octubre 
parecían darlos la razón frente a quienes defendían la tregue sœ 
cial y la urgencia del pacto nacional interclasjsta. Se ha dicho que 
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en aquel momento decisivo (1918-1920), a pesar de sus intuicio- 
nes y de su lácida crítica al reformismo, faltó en el marxismo oc- 
cidental el arma importantísima de la teoría; que en su oscilar en- 
tre la solidez organizativa del leninismo y la reflexión crítica acer- 
ca de Ja relación partido/masas, característica de la izquierda so 
«ialdemocrática europea, los mejores representantes del comunis- 
mo de los consejos perdicron de vista el proyecto global de recons- 
trucción eapítalisia que estaban poniendo en práctica ya las 
burguesfas; que en sus idas y venidas de Lenin a Rosa Luxemburg 
y de Rosa Luxemburg a Lenin aquellos hombres no supieron ver 
+l oculto designio de transformación de la producción y de modi- 
ficación del aparato estatal que llevaban en sus cabezas los respon- 
sables de la guerra.” 

En efecto, cuando acabó ésta, las promesas demagógicas al pro- 
letariado se convirtieron en el pan de cada lía de los discursos 
políticos de la clase dominante en los principales pafses europeos 
«Racionalización» y «sociolización» eran ya las consignas de la 
gran burguesía alemana, pionera en este sentido, Muy poco antes 
de que terminara la guerra, Lloyd George, primer ministro inglés, 
declaraba: «El mundo de la posguerra debe ser un mundo nuevos 
después de la guerra los trabajadores deben ser audaces en sus 
reivindicaciones». Orlando, primer ministro italiano, iba aún más 
lejos: «Esta guerra cs al mismo tiempo la más pronde revolución 
político-social que la historia secnerda, puos supera a le misma 
sevolución francesa,» F. incluso Salandra, dirigente destacado de 
la derecha italiana, hacía su contribución al coro preparado para 
exaltar los ánimos? «Hoy mismo se ha dicho autorizadamonto que 
ln guerra es una revolución, ¡Adelanto los jóvenes, ha Megado su 
momento! Que nadie piense que una vez pasada la tempestad es 
posible un retorno pacífico al pasado.» 

Curiosamente, otra vez están ahí los mismos términos: «auda- 
cia», ascvolución», «juventud», «socialismo», ahora en boca de 


Y. CE cl agudo, pero muy disemible, cstudio de Massimo Cacciam, 
«Sol problema dell'organizzazione, Germania, 1917-1921», que abte la ar 
tologia italiana de los cscrivos de G. Lukics cn la revista Kommunis 
mius: Padua, Marsilio Editori, 1972, págs, 767. 
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los amos de Europa. Pero no es de extrañas, pues por debajo de 
la ambigúedad que esos palabras («Palabras, palabras, palabras» 
era el iftalo de un artículo de Gramsci en los años de la guerta) 
tienden intencionadamente a crear, hay, sin embargo, Je convic- 
ción de la gran burguesía de que ya no puede dominarse como an- 
tes, la idea de que, después de los combates, el aparato estatal no 
puede mantenerse intacto, la confesión explícita de que ahora no 
queda más remedio que contar con la fuerza organizada de la 
clase obrera, o la menos explícita, quizás secreta, idea de que para 
continuar Ja dominación por olros medios debe destruirse preci- 
samente esa organización. Los meses que van desde el término de 
Ja guerra mundial al oroño do 1920 —meses decinivos— marca- 
rán, particularmente en Ttalia, las vacilaciones de las diferentes 
fracciones de la clase dominante a la hora de elegir le vía que be- 
bia de permitir mantener su hegemonía social frente a la ofensiva 
revolucionaria de las masas obreras y campesinas, ¿Había ya en 
esa demagógica utilización de las palabras —«audacia», arevohi- 
ción», «juventud», «nociolismo»—, en ese robar los términos al 
enemigo de clase, una oscura premonición del camino que se aca- 
baría cligicndo en Htalía y en Alemania? 

Según una versión que en buena medida suena a pedamtería y 
autosuficiencia a posteriori, los Gramsci, los Lukács, los Korsch 
habrían caído por entonces en una especie de idealismo subjecivista 
o voluntarista tan ajeno al buen matxismo como la interpretación 
reformista del mismo contra la que ellos combatían, Lo que en 
aquella ocasión habría hecho falta, se ha dicho, era clevar la polé- 
mica sobre la organización y la consciencia del proletariado al aná- 
lisis cicmuífico de las realidades económicas. 

Es posible, Es muy posible que en aquel retorno a Marx, en 
aquel intento apasionado de restauración de los principios del mar- 
xismo, haya habido más acción, más práctica que ciencia social. 
Seguramente fueron muchos los que en ese momento dieron carác. 
ter de consigna al significativo título de un estudio de Karl Ra- 
dels, La evolución del socialismo de la ciencia a la acción, el cual 
parece presentarse como la bandera de une fase nueva en la his- 
toria del marxismo occidental; una fase hueva que sería lógica co- 
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tinuación y conclusión de aquella otra definida por Engels como 
momento del tránsito de la wiopía a la ciencia. Ex posible, pues, 
que por reacción frente a tanta integración y complementación del 
marxismo postengelsiano con otras corrientes filosóficas y políti 
cas, frente a tanto tránsito de la utopía no a la ciencia sino a un 
cientificismo desangelado, algunos de los protagonistas del debate 
sobre los consejos de fábrica en la Europa occidental de 1919- 
1920 rompleran el ideal y necésario equilibrio cntre ciencia y ac- 
ción en el marxismo jnclinándosc por una hipótesis que daba pri- 

es de la voluntad, de la subjetividad, sobre las 
is de las formaciones sociales concretas que po- 
dfan hacer plansible la aplicabilidad de un determinado programa 
de acción revolucionaria. 

Pero, aunque éste no, sea el luger apropiado para profundizar 
en cllo, vale la pena advertir que sería igualmente. un eeror con- 
sidcrar ese ¡deal y necesario equilibrio entre ciencia y programa de 
acción en el marxismo como un principio absoluto e intemporal 
Más bien habría que decir que se trata de un equilibrio tenden- 
cial cuya concreción y articulación varía históricamente en función 
de la relativa normalidad o. agudización de la Jucha de clases, pues 
el desarrollo mismo de ésta tiende a desplazar en uno u otro sen- 
tido cl eje del equilibrio, Así, para poner un ejemplo, parece justo 
criticar Ja forma en que ese equilibrio intentó articularse en las 
organizaciones marsistas mayoritarias en el movimiento obrero 
occidental mediante una distribución interna de funciones entre 
«científicos» y «políticos», entre teóricos o investigadores y acti- 
vistas del aparato, porque esa forma de articulación. reproduce en 
Ja realidad una oposición que se declata superada en la doctrina; 
la oposición entre teoría y práctica que, en última instancia, cs un 
reflejo, paradójico en este caso, de la división del trabajo caracte 
vística de la sociedad burgucsa. Y, sin embargo, esa crítica no tie: 
ne por qué implicar la afirmación paralela de que el problema del 
equilibrio entre objetividad y subjetividad estaba ya definitiva- 
mente resuelto en Mars, o Engels, o Lenin, pues tal afirmación 
contradiría un becho obvio para cualquier Jector no dogmático de 
Ja obra de éstos: cl hecho de que en el esfuerzo de cada uno de 
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ellos por articular teoría, análisis concreto de la situación con- 
creta y programa revolucionario hay elementos problemáticos y 
sun contradictorios que se explican, en definitiva, por el carácter 
dinámico que tienen tanio el principio de la realidad como el 
principio de la voluntad colectiva, Casi podfa decirse, desde ese 
punto de vista, que también cn el marxismo de Marx, de Engels 
y de Lenin hay como dos: almas, las cuales no siempre se comple- 
mentan. al hacer frente a Jos acontecimientos históricos, sino que a 
veces se entrecruzan y tiran del carro de la bistoria hacia objetivos 
distintos y en sentidos opuestos; esas dos almas son, para utilizat 
vn simil del propio Lenin, el alma del «campesino», que atenién- 
dose al principio de la realidad sabe que los castillos son castillos 
y que las ventas son ventas, y el alma del «hidalgo», que atenién. 
dose al principio de la voluntad y del desco confunde a veces las 
ventas con castillos, aunque no por ello siempre yerte, pues en la 
dinámica histórica suele ocurrir en ocasiones que Jas ventas están 
a punto de transformarse en castillos, 

Si todo eso es cierto, aunque lo sea aproximadamente, eriton- 
ses parece factible concluir al menos dos cosas, Primera, que el 
Juicio acerca de aquel perfodo histórico, y paricularmento acerca 
del marxismo de los años veinte, ha de set más problemático y, 
por tanto, menos rotundo que esa versión según la cual faltó 
«ciencia» en el mismo, Segunda, que lo que debe rechazarse es 
tanto el objetivismo pseudorrealista cristalizado en el marxismo de 
la TÍ Intemacional como el activismo que supone o sospecha apo- 
yarse en la «ciencia» del marxismo ya hecha y terminada, activis- 
io éste cristalizado en el título de aquel opúsculo de Radek. Pero, 


B. 'Terglrcrenrta el pensamiento de V, I Lenin si no añadiera quo 
cuando Éste empleaba, cn 1918, la dibtinción entre ecampesinoso e ehi- 
algos» de la política lo hacia cn un sentido diferente, precisamente para 
combatir a los abidrlgoso (en aquel caso al Bujírin inquicrdista). Pero arto 
así creo quo lo metáfora sigue vallendo incluso pare el conjunto de la 
obra de Lenin y sobre todo si se piensa —como cl que escribe— que 
algunos de los «castillos» que Bujétin creyó ver en lo que para Lenin y Jos 
«campesinos» no eran sino eyentaso iban a resultar, efectivamente, «casti: 
los», y no eventas», en el próximo fatito. 
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una vez dicho eso, hay que añadir a continuación que Antonio 
Gramsci no es Karl Radek, a pesar de que en alguna ocasión haya 
ananifestado su simpatia por las tesis de éste sobre los consejos 
vbreros, Porque simpatia no es siempre coincidencia. (Aunque, sí 
ne permite cl inciso, hoy quizás tenga ua sentido releer algunas de 
las páginas más características del marxismo moralista y testimo- 
nial del Radek de los años 1919-1920, como antídoto ante tanta 
pildora cientificista distribuida a voleo déntro y fuera de los ma- 
tos universitarios.) 

Por último, en este contexto conviene no olvidar Jo sigiiente: 
«ke la roisma manera que en otras disciplinas ocurre a veces que el 
descubrimiento científico brota como consecuencia de un intuir 
fenómenos y relaciones que no está inmediatamente apoyado en el 
150 de la epistemología que suele considerare conecta, así tam- 
bién en cl campo de la investigación de las realidades sociocco» 
nómicas y sociopolíticas la afirmación de la necesidad del análisis 
no implica inevitablemente saber estroctarár adecuadamente los 
chatos básicos del mismo que han de servir para fundamentar una 
piáctica, un programa político. Además, en este campo, entte la 
vontección o veracidad del análisis y la aplicación práctica de las 
consecuencias que de él se derivan para el programa de acción hay 
un momento de capital importancia que es la decisión, la voluntad 
de actuar en el sentido que sugieren los datos de Ja estimación 
toncteta de la realidad, y esa voluntad, en todo proceso revolucio- 
nario, es colectiva, La importancia de cse momento y, consecuen- 
temente, la complejidad de las relaciones existentes entre el aná- 
Jis concreto de la situación concreta y el programa político ex- 
plica, por una parte, el hecho comprobado en multitud de oca- 
siones de que se vaya a buscar en el análisis la corroboración «cien 
tífica» de lo que previamente se está dispuesto a hacer en Ía prác- 
tica política, y explica también, por otra parte, cl papel a veces 
decisivo de una espontaneidad política que no tiene detrás de sí 
més apoyatura que la premonición de la proximidad del cambio. 

Teniendo eso en cuenta no parece inadecuado afirmar que, a 
pesar del distanciamiento vitalista respecto de la epistemología 
dle la época que caracteriza el pensamicnto en formación del joven 
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Gramsci, su tratamiento de las realidades bistóricosociales: fue 
comparativamente más fecundo que en otros casos. Y tel vez fue 
así precisamente por el becho de que no se estaba en un morento 
de normalidad de la lucha de clases, sino en una de esas coyun- 
turas determinadas por la crisis, por el salto, por la navedad re- 
diaal, Desde ese punto de vista y en csa situación histórica resulta 
más verdadera si cabe la afirmación gramsciana de que la historia 
no es un cálculo matemático, puesto que, en efecto, en toda revo 
lución prolotaria «la incóguica humanidad es más oscura que cual- 
quier otro acontecimiento». 

El combate del mismo Antonio Gramsci —primero al inter- 
pretar la revolución rusa y luego al interpretar e impulsar el sur- 
gimiento de los consejos de fábrica— frente a los defensores de 
preudoleyes demasiado genéricas que nada explican de Jos acou- 
lecimicntos particulares era entonces una batalla teórica para si- 
tuar sobre muevas bases Ja relación objetividad/subjerividad cn 
el marxismo y, al mismo tiempo, una lucho política en favor del 
reconocimiento de las instituciones proletarias nuevas, creadas por 
la voluntad colectiva de los bolcheviques y cuyo embrión era po- 
sible descubrir ya en la Ttalia de la paca, Pieza importante de 
esa batalla es el artículo titulado «Utopía», publicado on julio del 
18 y en el que se dice: «El que entienda esas pseudoleyes como 
algo absoluto, ajeno a las voluntades singulares.. no podrá ima- 
ginar que la pricolagía sea capaz de cambio y que la debilidad 
pueda transformarse en fuerza [...] Si se aplican a Ja historia 
rusa los esquemas abstractos, genéricos, constituidos para poder 
interpretar los momentos del desarrollo normal de la actividad 
económica y política del mundo occidental, la ¡lación tiene que 
ser por fuerza la descrita [o sea, la de aquellos que acusan a Le- 
nin y a los bolcheviques de utopistas]. Pero todo fenómeno his- 
tórico es individuo”; porque el desarrollo ne rige por el ritmo 
de la libertad; la investigación no debe serlo de la necesidad 
genérica, sino de la necesidad particular. 

No parece que haya necesidad de forzar la interpretación de los 


9, CE A. Gasser, Antolgde citada, págs. 4647, 
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lextos para afirmar la proximidad de esas líneas de Antonio Grams- 
vial espírica y al estilo metódico de la tardía lección de Marx —una 
sle las últimas, relacionada precisamente con la posibilidad de la 
revolución en Rusia— a la redacción de Oserschestwennyi Sapiski: 
«Así, pues, unos acontecimientos de llamativa analogía, pero desa- 
srollados en diferentes medios históricos, duscmbocaron èn resul- 
tados por completo diferentes, Si se estudia cada uno de esos pro» 
«esos por sí y Juego se compara con otros, se encuentra fácilmente la 
slave del fenómeno; pero nunca se conseguirá abrir sus puertas con 
la ganada de una teoría histórico- filosófica general cuya mayor ex- 
velencia consista en ser suprabistórica». Se dirá que Gramsci no 
pudo conocer esa carta de Marx, Y cs cierto, La importante lección 
«lo método que de ella se desprende no la aprendió Gramsci en los 
«textos célebres», sino, una vez más, en la reflexión individual me- 
«liada por el debate coloctivo sabre una realidad en cuya transfor- 
mación estaba inmerso, Eso prueba también, entre otros cosas, las 
ventajas de le mayéutica, de lo que se ha llamado el socratismo 
pramscimo, sobre la formación marxista basada en el atamvalismo 
dogmático, pues aciertos como los citados —ya sea en lo referente 
nl método o en lo que respecta a la aplicación del mismo» no se 
producen por una especie de iluminación intelectual del momento, 
nino precisamente por la consciencia, arraigada en el investigador 
práctico, de la decisiva función que en toda investigación cientí- 
fica tienen las hipótesis (o «el exfuctzo de la fantasta», como tame 
hién dice el propio Antonio Gramsci en un pasaje), y por la deter- 
minación del particular carácter que esas hipótesis cobran en un 
E: campo de actividad, como cs la política, en cl cual la construcción 
$ teórica de las alternativas defendidas operan de maneta inmediata 
sobre Ja vida misma de los hombres. La ética se funde, pues, en 
> ese planteamiento, con la política, y la afirmación de la libertad en 

el proceso histórico ocupa un lugar primario en la formulación de 
Hipótesis en que basar una política científicamente fundamentada, 
; Dor eso, frente a la politiquería reformista y frente al verbalismo. 
pscudortevolucionario, epctivá Gramsci tantas veces que la ver- 
dad ex la táctica de la revolución 
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2. Algunos problemas del debate 


¿Como es sabido, el debate que sobre los consejos obreros man- 
tuvieron entre 1919 y 1921 algunos de Jos más conocidos teóricos - 
marxistas y revolucionarios de la época no se redujo a Italia, En 4 
cierto sentido puede decirse que fue un debate mundial, como 
mundial era entonces el carácter que se daba a la próxima y previ. 4 
sible revolución prolétaría, Pero la extensión del movimiento, el 
Catáctet especifico de los consejos en los diferentes países y las 
orientaciones diversas de quienes teorízaban con más o menos éxito 
esa forma de organización obrera, son factores que hacen dificil una. 
generalización al respecto, Es natural que si el modo en que surgie. 
zon y la articulación de csns instituciones revolucionarias de la clase 
obrera fueron distintos según los países, diferentes fueran también 
los argumentos teóricos en favor de su creación así como la táctica 
propuesta para ol desarrollo de las mismas, El estudio del debate 
En su conjunto exigirfa, pues, detenerse previamente cn el anílisin 
de las formas tradicionales de organización de la clase obrera en 
Rusia, en los Estados Unidos de América, Alemania, Holanda, 
Ttalia, etcétera, asf como clasificar aquellos otros factores nacione 
les quc iban a dar una forma propia a los consejos cn los países ci. 
tados y en otros, 

Aunque existe una corriente, más propia de doctrinatios que de 
Iistoriadores, empeñada en aproximar las posiciones de los princi. 
ales protagonistas de aquella apasionada polémica, la acticud més 
Tespctuosa de la verdad histórica parece ser ponet el acento en los 
elementos de diferenciación dentro de un marco general de preocu. 


10. CE a este respecto G, D, H. Corm, Istoria del pensariento socia: 
lista, volúmenes V y VI, traducción castellana, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1964 y 1962. Para la cvolución del movimiento obrero en Risia, 
Osran Anwetim, Los soviets en Rusia, 2905-2921, iraducción castellana, 
Madrid, Zero, 1975; pata el cmo alemán, E. Kors, Die Arbeiterriro in der 
Tunenpolitik 19181919, Düsseldorf, 1962; para la cvolución del movimiea. 
to obrero en Torín y la constitución de Jos comsejos de fábrica, ProLo 
Sonano, Torino operaris nella gronde guerra (1914-1919), Torin, 1960, 
y L'Ordine Nuovo e i consigli di fabbrica, Turín, 1971. 


3 


gaciones compartidas por los Gramsci, Bordiga, Lukács, Korsch, 
lunnelcoek o De Leon, entre otros, marco del que alguno de los 
vasos más patentes se ha intentado esbozar en las páginas anterio- 
tes. Ese marco teórico podría resurirse esqueméricamente diciendo 
«que aquello que une a los protagonistas citados es, en primer lugar, 
lu consciencia de que una estrategia obrera basada cn una polírica 
«le reformas resulta inviable en-el contexto internacional del mo- 
iento, y, en segundo lugar, la convicción de que las instituciones 
irndicionales de la clase obrera en occidente, particularmente los 
sindicatos, han periclitado como instrumentos revolucionarios a 
«ansecuencia, por una parte, de las modificaciones de la composi- 
«ión de La fuerza de trabajo ocurridas en el capitalismo y, por otra, 
«le Ja victoriosa lucha librada por la clase obrera rusa, Pero" dentro 
dle ess marco general que, como es obvio, podría ampliarse — las 
divergencias acerca del papel que debe concederse a la espontanci 
¿li obrera, acerca de le relación consejos/sindicaros, de la lación 
vonsejos/partido político del proletariado, de la función del sindi- 
vulismo revolucionario y del anarquismo, o acerca de la evolución 
«le los soviets en la URSS, son de suficiente peso como pata desear- 
tar, por simplificadora, una intespretación que insista en la coinci- 
«lencia teórica, La misma polémica Gramsci/Bordiga de la que aquí 
o vierten los elementos principales, Jas menos conocidas críticas 
del joven Lukács al movimiento torinós de los consejos de fábrica, o 
Ins diatribas de Karl Korsch contra el propio Gramsci abonan el 
rochizo de csa última interpretación.” 

Así, pues, si hubiera que resumir csa simación en una fórmula 
breve, podría decitse que la Inen estratégica intermedia entre lu 


11. Sobre la posición de Antonio Gtamnsei cn rolaión con los tóricos 
dis los consejos de Jengna alemana puede verse Lnonanno Pagar, Antonio 
Gramsci o il moderno principe, Y, Roma, Editori Riuniti, 1970, págs. 231- 
269, y la comnivución de Tanesto Racrommu al simposio de Cagliari 
sobre A. G., publicada con el titulo de «Gramsci o il dibattito teorico nel 
movimiento operario intersazionaler, Roma, Editori Riuniti, 1970 (traduo» 
tión cascctlana cn prensa cn diciones Grillo), Para la crítica de G Jar 


> kics al movimento torinés de los comuejos de fabrica cf. «La crisi del 


slaclialisno Sn Tralia», cn la ancología italiane de los artículos Jukacsianos 
ale Kommenismus, ed. citada, 
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xemburguismo y leninismo (pues, en el fondo, de eso se trata) que 
recorrieron algunos de los mejores exponentes del marxismo-de los 
años 20 en lo referente a la cuestión de la consciencia de clase y la 
Organización del proletariado es una linca en la que destacan más 
sus puntos constitutivos que la línea misma, Una línea cuya carac- 
terística más llamativo, se ha dicho también desde otro ángulo, es 
el drama vital de sus defensores en el movimiento comunista, Y es 
cierto que el aislamiento, el sentimiento de derrota o el convenci- 
miento de estar en posesión de una verdad revolucionatia sólo apta 
Para roínorías, actitudes que configuran, en lo sustancial, al tenor 
subjetivo de aquellos hombres ca los años 30 (Gramsci, muy solo 
políticamente, en lu cárcel; Bordiga provisionalmente apartado de 
la vida política activa; Lukács dedicado a la cstética después de las 
primeras autocsfticas; Pannelcock y Korsch sin posibilidades de in- 
cidencia política real más allá de Jos reducidos círculos de intelec 
vuales emigrados e intecnacionalistas) parecen hacer plausible esa 
visión trágica del destino de los protagonistas del debate sobre los 
consejos en Europa, Poro sólo muy relativamente puedo conside: 
arse esa iragedía como algo caracierístico, pues, para no hablar de 
los otros líderes bolcheviques, ¿00 cs también el mismo drama del 
hombre político aislado el que le tocó vivir al último Lenin auto 
critico, obligado a pance toda su confianza en scererarias y domás. 
ticas que iban y venían entre él y Trotski como intentando salvar lo 
todavía salvable en el último momento? 

En definitiva, si no fuera por una tendencia, muy extendida 
desde 1968, a acumular en indiscriminada amalgama histórica are 
gumentos y posiciones bastante alejados en el tiempo sobre el tema 
de los consejos du fábrica, no haría falta decir, por obvio, que el 
debate sobre los consejos obreros tiene una incidencia real y palpi- 
tante en los proletariados curopeos sólo durante un arco de tiempo 
bastante reducido que puede fecharse entro 1918 (momento en el 
gue empiezan a conocerse en Alemania e Italia los rasgos más sa- 
Jientes del sovict tuso) y 1921 (particularmente a partir de la tebe- 
lión de Kronstadt, cuando una parte del proletariado de ese lugar 
se enfrentó al poder establecido al grito —entre otros— de «¡Vi 
van los soviets, abajo el partido bolchcviquel»). El hecho de que 
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aljuamas de las aportaciones más citadas a lo que se ha amado aco- 
immismo de los consejos», aportaciones debidas sobre todo a Pan- 
torkoele, Korsch o Mattick, sean posteriores a csa úlrima fecha tiene 
varan relevancia en este contexto, pues parece innegable que cuan- 
¿lis mediados de los años 30 aquellos revolucionarios, entonces sin 
uutrin, escriben en Jas páginas de Interzationale Council Correspon- 

Es dere sus más conocidos articulos al respecto la corriente que 

$ ells representan no pasa ya de ser una alternativa muy minoritaria 
y susi sin incidencia en el movimiento obrero europeo. (Lo cual no 

F Unplica, en absoluto, una descalificación sin más de lo que Panne- 
law, Korsch o Mattick escribieron durante esos «ños sobre la evo- 
lución de las instituciones soviéticas en la URSS) 

Fin cuanto al hecho mismo, motivo del debate, es decir, Jos so- 
$ vicis, o consejos (o comisiones, o comités, pues con todos esos 
Mutuos se aludía a instituciones muy parecidas en diferentes lu- 
E: res de Europa), puede decirse, desde esn misma perspectiva ge- 
E neral, que surgicton históricamente en un momento de crisis revo- 

lucionaría o al menos de considerable agudización de los conflictos 
f; Moviales, ya fuera como forma primaria y espontánea de organización 
dle las masas obreras en aquellos países en los que los sindicatos de 
lie estaban prohibidos por la ley, ya fuera frente a una dirección 
sindical externa al centro de trabajo y más o menos butactatizada, 
EJ primer tipo de aparición es característico del sovist ruso de 1905 
iy 1917 (aunque en este segunda momento en competición ya con 
¡otr formas de organización existentes); el segundo es el que co- 
responde a los consejos obreros surgidos epontáacamente o creados 
A impulso de núcleos comunistas y anarquistas en diferentes países 
sle la Djuropa central y occidental entre 1919 y 1921, 
Aun dentro de su diversidad los consejos obreros de esos años 
compartieron una serte de notas características que pueden hallarse 
$ el Jas distintas versiones de los mismos. Esas notas son, en lo esene 
olal, Jas siguientes: 1. La práctica de la democracia directa entre 

12, CE ta antología francuta de eson artículo, publicada con el titulo 

Wo La contresóvolueion burcaucratigue, Poris, EGDE, 10/18, 1973, particu- 
¿mento los artículos eLes conscils ousrien: ct l'organisation communiste» 


Y ales comcils ouvriers, pigs. 5374 y 157-169 respectivamente, 


los trabajadores, concretada en la elección divocta de los delegados 4 


representantes obreros en asambleas de taller y de fábrica; 2. La' 


afirmación del principio de revocabilidad constante de los manda. 3 


tos o delegaciones como forma de oposición a Je buracratización y 
al caciquismo; 3. El intento de superación de la división existente 


entre obreros organizados sindicalmente y obreros no organizados, .4 


así como entre los diferentes niveles y categorías de la producción: 

Consecuentemente, Ja superación de la organización obrera por 
oficios como forma de sindicación anticuada y no corsespandicnte 
al nivel de desarrollo y organización de las fuerzas productivas en 
el capitalismo; 5* La aftemación de la primacía de la lucha 
Fábrica y, por consiguente, de la necesidad de que la dirección de 
la Jucha obrera estuviera en la fábrica misma; 67 El intento de 
demostrar la posibilidad de la gestión obrera de la producción en 
Jn fábrica prescindiendo de los capitalistas propietarios de Jos me- 
dios de producción, 

Teniendo en cuenta esas notas se comprende fácilmente que el 
principal punto de dosavenencia entre defensores y detractores de 
las nuevas instituciones obreras estuviera, por lo que hace: al aspec- 
to estrictamente organizativo de la cuestión, en la delimitación de 
la selación que debía establecerse entre consejos obreros y sindica 
tos, Para los primeros, entre Jos que se encontraban representantes 
de los diversos múcleos de la taquierda socialista atraídos por el 
ejemplo del soviet ruso, la superioridad del consejo sobre el indi- 
cato debía reflejarse prácricunente en una aceptación por parte de 
éstos del papel de vanguardia de los consejos en las luchas obreras. 
Para los segundos, desentadores de la herencia kaustkiana en el mo. 
vimiento obrero, sólo la consolidación de los sindicatos y la sumi. 
sión, por tanto, de low consejos a la estrategia trazada por ellos po 
¿lía evitar una división. de la clase obrera que consideraban deplora. 
ble, La batalla, una batalla por la hegemonía en el conjunto del mo. 
vimiento obrero, se decidió pronto a favor de estos últimos, 

La breve experiencia de la república húngara de los consejos 
puso de manifiesto a dificultad en que los lideres sindicales se en. 
conteaban a la hora de aceptar todas las consecuencias impli. 
citas en la creación y desarrollo de las muevas instituciones, 
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Por otra parte, la denuncia que de esos líderes hicieron los revolu- 
vionarios partidarios de Bela Kun, aunque había de resultar profé 
lica en lo que hace a los inmediatos destinos de Hungria, suena ya 
1 retirada desesperada bastanies semanas antes de que las fuerzas 
nimanas pusicran fin al régimen de los consejos.” En Alemania, el 
enfrentamiento contradictorio entre sindicatos y consejos se resol- 
vió ya cn el mes de octubre de 1920, en el Congreso nacional de los 
vonsejos de fábrica, mediante una declaración que subordínaba tanto 
a nivel local como en el ámbito nacional las nuevas instinciones a 
los sindicatos hegemonizados por la mayoría socialreformísta; de 
acuerdo con aquella declaración, los consejos de fábrica quedaban 
vonvertidos a lo sumo en células de base, intersas a la fábrica, de 
na estructura sindical precxistente e invariable: «Los consejos de 
Iforica —alírma la resolución principal del Congreso — tienen que 
unpanizarse dentro de los sindicatos de trabajadores, Una organiza: 
vión independiente de los consejos de fábrica, sea local o centrali- 
vula, cs algo indeseable, pues aparte de su efecto de entorpecimien- 
do de la actividad de los sindicatos de trabajadores, haría nula la te- 
presentación eficaz de los Intereses de los trabajadores por parte de 
lox consejos de Fábrica. Por otra pase, es necesaria una agrupación 
local de los consejos de fábrica con los comités locales de le ADGB 
y Jn AFA, así como el establecimiento de wna oficina central fusio- 
inca con la oficina central de los sindicatos de trabajadores. El Con- 
preso ucuerda Ja organización local de los consejos de fábrica y Ja 
fotinación de una oficina central para el Reich, pero sólo sobre la 
Imse de Jos principios de la ADGB y la ATA .»* Es cierto que los 
Hochs no se combaten exclusivamente con declaraciones y que la 
extensión de los consejos cea ya un hecho de considerables propor- 


al respecto Désa Száwto, La rivoluzione ungherese del 1919, 
venión italiana de 1921 publicada por la Socieid Edisi Avati y reedt- 
da por Samonà © Savelli, Roma, 1971 (traducción castellana en prensa en 
Viliciones Grijalbo). Gramsci analiza la derrota de Ja revolución húngara, 
veñudando el papel sabotendor de los ditigentes sindicales, en «T sindicati 
+ lu dititura», L'Ordine Nuovo, 19192920, Turto, Jinaudi, 1972 (5* ed) 
pes. 3438, 

Mia GE Avorn Sms, Consejos ubreros, trucción castellana 
Vuresiona, Fontanella, 1971, págs, 48-32. 
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siones, pero, en cualquier caso, aquella resolución sancionaba el: 


sentir mayoritario de los obreros alemanes y obligaba a los defen 
sores de los consejos como órganos de dirección y control a adoptar: 


una estrategia que, por exasperación minoritaria y por las dificalts. 


des de una lucha on demasiados frentes, acabaría impulsándoles a 4 


la aventura y, finalmente, a la catástrofe. 


En Italia no llegó a celebrarse: munca el congreso nacional de los? 
sonsejos de fábrica impulsado por el grupo del Ordine Nuovo (pars: 


ticulasmento por Gramsci) y los sectores anarquistas toxineses, 
“Aunque los «consigli» no sólo eneulzaron fuertemente en Jas Fáb 


cas de Turín, situíndose a la vanguardia de las luchas obreras emira 1 
finales de 1919 y el otoño de 1920, sino.que además atrajo: $ 


som a sus files a la mayoría de los responsables de la rección 
socialista torinesa, lo cierto es que quedaron aislados del resto del 


País e indefensos frente al ataque que a partir de la primavera de :4 
1920 desencadenó contra ellos la clase dominante, Cuando en ja 


nio de ese año Angelo Tasca, en su informo a la Cámara del Trabajo 
de Turín, se apartaba de las posiciones del grupo del Ordine Nuno 
de una manera pública no sólo estaba «arruinando una obra de edu. 
cación y elevación det nivel de cultura obrera que había costado us 
año de esíucrzos», como dista entonces Gramaci, sino que sancio: 
naba con cllo el aislamiento en que los dirigentes nacionales de Joy 
sindicatos habían dejado a los consejiscas del principal centro fodun. 
triat italiano. Pero, aun asf, la rapidez de la desaparición de los 
consejos y el escaso lapsus de tiempo en que ne consumó Ja dertora 
de aquells organizaciones y de mus impulsores no es, sin embargo, 
motivo suficiente para referirse a ellos en los términos (luego acep 
tados por tantos otros) en que lo hicieron el propio Tasca y sus 
seguidores descchistas, como si se tratase de un mito, paca con 
unas u otras formas los consejos han reaparecido en aquellos mo- 
mentos en que los sindicatos, habituados a la normalidad de Ja 
Jucha de clases, se muestran incapaces de adaptarse a los nuvos 
saltos y vuelven la espalda al impulso revolucionario que asciende 
de las profundidades de las bases obreras en los talleres y en las 
fábricas, 

Sería extónco, por otra parte, reducir ese debate a una cuestión 
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¿le organización o al tema de la relación consejos/síndicatos. Sin 
luca, éste es un aspecto importante del problema y tal vez el as- 
prera más patente de la polémica, pero no es cl único, Lo que en 
tvalidad estaba en juego cn aquel enfrentamiento era la definición 
¿le una mueva estrategia del movimiento obrero, la clarificación de 
los objetivos y la dilucidación de la polírica que seguir en Europa 
evvidental después de la bancarrota de la TI Internacional. Por eso 
el dfebate no es sólo cntre revolucionarios y reformistas en Jas for- 
innciones obreras nacionales, sino también un debate en el seno de 
Tus filas de quienos estaban convencidos de la neccsidad de un pro» 
prima alternativo, de un programma comunista. 

Se comprende así que cn el caso concreto de Tralía las páginas 
dedicadas por los grupos comunistas de Turio, Nápoles o Milán a 
elurar sus respecrivas posiciones se fueran acumulando junto a 
aujuellas otras cuyo objetivo era criticar la actitud del ala reformista 
¿lol partido socialista durante esos meses; como se comprende tam- 
bién que, en el caso alemán, una de las cuestiones más debatidas en 
In izquierda socialdemocrática fuera precisómente la relación de Jos 
«onsejos con la revolución rusa y el papel de los soviets después de 
votubre de 1917. Y es que si, un sus líneas generales, las notas an- 

$ fes citadas configuran el tipo de organización obrera apoyado por 

6, Tenin durante cl primer congreso do la TG —comò recuerda 

E mente Alfonso Leonetti en la introducción a los textos de Bordiga 
y de Gromaci aquí traducidos —, la superioridad del consejo sobre 
dl sindicato tradicional no es sin més garantía de la consecución del 

f objetivo que en aquel mismo discurso se consideraba esencial: Ja 
Implantación de Ja dictadura del proletariado. Desde el punto de 
vista leninista, que es absolutamente contrario a cualquier formalis- 
mo en el plano de la organización, o sca, contrario a considerar la 

f organización misma como un fin en sí, lo que decide acesca del ca- 
ríctor revolucionario de los consejos no es tanto la espontaneidad 
dde su apotición en los tajos o en las fábricas, ni su configuración de- 
moctática interna, superior a la de los sindicatos, ni la mayor o me- 

f nor frecuencia de la revocación de los mandatos, ni la posibilidad 
de fundir en los consejos elementos distintos (organizados y no 
organizados) de la clase, no es tanto, en suma, la forma de estruc. 
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ifvlensa de unas instituciones obreras que se aproximen en la 

mayor medida posible al ejemplo ruso, y, desde luego, la mayor 

junio de los textos (escasos, por otra parte) que Bordiga escri 

hló sobre este tema son un intenso de demostrar que su con- 

;  ecpción de la estrategia proletaria en Jtalía —y, en consecuen- 

¿ el, su crítica de los consejos de fábrica cxistentes en Turío— 

pr ucerca más a la realidad de las instituciones soviéticas que la 

defendida por Jos representantes del Ordine Nuovo, En cse pla. 

E m son frecuentes las acusaciones en el sentido de que el con- 

E tualiccor, sea éste Gramsci, Tasca o Bordiga, o incluso el vepre- 

wulane de la IE Fncernacional cn Talia, Carlo Niccolini, no 

$ temoce bien o desconoce totalmente la realidad, la práctica de 

f lun soviets y el pensamiento de los dirigentes bolcheviques sobte 
ean realidad. 

Por lo que hace a la siroación de la polémica en Talia puede 

y ol «livirse, sin embargo, que tal vez no se trataba tanto de un 

aude i E dexonocimiento por parte de Bordiga, Gramsci o Tasca (y pto- 

ya en 1920 surgen ls pasó pronto y Inblemente menos aún en el caso de Niccolini) de lo que estabu 

Aa E , cuando algu ecuriendo cntre 1918 y 1920 en Rusia, ni tampoco de una tet- 

rse sí la insti ivemación consciente del pensamiento de Tenia, Zinoviev, Bu- 

Jein o Trotski (autores, por eme orden, citados en el debate), 

Bueno más bien del becho natural de que la rapidez con que en 

fuere período se producían los cambios en Rusia —incluidos los 

EFenmbios de posición de los protagonistas — dificultaba enorme; 

f monte lo captación de los acontecimientos desde Italia. :Por éso 

finismo, aunque parece evidente que Bordiga (y Tasca, que en 

¡gw coincide con éste) tiene ruón frente a Gramsci en la polé- 

mien sobre la realidad de los soviers institucionalizados en Ru- 

lo y particularmente cn lo referente a las limitaciones intrada- 

o elas a la autonomía de los comités de fábrica, o en lo referente 

la tevo» ca las elecciones por circunscripciones, y aunque parece obvio, 


cía en Rusia o sobre el tipo de relación cmublecido Igunimente, que Gramsci exagera cuando acusa a Niccolini ” de 
all entre las instituciones soviéticas y el partido bolchevique no y 2 $ 


suelen aparecer en Tos textos más caracterfticos de Jos ip 
pales protagonistas del debate en Italia. Al contrario, Grman 
Bordiga, e incluso Tasca, parecen comperi oración y 


1 seno mismo: de 
olómica sobre las 


existía yayo al menos parecía 
gariizativa sino -tambi 
mana, una alternativa, 
neas generales venían 
1917. Esto explica el 


13, Carlo Niccolini, enviado de la TIL Internacional en Talla én cse 
OA premerco, había publicado un par de articulos, en Avansi? y Comunismo, 
en la teorización y favorables a las tesis de Bordiga sobre los consejos de fábrica, Como cs 
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desconocer por co i 
o mpleto las realidades soviéticas, 
considerar esto como lo esencial de la cuestión y ani 


tir de esta constatación, E 
al 


a no caer en ese doble error, que suele venit condicio» 
milo por una toma de posición a priori o por el empeño en 
Juniicnr actirudes de algunos de los protagonistas en un momen- 
¿lus determinado y a veces incluso muy coyunturales, el único 
, CUR Es. máteulo de investigación válido cs seguir casí día a día —como 
T aoed e Nuovo pit hu alirmado y hecho Paolo Spriano—" fa esperiencia delo econ- 
aten Bulli dí fabbrica» y, al hilo de los hechos, valorar la evolución 
ri en i fl pensamiento de los protagonistas del debate. La relativa bre- 

É velu tanto de la experiencia como de la polémica misma. faci 
Bon esto caso la tarea del historiador y permite situar en su con- 
[iono cada uno de los aspectos del debate juzgando al mismo tiem- 
1 ¡serca de las razones de sus protagonistas, Pero, aan acep 
fando cl peligro del esquematismo y, por tanto, de Ja sinplifi- 
Biclón, lo más que aquí puede haceme es trazar algunos rasgos 
Be enomdos de aguclla experiencia y Hemar la atención sobre algu- 

lacable», mi k Pinon problemas relacionados con la misma. 
y sis rauy ná le cona 8 E al vez la característica más patente de la sociedad italiana 
sejos de fábrica. ución de los cony al término de la primera guerra mundial es la insatisfacción ante 
Pilm resultados de la contienda, insatisfacción que, por unos u 
Eniros motivos, naturalmente conctapuestos, invade a las distintas 
lunes sociales. La burguesía, que había visto en la fueren una 
fonna rápida de salir de la crisis anterior mediante el desarrollo 
[lo lu industria armamentista y que había Fustigado los sentimien- 
fins nacionalistas con cl objetivo de acelerar Ja acumulación y 
madoe A Gramat (y 0 Íciidos en Aumentar la cuota de plusvalía, se encuentra en 1919 ante la dis- 
ad 3 tiva de acomodar el tipo de estado fiberal tradicional 4 las 
dl Dat TAN PAIRA cl Juevas condiciones o poner fin a los presupuestos sociopolfricon 
de 1920 ea muy cana D Ciscon L'Ordine Nuovo de octubre In Tamada era giolitriava durante la cual un gobierno, en res- 
discusión manteni Baa ado, En alla se da cuenta de la Midad minoritario, lograba el consenso social necesario con la 
¿E Inma > al cn a aar touiralidad electotal de las masas católicas y el escaso empuje de 
in y Duo dear fu 
reacia! Ordine Nos 

e 17, Eo los trabajos citados en la nota 10. Cf. lombién del mismo P, 
aa mino t Dai ao, Grami e Ordne Ninovo, Roma; Pl Minin, 1963, pig. 4 


una renovación del partidos 
son la crítica del reformisme 
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Jas todavía débiles masas socialistas, Ahora, cuando Ja clase do- 
minante no parece tener la fuerza suficiente para seguir gobernan | u: habla ya de bolchevismo blanco, Ante ese cuadro, sin embargo, 
do por la vía de un consenso social indiscutido y las clases domi. ks principales líderes parlamentarios del socialismo italiano —que 
hadas parecen dispuestas a implantar la hegemonía propia, la vio- riguen conservando su poder en el seno del partido— no van, 
lencia resccionaria o la violencia revolucionaria: se van adueñan- 3 más alá de exigir verbalmente la «expiación» de los dominada 
do progresivamente de las voluntades de importantes sectores tes por los pecados cometidos al arrasisar al pueblo a la guerra, 
sociales, Si bien ya en 1919 algunos círculos de la gran burguesía Son aquellos que quieren tender puentes, los que «rerroceden 
eran conscientes de la precariedad de las salidas políticas, el bloque BE. pnie cl impulso impetuoso de la corriente de la historia», como 
social que había de imponer la violencia reaccionaria y el estado 3 vlecía Palmiro Fogliarti al comenzar el año 1920, 
fascista todavía tardó un par de años en consolidarse, El primero de imayo de 1919 apatece el primer número del 
Crisis económica, crisis social y crisis política coinciden, pues, E Ordine Nuovo dirigido por Antonio Gramsci y en el que cola: 
en esc momento histórico de agudización de la lucha de clases: ¡BIE huron Togliaui, Angelo Tasca, Umberto Terraciní y algunos come 
las dificultades de reconversión de la industria de guerra se unen ' imbcros anarquistas. Al bilo de los acontecimientos las posiciones 
al peso material y psicológico del medio millón de muertos ita- dle Ja revista van clarificándose y ya a finales do junio ésta se 
lianos en la contienda; la presencia activa y desafiante para los +anvietce en el mentor teórico de Jos consejos de fábrica. El 
poderes consticuidos de casi un millón de inválidos y mutilados, $8 pensamiento de la mayoría de jus promotores, que por esas fechas 
la parálisis que experimenta la tradicional emigración italiana jilemizan ya con Angelo “Tasca, es que sl los fines están claros 
y la crisis de empresas tan importantes como Ansaldo, Iva o en el movimiento obrero revolacionario (la implantación de la 
la Banca dí Sconto son un detonador más de las protestas de las dictadura del prolctariado en Talia) también deben clarificarss 
clases sociales más oprimidas en los núcleos industriales y en los Jus medios para Negar a aquéllos. sos medios son, pata el Or- 
zonas vutales, unas clases que sienten en sun carnes el espectro | dine Nuovo, los consejos obreros y campesinos: «Quien ‘quiera 
creciente del paro y que ven mermar sus posibilidades económi- E ol fin —alirman Gramsci y Togliatti en el artículo que significa 
sas como consecuencia de la constante desvalorización de la mo- f Ja ruprura con Tarca— también debe querer los medios» En 
neda. En una simiación así, los luchas relvindicarivas del proleta- $ Julio, los obreros de Turín van a la huelga en solidaridad con los 
tiado y del campesinado se suceden con la consciencia de sus di- Movits rusos y húngaros y por ess mismas fechas se produce un 
vigentes de que la crisis económica y, por tanto, la imposibilidad ¿amplio movimiento de ocupación de ticrras en los alrededores de 
en que se encuentran los empresarios de hacer concesiones, con- Rama por parte de los campesinos pobres y desesperados. Ya en- 
vierten cada batalla en las fábricas en un combate revolucionario, tonces la polémica de los principales componentes del grupo del 
En consonancia con esa aguda y profunda crisis del estado y Ordine Nuovo, precisamente acerca de los medios de la revolvi 
de la clase dominante, en los meses posteriores a la guerra se pro» lón proletaria, ne perfila en tres frentes: dentro de la misma re- 
duce un crecimiento numérico importante y constante tanto del Yita, con Angelo Tasca, muy ligado por experiencias comunes 
partido socialista como de los sindicatos por él controlados, En los más conocidos dirigentes del sindicato metalúrgico y, por 
el primer congreso que el partido celebró después de fiemada la] iuto, con muchas reticencias ante el papel de vanguardia que 
paz el ala intransigente y maximalista, como reflejo. de la tadi- Gramsci y Togliatti querían dar a Jos consejos de fábrica; en el 
calización de las masas, obtuvo wna elara victoria sobre los re Cano de la sección socialista de Turín —y en el conjunto del 
formistas. Por otra parte, el ejemplo ruso empieza a prender en E partido socialista, con la inopcrancia del reformismo, que tie- 
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ulhreros organizados y no organizados, y en el campo esquilmado 


a 


~~- 


A PA 


de los sindicatos, y con d] 
del momento; en el embriona: 
a tomar forma cn el seno deld 


podrá comprobarse, los artículos de Antonio Gramsci no tienen 
por objeto tanto criticar las posiciones de Bordiga como teorizar 
consuructivamente el valor revolucionario de las nuevas istinu- 
iones obreras que existen ya en la realidad italiana, y contribuir 
artat Jos obstáculos que se oponen al desarrollo de las mis: 


amas, 
Los primeros artículos en que Antonio Gramsci se ocupa del 
tema de los consejos de fábrica son de finales de junio/principios 


de julio de 1919 y la primera tarea que en ellos se propone es li- 
berar a las comisiones Internas de fábrica de las limitaciones que 
1 Jos empresarios tratan de imponer para impedir que éstas se con- 
o mumesosos astículos publi viertan en los nuevos organismos de democracia proletaria. Esas 
laa 19 y 1920 proba. nuevas instituciones tienen, efectivamente, un ejemplo que seguir 
OS 4 da crítica del reformismo (ese: en los soviets msos, «que corresponden prácticamente a las mul: 
para $ tilormes necesidades económicas y políticas, permanentes y vita 
redo- Tes, de la gran masa del pueblo». Pero no se trata de «copiar» el 
; modelo ruso, sino de arrancar de la situación seal en las fábricas 
y los tajos italianos; la experiencia rusa tiene, para Gramsci, la 
l, E función de servit a los obreros italianos de vanguardia para èco- 
greece tres veces en los 195 art. nomizar tiempo y trabajo, para progresar más rápidamente evi- 
panel, durante ese perfodo, y “BBB indo los rodeos y los tanteos, Ese poner el acento en la realidad 
todo ello ale las fábricas nacionales, en el estudio detallado de las variacio- 
nes de la organización del trabajo y del conjunto del proceso pro» 
E. ductivo, es lo que diferencia, en cste tema, a Gramsci do Bordiga, 
quien ya entonces se muustra más preocupado por adaptar las 
organizaciones obreras de su pals a la Ictra de las constituciones o 
sojlamentaciones de las organizaciones obreras rusas o alemanas 
que por impulsar realmente los consejos de fábrica, 
En la fase de ascenso de la nueva organización obrera, que 
se extiende desde el invierno del 19 a la primavera del 20 y 
f cuyos momentos más importantes son la constitución de los 
consejos en la Fiat, la definición en favor de los mismos de la 
sección socialista torinesa (cn noviembre), la publicación del 
«Programa de los comisarios de sección» y las conclusiones del 
gongteso extraordinario de la Cámara del Trabajo do Turín (15- 
17 de diciembre de 1919), también favorablos a los consejos de 


48 
49 


SÁ ÁS A o y 


tin entre los grupos comunistas (y anarquistas) que operan en el 
movimiento obrero y los lideres sindicales del partido socialista 
imliano, Es en esa polémica, naturalmente, en la que se van 
¡cando las posiciones de Gramsci no sólo sobre la relación 
vonsejos/sindicatos, sino también y especialmente sobre: la rela- 

K le ción conscjos/partido político del proletariado. 
issari di reparto»; Ante esas cuestiones surge inmediatamente una pregunta: 
programa niegan que el sine f e llusta qué punto reflejan reslmento Gramsci y los integrantes 
sos oficinas, todas las manifesta. «el grupo del Ordine Nuovo un difuso sentimiento espontáneo 
e trabajadora, no dejan de adver. ES de la clase obrera de Turín en lo que concierne a la relación con- 
wejos/sindicatos? ¿No hay que ver en cf «Programa de los comi- 
ratios de sección» más bien la influencia de les ideas de aquel 
krupo de intelectuales dedicados ya en los meses anteriores a 
entender su concepción de los consejos de fábrica? El propio 
r Gitamsci dio, diez años después de los acontecimientos, una res- 
dint; En ese reido, siguen E. puesta cabal a esa pregunta, Saliendo al paso de la acusación, que 
ein adicional de Jos sindicos en 4 ve hizo en su momento al movimiento torinés, de ser voluntarista 
de prod y de do, por Ja re y espontanefsta, Gramsci argumenta que el clemento de espon» 
10, al mismo tiempo, afirman que Toy copa Joimada Tabora, pe- tuncidad cxistente en el movimiento no se descuídó, sino que 
mente li solida de Íscar aa : «ue educado, orientado, depurado de todo elemento cxeaño que 
Je conquista del poder politic Po satiado en la Jucha por pudiera corromperlo, para hacctlo homogéneo, pero de un modo 
privadas * política y por la abolición de la propiedad vivo € históricamente eficaz, con la teoría moderna».” Hubo en- 
$ tonces una fusión de la espontancidad y la dirección consciente 
del movimiento que es lo que permitió ovitar los errores de 
tyuellos que no ven nunca la maduración necesaria de la cons- 
ciencia para lanzarse adelanto o la aventura de aquellos otros que 
mín siempre apelando a las masas pera quedarse luego en la 
mera manipulación de los sentimientos de las misimas, Cuando, 
E ya en las prisiones de Mussolini, Antonio Gramsci reflexiona 
icoica de la experiencia de 1919-1920 sabe perfectamente que 
en el fondo de la anécdota histórica se oculta un problema te6- 
sico fundamental, el mismo que en 1904-1905 había dado lugar 


fin ectivamente de sindicato y consejo, el conflicto en 
oil debía ser el organismo de dirección y contral del 
Ovimisnto se convierte en segaida en una aguda batalla polí 


18. «Il progrunena dei commi savi di P 
L'Ordine Na sai di reparto», en epéndico a A. G, 
kias o TEA in n pida, págs. 192199, El programa os, por E 19. «Spomtanoltd e dirextono consapevoles, en A, G., Passaro e presente, 
mõ a Ios a de e e Alco o Internacionalia que anie Mun, Eimudi, 1966 (6 edición), pág. 37 [Trudasión castellana en 
icjos de fábrica de Turín, émología citada, págs. 311-3121. 
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E O A 


a le importante discusión entre Lenin 


la organización y 
«¿Puede la teoría 
En oposición con K 


rección consciente, 
superen las potenci 


dicalismo, Ese forma de entender 
dad y dirección consciente en los 
defa decirse, una teorización de la 
afz debe verse en el antimecanicism 
10, si la reflexión sobre la derrota dí 


Gramsci sus ideas 
mientos de masas y 
al predominante en 


e 


el papel 
moderna 


a elevarlos a un 
inles deficiencias dh 


anteriores acerca de la 


11 un sentido más próximo 


al, 


posición, 
mios conscientes en el movi- 
xia cualitativa, sino sólo de. 
ello, piensa también que 
despreciar o descuidar los 
-muaciando así, por prurito 
a éstos precisamente una di- Y 
plano superior en el que se 
lel corporativismo y del si 
la relación entre vsponranei. 
movimientos de masas es, pos 
práctica de los años 20 y su 
10 del joven Gramsci, En efec- 
le 1920-1921 hizo madurar en. 


y Rosa Luxemburg sobre. 
de la consciencia del proletariado": 
[es decir, cl marxismo] encontrarse 


los sentimientos “espontáneos” de las m 
e las masas 
Gramsci piensa que no hay op 


mentos espontáneos y los clemer 
miento de masas no cxiste diferen 
gtado, de cantidad. Pero, a peser de 
existe y existirá siempre el peligro de 
movimientos llamados espontáneos, ver 
sectario o poe miopia política, a dar 


porque entre los ele. 


relación entte movi- 


para a cual 
Í ciento por 
previamente 


vedad revolucionario tantas veces confundida com cl desorden, 
en la compleja realidad del momento que se vive: «La tee. 
lidad abunda en combinaciones de lo más rato, y es el 1córico 
sl que debe identificar en esas rarezas Ja confirmación de su teo- 
ría, “traducir” a lenguaje teórico los elementos de la vida histó- 
tica, y no al revés, exigir que la realidad se presente según el es- 
quema abstracto, Esto no ocurrirá nunca y, por tanto, esa con- 
<cpción no es sino expresión de pasividad» 

Frente a cse mirar con libertad, con ojos siempre nuevos en 
los que la atcoría moderna» sólo pone Ja luz imprescindible para 
ver en la confusión de lo social el orden que permite fundamen- 
tar una estrategia acorde con las necesidades de las masas prole- 
tarias, cl método de Amadeo Bordiga se caracteriza por la mo 
nótona repetición do los esquemas aprendidos y por la continui 
slad lineal del organizador que todo lo cifra en la potencia del 
uparato. Grarasci contaba de Bordiga, sin duda con una punta de 
malóvola exageración, que éste mantenía ser capaz de saber el 
contenido del discurso que promunciaría un político en un mo- 
mento dado si antes sabía lo que ese político habfa comido, Pero 
tumbién contaba Gramsci en otro momento que para suplie el 
trabajo político de Bordiga hacían falta tres o cuatro hombres... 
Sex lo que fuere de esas anécdotas, lo cierto es que Bordiga poco 
aporta a la problemática de los consejos de fábrica, salvo, tal 
vez, la insistencia, no por monótona menos importante, en que la 
solidez organizativa de los grupos comunistas cta un factor fun» 
«mental para la batalla en ciernes, pues los ejércitos proleta- 
rios destacados en Turín y en ottas ciudades italianas necesitaban 
una dirección unitaria, antirreformista y sólida, Por eso, cuando 
llega la fase descendente de los consejos de fábrica, cuando la 
ofensiva de los industriales logra aislar, en abril de 1920, a los 
obreros de Turín, y la clase dominante resuelve a su favor la 
cuestión del doble poder existente en las fábricas, el grupo de 


21. «Sponcanción o direzione consaperolo», cit, pdos. 5859 (Traduc 
sión castellana en Antologia citada, págs. 312.1 
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ción del PC 
Gramaci y a 


Tasca la veda 


sobre la cuestión sindical, y el pri 


consumada un perf 


en a pala 
también provisio- 


imero 


fodo de Ja discusión, 


Francisco Pernánonz Bowy 


Barcelona, mayo de 1975 


Debate sobre los consejos de fábrica 


f 


a 


INTRODUCCION 


Si së echa a la naturaleza por la puerta vuelve a entrar por 
ln ventana»... «Esa verdad tan sencilla» se Ia recordaba Lenin, 
en julio de 1917, a los socialistas revolucionarios y a los men- 
sheviques que se oponían a «hacer pasar todo el podcr del es- 
tado a manos de los soviets»! 

Es evidente que Lenin no pretendía en absoluto asimilar el 
curso de la revolución —que es obra de los hombres al curso 
de la naturaleza, Lo que Lenin quería decir os sencillamente que 
E dudas ciertas condiciones históricas hay que sacar las conclusio- 
Y, nes implicadas cn ellas, Y, precisamente, en 1917 la conclusión 
|. ue se imponía eta dar el poder a los sovicts, puesto que esa cta 

ln voluntad expresa do la aplastante mayoría de la población rusa 

formada por obreros, campesinos y soldados, 
E... El esovicto, Estamos ante la gran idea del siglo xx, ante la 
| Idea que la Rusia de 1917 exportó al mundo, 

La verdad es que el soviet babía nacido en 1905, durante la 
primera revolución rusa; pero, tras su fracaso entonces, cl soviet 
hubía quedado sepultado bajo las «cenizas» de aquella convul- 
sión, Debía veneet y venció en 1917 rebasando todas las fron- 


1, CE Lewis, Opere [Obras], ed. italiano, vol, 25, pág. 144, Tiditori 
Rlunii, Roma, 1967. 
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tetas para convertirse en la sef 
se en la señal 
le era de le deravcracia proletaria y 
„Sabemos, sin embargo, que le historia no es un camino se 
Por eL que se avanza de triunfo eu triunfos mo, es más play a 
an Fucción de batallas con alternativas veta, Con malo. Si 
ancas y barrancas, el prolcrariado avanza siempre poa odo, 23 
arranca, e lo avanza siempre hacia su me, 

te pegue el proletariado es la clase ascendente de nuestra doan 
cae, uo Madi puede extraarse de que, después de un ge 
o hoy vuelvan a descubrirse nuevamente casi en todas pos? 

tes los econsejos de fábrica, o seg, la soviets. 7 
spués de haberla echado por la puerta, la aturaleza vuelve 


proa DOE la ventana, La naturaleza, esto es, la democracia 
h 
r a, esto es, la democra 


gue indicaba una nucva crer 4 
del socialismo, 


trabajos de Lenin al res 
specto hast 
de Karsch y los de Gramsci y Bordi 
ofrece precisamente un Gal ma 
trabajos do Jos dos últimos, 
¿En qué consiste, puen, la idea del soviet i 
E , Pues, Es 
Ei adi ses más sencilla de lo que uno pueda imac 4 
En e Ética os esclavos Ji capital crean, La fábrica está unida, 
ulos a las ortas fábricas, a toda la vida o 
Io Ju so a sepractación de la iia en Ia eras 
mica de todo 
Brolaiado de ma agar son en dl ate e dl 
órganos dirigentes de Ja economía. 


í m Kaíces del poder proleta 
de 


191% eiia dol Soview pra 
, m2 31, pág. 246. Reprod 
obrero], La nuova 
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Sinistis, Edizioni Samonà e Savelli, 1971, i 


«ho de que esa democracia nace en los Ingares de producción co- 
ino democracia de los productores. No se trata de wna creación 
artificial, sino que es la vía histórica, es decir necesaria, obligada, 
¡uva crear la sociedad comunista, una sociedad en la que, como 
slice Mare, «una vez emancipado cl trabajo, cada hombre se 
swuvicrto en trabajador y el trabajo productivo “deja de ses la 
prerrogativa de una clases? 

Trenie al «estado de los ciudadanos», creación de la butypue- 
ala, se eleva el «cstado del trabajo» o —como también dice 
Mar— sel libre gobierno de los productores» que es creación 
«lo Ja mara proletaria, La «ciudad», configurada por el poder 
lugués, es sustituida por un nuevo «territorio», por una nueva 
«unidad»: cl lugar de trabajo, la fábrica, el campo. 

En las célebres «Tesis» sobre la democracia burguesa y Jo 
«lictadora proletaria (primer congreso de la Iotesmacional Comu- 
nista celebrado en marzo de 1919) Lenin afirma: «Ja vieja de- 
mocracia, o ses, la democracia burguesa y el parlamentarismo, 
«staba organizada de forma tal que a las masas trabajadoras se las 
mantenía sicmpre lejos del aparato estatal. Por el contrario, el 
pinler de los soviets, es decir la dictadura del proletariado, cs 
jor su esencia misma cl medio més adecuado pata acercar a las 


$ aosas trabajadoras a ese aparato, A cse mismo fin tiende la seu- 


nión de los poderes legislativo y ejecutivo en la organización so- 
viética del estado; y a dl tiendo también la sustifución de las 
ebreuascripciones electorales territoriales por los unidades de tras 
njo —fábricas, talleres, etcétera». (subrayado mio, A, L). 

Y en el discurso pronunciado como apertura de aquel primer 
congreso de la Internacional Comunista, en Moscú, Lenin decía 
también: «Había que cncontrar Ja forma práctica que permitiera 
al proletariado ejercer su dominio, Esa forma es el régimen de 
Jos soviets con la dictadura del proletariado, Hasta hace poco 
chas palabras sonaban a “latín” en los oídos de les masas; pero 
ahora, gracias al sistema de los soviets, ese latín se ha traducido 


3, Manz, «La Comuna, stato proletario [Lo Comuna, estado peole- 
tario), en L'Ordine Nuovo, Turín, 3 de junio de 1920, 
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A tadas las Jenguas modernas: las masas 

e: X ¡asas populares han encontrad 
da forma práctica de la dictadura proletaria. Y ésta so ha pogo 
incclisble para la gran masa de Tos obreros gracias al poda de 
os soviers en Rusia, a los esparraquistas en Alemania y a las or 


ganizaciones análogas existentes en otros 
p stentes on otros pases, los “s 
Stewards Committees” OSD 


a documentos aclacionados con Ja generación y maduración de 
m ls aaietistas» en Italia. En aquel artículo se presentan 
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Esc mismo tema scría recogido y desarrollado por mi en Jas 
páginas del Avansi! de Turín, del 3 de julio de 1919, donde hacía 
lu propuesta de pasar de los «enunciados tcáricoso a la organiza. 
vión práctica c inmediate de una «conferencia de las comisiones 
internas», con el fin de tratar de der una solución concreta a los 
encvos problemas del poder obrero en las fábricas, Esos son 
también los temas que, durante los meses siguientes, iban a es- 
tuu en la base del debate acerca de los consejon de fábrica on cl 
movimiento proletario torinés e italiano. 7/Ordine Nuovo —que 
upureció el 1: de mayo de 1919— sería el órgano principal de 
lus mismos y Antonio Gramsci sn teórico más agudo y escuchado. 

Al principio —y en opinión del propio Gramsci" L'Ordine 
Nuovo no fue más que «una antología... un desorganismo, cl 
producto de un intelectuglismo mediocre». Solo más adelante, 
ima vez descubierta la idea de los consejos de fábrica, 1:Ordine 
Nuovo se convertiría en la revista que sabemos. 

Ese gito se produce a partir del artículo de Gramsci titulado 
Democrazia operaie» con el que justamente empieza el presente 
volumen. 

Se trata de un artículo de gran relevancia que suscitó, por 
ima parte, el enmisiasmo de los obreros más avanzados de las 
Táliricas +oxincsas y, por otra, una primera crisis en la redacción 
«le la revista, En efecto, Angelo Yasca, uno de los fundadores de 
la misme mantenía en lo que respecta a los consejos de fábrica 
una posición soclalreformíxta, opuesta, por tanto, a la posición 
«le Gramsci; Tasca iba a defender su posición hasta sentitsc com- 
pleinmente ajeno a la revista. 

El desntrollo teórico de J/Ordire Nuovo —dirá Gramsci en 
polémica con Tasca-— «no era sino una traducción a la realidad 
lisiórica italiana de Jas conccpciones defendidas por el camarada 
Lenin en algunos escritos publicados en el propio 7/Ordine Nuo. 


4. Ci. Gramsci, all prugtamma dellOrdics Nuovo», en L'Ordine Nan 
en, 4 ele septiembre de 1920, año TI, n.” 15, [Hay tradición castellana — «Tl 
proystama de L'Ordine Nuovo»— en A, G, Aatolsgta (selección, traducción 
v notas de Manuel Sacristán), Madiíd, Siglo XXI, 1978, págs. 97-104,] 
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vo y de las concepciones del teórico 
sindical revolucionaria de los LWW 
World), el marxista Daniel De Leons, 

Sigue abierto todavía el problema de determinar Jas fuentes, 
de que Gramsci obtuvo el conocimiento. del pensamiora del 
Parista norteamericano De Leon; * en cumbio, Ian indicaciones 
relativas a los escritos de Lenin publicados por L'Ordiv Mas 
Son més precisas, En realidad, esos escritos son pocos, variados, 


y gm elos aparecen escasas, o mejor dicho, escasfsimns referencias 
2 la temática especifica de los sovicta y de k 

de manera que puede decirse j tamente, 

rica sobec el sistema o 


zoute los años 1919-1920 es ante tado obea original 
Gramsci, una obra i Der 


los cusles se inspira, 

Al misma tiempo que se pr 
Leon y de Tenin, Gramsci rea 
zon los motivos fondamentales 
ñaludemente en el escrito acerca de 


americano de la asociación: 
(Industrial Workers of the 


precisamente en el carácter industri 
lista), 


Tosite Gramsci: «Los comunistas runos, tras las huellas de 
Marx, relacionan estrechamente el sovier, el sistema de los so- 
beaa or la Comuna de Paria... Las observaciones de Marx ro 
bre el carácter “indusmiad” de la Comana hon s tido a los co. 


stas mos para comprender el sovier, para elaborar la ides 
de soviet...» 


Para dat más fuerza a sus idea y a su polémica, el 5 de julio 
dle 1920 Gramsci publica en 1/Ordine Nuoco un largo fragmento 
slo la obra de Marx en cuestión con el título de «La Comuna, es- 
Indo proletario» en el que, enire otras cosas, puede Jecrses «La 
Comuna de París debía servie de modelo, naturalmente, a todos 
los grandes centros industriales de Francia, Una vez instaurado en 
París y en las principales ciudades el régimen comunal, el viejo 
swbierno central habría tenido que ecder su fugar en el resto de 
lux provincias al libre gobiemo de Tos productores», [u] 

«He aquí el verdadero secreto [de li Comuna]: era, por en 
«ima de todo, un gobierno de la clase obrera, el resultado de la 
lucha entre la clase que produce y la clase que se apropia los 
productos, la forma politica al fin descubierta en la que era pos 
sible realizar la emancipación del trabajo.» 

Así, pues, entre «comuna» y asovier» bay ana continuidad 
histórica y una identidad de valores, Se trara de la misma «forma 
politica al fin descubierta en la que cs posible realizar ln eman- 
«ipación del trabajo», 

Tanto sl a esa forma se la Iama «libre gobiemo de Jos pro- 
sInctores» (Marx), adictadura del proletariado» (Lenin) como si 
se la lama «antogobiesno de las masas obreras» (Gramsci) o ade- 
mocracia industrial» (Karsch), el resultado es cl mismo: Jograr 
la participación directa y real de los masas trabajadoras en lo 
«litección del aparato gubernativo (soviets o consejos), aparato 
tue por esa misma razón no puede surgir y funcionar sino en los 
Ingares de trabajo (fábricas, tajos, etcétera). De esas nuevas ins- 
tituciones de poder —-y éste cs el hecho esencial — «el obrero, 
excribe Gramsci en armonía cop Marx y Lenin, forma parte como 


i productor, es decir, 2 consecuencia de su carácter universal, a 


consecuencia de su posición y de su función en la sociedad, de la 
minna maneta que el ciudadano forma parte del estado demo- 
entio parlamentario». 

A partir de ésos elementos, orientaciones y principios «so 
prepararon y elaboraron los artículos de 1/Ordime Nuovo» 
(Gramsci) que habían de dar vida y desarrollo al movimiento to- 
tinés de los consejos de fábrica. 
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Otra apariencia tiene —y diferente es en la realidad— Ia 
concepción del Soviet de Nápoles, o sea, de Amadco Bordiga, al. 
gunos de eupos escritos esenciales so han seleccionado y scengido 
en el presente volumen. Aunque proclamando su inspiración en 
Ja idea misma del «soviet» —la revista napolitana adoptó esa 
palabra por nombre y divisa—, en realidad el desartollo teórico 
y práctico que Bordiga daba a aquella idea era ung auténtica pe. 
gación de la mismo, 

En efecto, hemos visto que la novedad del soviet, como he- 
redoro y continuador de la Comuna, residía en el hecho de sa 
una invención de las masas —la formu «al fin descubierta» del 
autogobierno de la clase obrera— y, por consiguente, nada y 
ejercía su función all£ donde vive «he clase que produce», o sea, 
en la fábrica o cn el campo. En cambio, el soviet concebido por 
Bordiga y que resulta de su teorización es un órgano estatal bu 
exático que so superpone a las masas desde el exterior mediante 
unas elecciones de las que, desde Juego, quedan excluidos por de 
creto atodos aquellos que no pertenecen al proletariado»? pero 
que en definitiva son ung copía del viejo sistema de representa. 
ción burgués con sus sedes electorales divididas territorialmente 
(cirennscripciones por cludades y provincias) y no por «unidades 
de trabajo» (fábrica, tajo) que es naturalmente donde tiene Jugar 
Ia separación entre la «clase que produce» (el proletariado) y la 
clase que se apropie el producto» (los capitalistas) y donde, por 
tanto, es consecuente y sencilla la privación del derecho de vota 
a aquéllos que no son trabajadores. El sistema de representación 
asoviético» o econsejista» (según la concepción leniniana y 
gramsciana) se adecán, en suma, al proceso de la producción y 
refleja la organización del mismo, En cambio, según la concep. 
ción de Bordiga el trabajador no es considerado en su función 
de productos —y, por consiguiente, en el luger donde produce—, 
sino como ciudadano que conserva su doble aspecto de elector 
y de administrado, lo mismo que ocurre en el estado parlamen. 


600 A en este nimo volumen: Bonnia, «El sistema de representa 
ción comunista», págs, 78.82, 
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tario. En esta concepción cl trabajador permanece alejado del 
aparato cstatal, precisamente al contrario de lo que pretendía 
Lenin cuando afirmaba que las masas trabajadoras debían acercarso 
al mismo hasta conseguir la muerte misma de todo podcr político 
y de todo aparato estatal mediante la transformación del cauto- 
gobierno de las masas» en «autogestión», es decir, en aquella «od» 
ministración de las cosas» de que babla Marx y en la que sólo 
cuentan ya el trabajo y la cooperación. 

Hablando con propiedad, cl sistema «de representación»: 
bordigulano, lejado de las maras trabajadoras y calcado del sis- 
toma electoral democrático burgués, no hace sino acentuar vicios 
al favorecer un estatalismo contra el que, precisamente, están 
llamados a luchar los órganos representativos de los consejos o 
de los soviets. Y si hemos podido asistir y estamos asistiendo en 
el país de la revolución de Octubre a ciertos fenómenos caracte 
tizados por el estatalismo y el burocratismo, tan lamentables, ¿no 
es acaso porque estos organismos representativos de Jos soviets 
o de los consejos ban ido perdiendo su función originaria? 

Hay que rechazar asimismo la opinión según la cual los ór- 
Banos representativos de Tos consejos deben diferenciarse en ados 
tedes, la económica y la política», pues al establecer csa distin- 
ción se comete el error de considerar al trabajador escíndido en 
dos categorías: como político (elector, fuera del tugar de trabajo) 
y como [uerza productiva, económica (aque deberá insertarse en 
ln socialización y en la consigucnte dirección de la instalación») 
El objetivo de los consejos o soviets es, ni más ni menos, Jiqui- 
dar toda distinción entre «poder político» y «poder económico», 
Juchando por la emancipación y la antonomfa de los trabajadores 
considerados en su unidad, como productores, los cuales serán al 
mismo tiempo administrados y administtadotes, 

Evidentemente, la tarca de concretar y poner en acto esta 
voluntad de emancipación y autonomía de Jos trabajadores es 
algo que corresponde siempre al partido obrero, Pero decit que 
Gramsci menospreciaba esa exigencia o la ignoraba es absoluta» 


6. Cf cn cste mismo volumen: Boxnrga, págs. 8993, 


3. — conser vernos, 


Eta una aprobación explícita y clara de Ja if 

- a ap Men de L'Ordi 

ovo, periódico de Jos consejos de fábrica, perióda a goa 

Cincuenta años después, aquella «Une» simie dnd la «linea 

ol por la que pasa nuestra historia j 
movimiento de los consejon de fábrica 

Ga maci en 1919.1920 es osrudindo hoy en todos Tay pog 

pe viven y Ichan proletarios, Y ese ea, en mi orini T 

test para valorar históricamente” aquel moviles or o PE 


ÁLrONSO LRONtTYT 


Ti ek Tesi Manifesti e vicolconi del IE Congreso dy 
La Nuova sinisita, Samonà e Savelli, 1970, dni 
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DEMOCRACIA OBRERA * 


Asticalo escrito por Gramsci en colaboración con 
P. Togliatti. Publicado em L'Ordine Nuovo del 21 de 
junio de 1919, 


Hoy se impone un problema acuciante a todo socialista que 
tenga un sentido vivo de la responsabilidad histórica que recae 
sobre la clue trabajadora y sobre el partido que representa la 
consciencia exftica y activa de csa clase, 

¿Cómo dominar las inmensas fuerzas desencadenadas por la 
guerra? ¿Cómo disciplinarias y darles una forma política que 
contenga cn sí la virtud de desarrollarse normalmente, de inte- 
gramo continuamente hasta convertirse en armazón del Estado 
socialista en el cual se cocarnará la dictadura del proletariado? 
¿Cómo sokdat el presente con el porvenir, satisfaciendo las ne- 
cesidades urgentes del presente y trabajando útilmente para 
crear y «anticipar» el porvenir? 

Este escrito pretende ser un estímulo para el pensamiento 
y para la acción; quiere ser una invitación a los obreros mejo- 
xes y más conscientes para que reflexionen y colaboren, cada 
uno en la esfera de su competencia y de sa acción, en la solu: 


.* Recogido en Antologia citada, traducción de Manuel Saceiorán, págs. 
5962, 
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los, coordinarlos y 
y de poderes, 
e, eun respetando Jas necesaria, ae 


El 
E 
E E 
g 


gue adquiera consciencia 
tesponsabl 
alis chasas ligadas al poder del Bip e 
Partido alista indic > 
absorber a toda a lso ap 
fuero de años y des 


jas profesionales n 
A s 10 pue 
tsabajadora más que a través du 


ente del Estado, come 
> como ins 
© de control y de sealizacio. 
seguir siendo 
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el órgano. de la educación comunista, el foco de Ja fe, el deposi- 
tario de la doctrina, el poder supremo que armoniza y conduce a 
la mera las fuerzas organizadas y disciplinadas de la clase obrera 
y campesina. Precisamente para cumplir exigentemente ésa fun- 
ción suya el Partido no puede abuir lxs puertas a la invasión de 
nuevos miembros no acostumbrados al ejercicio dela responsa- 
bilidad y de la disciplina. 

Pero lu vida social de Ja clase trabajadora es sica en insti 
taciones, se articula en actividades múltiples. Esas instituciones 
y esas actividades es precisamente lo que hay que desarrollar, 
organizar en un conjunto, correlacionar en wn sistema vasto y 
ágilmente articulado que absorba y discipline Ja entera clase 
trabajadora. 

Los centros de vida proletaria en Jos cuales hay que trabajar 
directamente son el taller con sus comisiones internas, los cítou- 
los socialistas y las comunidados campesinas. 

Las comisiones internas son Órganos de democracia obrera 
que hay que liberar de las limitaciones impuestas por los empro- 
sarios y a los que hay que infundir vida nueva y energía, Hoy 
Jas comisiones internas limitan el poder del capitalista en la fú- 
brica y cumplen funciones de arbitraje y disciplina, Desarrolladas 
y enriquecidas, tendrán que ser mañana los órganos del poder 
proletario que sustirvirá al capicolínta cn todas sus funciones 
viles de dirección y de administración, 

Ya desde hoy los obreros deberían proceder, a elegir amplias 
asambleas de delegados, seleccionados entre los compañeros me- 
jores y más conscientes, en tomo a la consigna; «Todo el poder de 
Ja fábrica a los comités de fábrica», coordinada con esta oma: 
«Todo el poder del Estado a los consejos cbretos y campesinos.» 

Asi se abriría un ancho campo de concreta propaganda tcvolu 
cionaría para los comunistas organizados en el Partido y en los cfreu- 
Jos de bario. Los círculos, de acuerdo can las secciones urbanas, de- 
berían haces un censo de las fuerzas obreras de la zona y convertirse 
en sede del consejo de barrio de los delegados de fábrica, en ganglio 
que anude y concentre todas las energfas proletarian del barrio. Los 
sistemas electorales podrían variar según las dimensiones del ta- 
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Di peo habita Age procurar elegir un delegado por cada qui 
»yfivididos por catogorías (como ss hace ex Tas pe 


cheras, traaviari i Eien 
, Armaviarls, ferroviarios, arrendoros, empleados pa 


mirar SOIE del bartio debería sor emanación de toda la oh 
anaa dai viva en el bartio, emanación Tegftiroa y con mana 
ana alend an daciplina, invesnida coa el poder a 

do, de os: el e m pa 
de todo l trabajo en el banio car e dado gl 
mié de batrio se aoiplaran en comisarados urbanos, 
cilin por el th i 
Scan de on a lindos par e) Partido Socaina y por pa 

Tse sistema de democraei 

. s ocracia obrera (eompletad i 
Sinan Elemes de carne) a konma y dan T 
et 


cio aan torica cti uno o mis tegimientos de ese ejer 
a ads se ¿ico de cai sas oil, sa D 

de mayar, po dos delegados por libre elección, no ine 
Dn det coriaramente, Por medio de asambles colgar dT 
olle Por Ja constante abra de propaganda y ponas 
astona aa cementos anís conscientes, se obten ao 
de ma ación radical de a psicología obere, 4 comen DA 
aen aag avlere mejor preparada y fuera cupar de ea a T 

y iría una consciencia de os debuten y os derechos 197 


Camarada y del trabajad jenci 
pinih a sciencia concreta y eficaz porque 
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Hemos dicho ya que oslos apresurados apuntes no se propo- 


nen más que estimular el pensamiento y la acción. Cada aspecto 


«lista no puede | 
proceder más que de Ja prácrica comunista: Ja discusión en común 
que ¡modifica simpatéticamente las consciencias, unilicándolas y 
Jleníndolas de activo entusiasmo. Decir la verdad, llegar juntos a 
la verdladvewreatizos.acción comunista y revolucionaria TA RStHiTE 
“dictadura del proletariado» tiene que dejár'de"ser-uña mera fór- 
mula, una ocasión para desahogarse con fraseotogía revolucionaria. 
TI que quiera el fin. tiene que querer también los medios, lua dic- 
tadura del proletariado vs la instauración de un nuovo Estado, 
típicamente proletario, on el cnal conffnyan las experiencias. insti- 
vucionales de la clase obrera, en la cual lu vida social de la clase 
obrera y camposina so convierta en sistema general y fuertemente 

organizado, Ese Estado no se improvisa; los comunistas bolchevi- 
ques rusos trabajaron duzante ocho meses para difundir y concretar 
la consigna «Todo el poder a low sovicts», y los soviets eran ya 
conocidos por los obreros msos desde 1905, Los comunistas italia- 
nos tiene que convertir en tesoro la experiencia rusa, economizar 
tiempo y trabajo: la obra do reconstrucción exigirá ya de por al 
tanto tiempo y tanto trabajo que se le puede dedicar cada día y 


cada acto. 


L'Onpixe Nuovo 


Suelto atribuible a Bordiga, Publicado en Y Soviet el 
15 de junto de 1919. 


Se trata de una mueva revista semanal de los compañeros de 
"Turín gue ba aparecido el L” de mayo y a la cual enviamos nuestra 


cálida felicitación. 
La tarea de la nueva publicación, cuyo secretario de redacción 


7 


+ 


eel compañero Antonio Gramsci, seed principalmente —4i lo he- 
Ms delo bler el estu de las mis importantes ralaco 
orden socialista en su lamento conoció, Taret dola cy 
grandiosa, iniciativa que cuenta con miestn Falla 
o, Irie ueuta don muestro aplauso y a la gu 
Facemos ana única observación que no es una tesoro 
dis Aciiorinación de a puesta en práctica del progra socia 
a q debe considerarse sin tener presente siempre la batam 
sos separa claramente de ello en el tiempo: el establecen 
una condición prevja, o sea, la con Ep 
de una condi via, o sea, la conquista de todo el podes polt. 
dico por la clase trabajadora, problema que antecede al o ge 
m proceso queda todavía mucho que resolver y delinin S 
dere, Saludo concreto de Jus vitales aplicaciones socialistas po 
Aín sgulvocar a la gente y situarla fuera dl oxígeno alimentados 
ue fs la dictadura proletaria, ul considerar aquéllos computo 
las instituciones actuales, lo cual es ua deslizamiento puc 
Con lo a i lo cual es un deslizamiento hacia el 
El maximalion 
lismo ve con una Juz claramente reali 
y ii nre realista el e 
coroplejo de la trnasformación de la economi capitala ona 
Rois comunista, curso que tiene su apoyo en tun base tub 
zeal y corenta: Ja rerolción política, Paro mientras Llega el 
se alcga a darse otra tasca que no sa 
vor a las masas prolerarias para a mia eN 
e a e $ 
trata de un posible peligro que hennos querido señalar más 


por un... escrápnlo ortodoxo que 
Or te c ir 
los compañeros de L'Ordine ona AS 


SINDICATOS Y CONSEJOS 


Artículo de Gramsci i, si 
. arasci que apareció, sin firmar, en Ls 
din Nuovo del 11 de ocinbro de 19492 ina O VON 


cn micción proletaria que, como expresión total de la 
del Conesa y campesina, se compeudia en las oficinas centmiles 
cración del Trabajo, atraviesa una crisis constitucional 


72 


milar por naturaleza a a crisis en que se debatre vanamenze cl Es- 
tado democrático parlamentario. Una crisis que es crisis de poder 
y de soberanía. La solución de una será la solución de la oma 
puesto que, ma vez resuelto el problema de la voluntad de poder 
<a el ámbito de su organización de clase, los trabajadores lograrán 
crear el andamiaje orgánico de su Estado y lo contrapondrán vice 
toriosamente al Estado parlamentario. 

Los obreros sienten que la totalidad de «su» organización se 
ha convertido en un aparato tan enorme que acaba sigiéndose por 
leyes propias, leyes intrínsecas a su estruewua y complicado fun- 
cionamiento, pero ajenas a la masa que se ha hecho consciente de 
su misión histórica como clase revolucionaria; sienten que su vo- 
luntad de poder no logra expresarse, en vn sentido clato y preciso, 
a través de las nctualos jerarquías institucionales; sienten que tam- 
bién en su propia casa, en Ja casa que han construido tenazmente 
con pacientes esfuerzos, cimeniándola con sangre y lágrimas, la 
imáguina aplasta al hombre, que el funcionamiento esteriliza ol 
espirivo creador y que la divagación banal y verbalista intenta en 
vano ocular la Íalta de conceptos precisos sobre las necesidades 
de la producción industrial y la total ausencia de comprensión de 
Ja psicología de las maras proletarias. Los obreros se irritan ante 
esas condiciones de hecho, pera individualmente son impotentes 
para modificarla. Las palabras y voluntades de los hombres indi- 
viduals son demasiada poca cosa en comparación con Jas férreas 
leyes inherentes a la escruciuro funcional del. aparato sindical, 

Los líderes de la organización no se dun cuenta de esta cri- 
sis profunda y difnsa, Cuanto más claro está que la clase obrera 
no se encuentra organizada en formas que respondan a su real 
estractura histórica, cuanto mayor es la evidencia de que la clase 
obrera no se halla encuadrada en una configuración que se adapte 
constantemente a las Joyos que tigon cl íntimo proceso del desa- 
rollo. histórico real de la clase misma, mayor es la obstinación 
de esos líderes en su ceguera y mayor es también su esfuerzo por 
componer «juridicamente» los discordias y Jos conflicros. Como 
espiritus eminentemente burachíticos que son, creen que una 
condición objetiva, radicada en la psicología tal cual se desarrolla 
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en las experiencias vividas en el taller, puede superarse con un 
¿lscurso que eleve los ánimos o con un orden del día votado por 
unanimidad en una asamblea embrutecida por las salid 
y por los prolijos reenrsos orarorios. 
tratan de «ponerse a la altura de los (i 
que también son capaces de «meditar 
ner en circulación las viejas y deterior 
insistiendo penosamente en la necesi 
de identidad entre el sovict y 
menle en la afirmación de 
sindical constituye ya el 
sistema de fuerzas en que 
tatia, 

El sindicato, 
paítes de Europa 


las de tono 
Actualmente esos Mderes 
lempos» y, para demostrar 
dutamente», vuelven a po- 
radas ideologías sindicalistas 
idad de establecer vínculos 
el sindicato, insistiendo penosa- 
que el actual sistema de organización 
armazón de la sociedad comunista, el 
je ha do encervarse la dictadura prole. 


en la forma en que actualmente existe en los 
occidental, es un tipo de organización no sólo 
esencialmente distinto del soviet sino distinto también —y de 
manera notable— del tipo de sindicato que está desarrollar 
en la república comunista rusa. 

Los sindicatos de oficio, las cámams de trabajo, las federa. 
ciones industriales, la Confederación General del Yrabajo son el 
tipo de organización proletaria específico del periodo histórico 
dominado por el capital. En sierto sentido se puede afirmar que 
ese tipo de organización es parte integrante de la sociedad capi 
talista y que cumplo una función inherente al régimen de po 
piedad privada. En este período, ea cl que los individuos walen 
En tanto que son propietarios de mercancias y comercian con sus 
propiedades, también los obreros han tenido que adaptarse a Ins 
leyos férreas de la necesidad general convirtiéndose en comer. 
tlantes de su única propiedad, la fuerza de trabajo y la inteli 
gencia profesional, Al estar más cxpuemos a los peligros de la 
competición, los obreros han ido acumulando su propiedad en 
sociedades» cada ven más amplias y abarcadoras, han creado 
ese cnorme aparato de concentración de carne a explotat, han im 
Puesto salarios y horarios y han disciplinado el mercado. Han 
tomado del exterior o han hecho salir de so seno un personal ad. 
Mministrativo de confianza, experto en cse tipo de especulaciones, 


lose 
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capaz de dominar Tas condiciones del mercado, listo para estipulat 
vos, valorat los riesgos comerciales e juar operaciones 
Congmicamente útiles, La vaturlera esencial del sindical 5 
aeaea mo es comunista, UL sindicato no puede ser ins 
nento de renovación radical de la sociedad; puede lts po 
Teaido expertos burócratan, tenicos preparados ea cacon 
inlastsales de indole general, pero no puede se le base del p 
ces prleao. FI sindicazo no obrce posibilidad alguna, de, lc 
ción de ls individualidades proletaria capcos y dignas de dirigit 
la sociedad; de dl no pueden sorgir las jerarqufas ca as culos se 
encara el impulso vital, el simo de progieso de 
e A proletaría puede coca epa aT 
aea te a TA 0d cia delana, TL o 
sajo de fábrica es la célula primacia de dicha otgan ió, por 
ue en el consejo están representadas todas las sanas de 
Eao de forma proporcional a la convibución que ca a fido y 
dl rama del trabajo da a la labotación del objeto que, abia 
produce para la colectividad, porque se tata de saint 
e clase, social, Su razón de ser reside en e bajo, en Jo peo 
ducción industrial, es decit, en un hecho permanente y 20 e el 
salario, en la división en clases, que cs un 
od solo configura Te unidad de 1a dis autor, 
da aos masas una cobosióo y mua forma que son del mioma ná 
viera que la cohesión yla fuma que la moma adop 
A naa de [brien eo el modelo del endo praia. To 
dos os problemas fases a Ta organización, del estado prole- 
lo son también inherentes a a organización del conscio; En 
uno y otro declina el concepto decada y surae en va gn 
pañerismo: la colaboración p 
Na deaela la ella, multiplica los vinculos 
Te afecto y fraternidad, Todo el mundo es indispensable, todo et 
mundo está en su puesto y cada cual tiene una función y 
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Jugar. Incluso el más 
el más vanidoso y «culto» «le Jo 


preci 


lao, 


(cuadrillas) de 


boa desinteresadamente h 
b tealiza su poder y su Jibertad creado 

La existencia ganización en a 
dons e enera can e ción 
i hace posible el lor 

individualidades di 

Portantes y funda 
anima la activida: 


isamente par comisarios 


las) de la sección, 
mientras que el consej 


concreta del oficio Sg 


el sufrimiento y en el sacrificia, 


Con su exacto y 
El desarrollo de la produe 
político el oficio es una parre 
perfectamente fundida con ella, 


se distingue de «lla desde el punto de vista técnico y del desarro- 
llo del instrumento particular que utiliza en el trabajo. De Ja mis- 
ma manera, todas las industrias son homogéneas y solidarias ante 
el objetivo de realizar una perfecta producción, distribución y 
acumulación social de la riqueza; pero cada industria tiene inte- 
teses distintos en lo que respecta a la organización técnica de su 
actividad específica, 

La esistencia del consejo da a los obreros la responsabilidad 
tecta de la producción, les impulsa a mejorar su trabajo, ins- 
taura una disciplina consciente y voluntaria, crea la psicología 
del productor, del creador de historia. Los obreros llevan al sin- 
dicato esa mueva consciencia y desde la simple actividad de la 
Jucha de clases el sindicato pasa a ocuparse de Ja tarea fundamen: 
tal de imprimir a la vida económica y a la técnica del trabajo una 
nueva configuración, se dedica a elaborar la forma de vida eco- 
nómica y de técnica profesional que es propia de la civilización 
comunista. En este sentido los sindicatos, que esnin formados por 
los obreros mejores y más conscientes, constituyen el momento 
supremo de Ja lucha de clase y de la dictadura del proletariado, 
es decir, crean las condiciones objetivas en las que las clases no 
podrán ya existie ni renacer. 

Esto es lo que hacen en Rusia los sindicatos de industria; se 
han convertido cn organismos en los que se amalgaman, se vinai- 
Jan y relacionan todas las instalaciones particulares de una deter- 
minada industria formando así wna gran unidad industrial. Se 
elimina la competición despilíarradora y se unifican en grandes 
centrales los grandes servicios administrativos, de abastecimien- 
tos, de distribución y acumulación. Los sistemas de trabajo, los 
sceretos de fabricación y las nuevas aplicaciones se hacen inme 
diatamente comunes a toda la industria. La multiplicidad de las 
funciones butocráticas y disciplinarias inherentes a Jas relaciones 
de propiedad privada y características de la empresa individual 
queda reducida a las puras necesidades industriales. La aplicación 
de los principios sindicales a Ja industria textil ha permitido en 
Rusia una reducción de la burocracia al pasarse de 100.000 em- 
pleados a 3.500. 


11 


la organización por fábrica 
om pee li d w el Estado comunist 

e ninio de clase en las s al 
e elase en las sobroestructutas politicas y 


) eo y sólido florccerán 
eemo arin tadas as enrcurs supeors dela ditadura y 


EL SISTEMA DU REPRESENTACIÓN COMUNISTA 


Articulo de Bordi 
cn o de Bordiga que apareció, firmado con siglas, 


(4 de septiembre de 1919. 
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ana 


lanzado un alud de artículos contra las escasas líneas antielecto- 
ralistas de muestro programa, Por nuestra parte, indcpendiente- 
mente del amplio tratamiento dedicado en estas columnas a las 
razones del sbsteacionismo, sólo ahora hemos empezado a res 
ponder en el Avanti? para defendemos del diluvio de objeciones 
electoralistas. 

Por eso nos alegra constatar que L'Ordine Nuovo de Turia 
pide explicaciones sobre aquel punto del programa comunista que 
dice; «se impulsarán elecciones para los consejos locales de obre- 
zos independientemente de las categorías profesionales a las que 
pertenezcan éstos y divididos por cirounscripciones en la ciudad y 
provincia». 

El articulista, que es el compañero Andrea Viglongo, se pre- 
gunta si se ha pretendido negar que cl poder de Jos sovicta debe 
provenir de las masas consultadas y votantes en el Jugar mismo 
de trabajo (en las fábricas, talleres, minas, tajos). 

El pensamiento de los redactores del programa fue éste: el 
sistema de los soviets es una representación política de la clase 
trabajadora cuya característica fundamental radica en excluir del 
ral electoral. a todos aquéllos que no pertenecen al proleta- 
tado, 

Nada más inexacto que creer que el soviet es lo mismo que 
el sindicato económico. 

Fin los primeros momentos revolucionarios ha podido ocu- 
mir que en diversos países los organismos soviéticos se hayan 
constituido con representaciones de lus organizaciones de oficio, 
pero eso fue sólo un recurso transitorio, 

Mientras que el sindicato cconómico tiene como objetivo Ja 
defensa de los intereses categoriales del trabajador en tanto que 
pertenece a un oficio determinado o una determinada industria, 
en el soviet el proletariado figura como componente de una clase 
social que conquista y ejerce el poder político y la dirección de la 
sociedad, puesto que sus intereses son comunes a los de todos los 


1. CE Annea Vicsosao, «Vero move istituzioni», en L'Ordine 
Nuovo, 5 de agosto de 1919, 112 16, 
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trabajadores de cu, 


el 
Iquier oficio, En el soviet cenu 
ss de ca soviet central hay vna v 
presentación politica de la clase trabajadora con diputados de La 
Gicunscripeianes locales, Sd 
En él no fi 
o figuran en absoluto r i 
p FRA o Fa soluto representantes nacionales d 
Ino dins cegorís profesionales, Lo cul desmiemte tam pS 
iones en un sentido sindicalista com la refor. 
ña E sta como la parodia refor 
mito de dor hipotética constituyentes profesionales admitidas 
stituciones que tienen un cierto «al wiético, 
1 insti c sa un cierto «algo» de soviético 
paten ¿cómo debe constitainse el engranaje de la represe 
ción e» los soviets Jocales urbanos o rurales? e dl 
Si nos atenemos al sistema ruso, o 
i E y ruso, expuesto en los capítulos x1 
vr, Ju y sa de la constitución de la República de Tos iios, 
podemos concluir que o esencial es que en la ciudad hay un de. 
Jegado por cada 1.000 habitantes y en as zonas malos uno pu 
o elecciones se celebran (ari, 66) de acuerdo con h 
wo eblsdos por ls soviets lees. ae 
Vo Ocurre, par tanto, que cl nú 
, imera de delegados a elegi 
dependa del número de fábricas o wilades de SE 
emos bien si la elección se hace agrupando a los electores a 
Gines coresponde un representante y con qué trio, o 
o si nos atenemos a los programa ji 
i ramas de los comunistas 
pis pulse parece poder conte que Ja naruraleza de la q 
, aunque se presta a consideraci à > 
; ines iim 
no q problema wostantal del orden sataa a AOS 
sul egiaraje de los soviets tiene indudablemente una doble 
sa: política, revolucionaria, por una parte, y i 
constructiva, por otra. AA: 


cad a ds Primeros momentos predomina la primere fonción, la 
ual ol ie. desarrollando le expropiación de lor burgaesos y 
perdiendo progresivamente importancia en favor de Ja st T 
s organismos adecuados desde el ien kanli 
alg orean sde el ponte de vista técnico 
para eva a cabo esa segunda ohra irán afinfndone RT 
e en Ía escuela de la necesidad, y en cse campo surgiedo y se 
entrelazan ls formas de delegación de as Se 
y de las unidades de producción parti 

d lación partienlarmen 

pecta x la técnica y la disciplina del trabajo, 
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me en lo que res 


Pero la función política fundamental de la red de consejos 
obreros se basa en el concepto histórico de la dictadura: las in 
tereses proletarios deben tener libre juego en tanto que son inte 
senos de toda la clase por encima de las categorías y en tanto que 
afectan a todo cl desarrollo histórico del movimiento de cmanci- 
pación de la misma 

Condiciones para 1ealizar todo eso son, sustancialmente, la 
exclusión de los burgueses de toda participación cn la actividad 
política y la oportuna distribución de los electores en Jas cir 
Consctípelones locales de las cuales han de salir los delegados al 
Congreso de los Soviets que nombra el comité ejecotivo central 
y que tiene la misión de promulgar las decisiones acerca de las 
sucesivas socializaciones en las diferentes ramas de Ja economía, 

En nuestra opinión, frente a esa definición histórica del sis- 
tema representativo comunista, J/Ordiue Nuovo exagera ligera- 
mente la definición Jormal del engranaje de tales representaciones, 

Yl problema sustancial no está en mber dónde y con qué 
agrupaciones se producen las votaciones, pues a ese problema se 
Je pueden dar diferentes soluciones nacionales y regionales: 

Sólo hasta cierto punto puede verse en las comisiones internas 
de fábrica el peren de los soviets; mejor dicho, pensamos que 
«dichas comisiones están destinadas a germiøar los consejos de 
fábrica encargados de las cuestiones técnicas y disciplinarias du- 
rante y después de a socialización de la fábrica misma. Con ello 
queda claro que el soviet político podrá ser elegido donde resule 
más cómodo y probablemente Jo será en reuniones no muy dife- 
rentes de las actuales sedes electoral» 

Tas mismas listas electorales deberán ser distintas. Viglongo 
sc plantea la cuestión de si ca la fábrica votarán todos los obre- 
ros o sólo los organizados; le hacemos observar que algún obrero, 
organizado o no, podiá ser excluido de lus listas electorales del 
soviet políico urbano si resulta que además de trabajar cn la 
Fábrica vivo de las tentas de un eapitalito pecuniaria o inmobilia- 
tio. Ese caso no es infrecuente entre nosotros, y la misma cons- 
tirución rusa lo prevé claramente en el primer párrafo del at- 


tículo 63. 
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Por otra parte, deben yotar tambié 
otra parte, deben votar también In 
pados € inhábiles para el trabajo, 
O que caracteriza el sistema comunista es, inik 
ğ E ist i» pues, le inición 
del derecho a ser electo, derecho que no depan e aR 
nencia a una categoria profesional, sino d oleo 


1s verdaderos desocu- 


económicas de la propiedad privada. 
Esta sencillísima condición 


Jos intereses colectivos del 
prok 
don sencial del pros: revolucionario, 
i Otta ocasión nos ocuparemos del problema relativo a at 
«y posible y conveniente constr los soleis palti an arto 
le ia batalia revolucionaria para la conquista del poder, i 


A.B 


LOS SINDICATOS Y LA DICTADURA 


Artículo de Gramsci aparecido sin fi 
je jin firma en M 
de L'Ordine Nuovo {25 de octubre Deri ia 


La lucha de clase internacional ha culmi 
mento a o imacion ha culminado baste el mo- 
tiados nacionales. En Rusia y 
nos han instaurado la dictadura 
en Hongría la dictadura debfa Iibrar 
contra la clase burguesa, sino 
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conflicto antro la dictadura y Jos sindicatos fue precisamente una 
de los causas de la caída del sovict húngaro, porque los sindi- 
Catos, aunque mmea intentaron abiertamente derribar la dicta- 
dura, actuaron en todo momento como «desorgantadores» de la 
revolución y sembraron constantemente la debilidad y la cobardía 
entre los obreros y los soldados rojos. Un examen, por breve que 
sea, de las razones y de las condiciones de cse conflicto ha de 
ser de utilidad para la educación revolucionaria de'las masas, 
pues sl bion éstas deben estar convencidas de que el sindicato es 
tal vez el organismo proletario más importante de la revolución 
comunista —porque en él debo fundarse la socialización de la 
industria y porque él debe ser instrumento creador de las condi- 
ciones en que la empresa privada desapárcaca para no volyer a 
renacer—, deben canyencciso también de Ja. necesidad de crear, 
antes de. la.cevolnción, las cöridiciones Psicológicas y objedyas 
que, imposibiliten-todo cónélicto y, toda dualidad de Púdeies entre 
los distintos organismos en que e. concreto, la lucha de lu clase, 
proletaria contra el. capitallsmo, 


Za lucha de clases ha adoptado cn todos los países de Europa 
y del mundo un carácter netamente revolucionario, La conce 
ción —que es propia de la TII Internacional — según la cual 
Tucha de clase debe enfocarse hacia la instauración de la dicta- 
dura proletaria cstá desplazando a la ideología democrática y se 
difunde de manera irresistible entre las masas. Los Partidos So- 
cielistas entran a formar parte de la TIL Internacional o al menos 
se manifiestan de acuerdo con los principios fundamentales ela- 
borados en el Congreso de Moscú, En cambio, los sindicatos han 
seguido fieles a le «verdadera democracia» y no escatiman oca- 
sión para inducir u obligar a los obreros a declararse adversarios 
de la dictadura y a no realizar manifestaciones de solidaridad con 
la Rusia de los soviets. Esa actitud de los sindicatos fue superada 
rápidamente en Rusia porque el desarrollo de las organizaciones 
de oficio y de industria esruvo acompañado paralelamente y con 
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zimo más acelerado por el desarrollo de los consejos de empre. 
sa; en cambio, esa actitud ha erosionado en Hungría la base de 
poder proletario, ha provocado en Alemania forocos Carmicculas 
de obreras comunistas así como el surgimiento del fenómeno Nos. 
ke, ha determinado en Francia el fracaso de la buela general del 
20-21 de julio así como la consolidación del régimen de Clemen. 
ceau, ha tupedido haste ahora toda intervención directa de Jos 
phreros ingleses en 1a Iucha política, y amenaza con escindir pro, 
fanda y peligrosamente les fuerzas proletarias en todos los pales. 

Los partidos socialistas toman cada vez más un aspecto dla. 
tamente revolucionario © internacionalista; cn cambio, Jos sindi, 
entos tienden a ser la encarnación de Te teoría (1) y de la táctica 
del opormoismo reformista y a convertirse en Organismos mera- 
mente nacionales, Como consecuencia de ello surge nn estado de 
cosas insostenible, una base de confusión permanente y de del 
lidad crónica en la close tbajadora, que aumenta el dereguiiibrio 
general de la sociedad y favorece el pululan de fermentos de dis 
aregación moval y de barbarie. 


Lon sindicatos han organizado a los obreros siguiendo los 
principios de la lucha de clase y han sido ellos mismos las primo. 
Tis formas orgánicas de csn lucha. Los organizadores han dicho 
slewpre que sólo la hicha de clasc puede conducir al proletariado 
a su emancipación y que la organización sindical tiene precisa- 
monte por finalidad suprimir cl beneficio individual y la explota. 
ción del hombre por el hombre, puesto que tal organización se 
propone eliminar al capitalista (al prapictario privado) del pro- 
ceso industrial de producción y, por consiguiente, eliminar Ias 
clases. Pero los sindicatos no podían alcanzar inmediatamente ese 
Fin y por ello dedicaron toda su fuerza al objetivo inmediato de 
mejorar las condiciones de vida del proletariado, exigiendo sala 
tios más elevados, reducción de los horarios de trabajo y un 
corpus de le; ción social. Un movimiento sucedió a otro, las 
hucigas se muluplicaton y las condiciones de vida de los traba- 
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jadrs ansjoraron rlacicamentes pero todos los rollos, o 
das ds visos do la ación sindicu se fundan en bases nas; 
el principio de la propiedad privada sigue intacto y fuen, el or 
den de la producción capitalista yl espltación del hombre por 
el hombre siguen intacto o se complican con nuevas losas. La 
jornada de ocho hotas, el aumento dl salario, ls beneficios de 
Ja eiació social no alteran [a plusvalía Los desequilibrios que Ja 
acción sindical produce de una monos inmediata cn da iasa 
de beneficio se xecomponen y sistematizan nuevamente cor E 
juego de lu libre comperición en aquellas naciones de economía 
mundial cono fagltera y Alemania, y con el protcinismo en 
agullas tras macions de coomia lnicado como Pia e 
Lil, Yo soma, el apto carna sobre ds calas de las 
masas oras vacias» de ls maas coloniales 10s cteclenncs 
ner de Ja producción industrial. K 
za oe e 
le superar, en su tereno y con sus medios, la sociedad epiti 
de se muestra imapa de levar al proletariado a la rerlización | 
alto y universal fin que inicialmente se habit propuesto. J 


iodicatos deberan ser- 
Según Jas doctsinas sindicalistas, los sio x 

AED Gac alo A R ee 
os sindicatos de indescia —se dice —son un rel l 
EE E GA Jos cundis de 
la competencia obrera para la gesón de aquella industria deten 
iinda; ei desempeño de cargos sindicales servirá puia poi 
tar la elección de los obreros mejores, más estudiosos, más imesh 

entes y más aptos para tomar en sus manos el complejo me 
ai La prclicción yde ln intercambios ¡Los dere obreros 
de la industria dela piel serán Jos más capacitados paca dirigir 
est industria, y la mismo puede decirse para el caso de la indus- 

ia metalórgica, de la industria del bro, er ete, 

E E a a les fl 
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no se produce punca a partir del criterio de la competencia in 
dustrial, sino de la competencia meramente jurídica, burocrática 
o demagógica, A medida que las organizaciones crecían, cunas 
to más frecuente fue su intervención en Ja lucha de clases, cuanto 
más difundida y profunda fue su acción y más necesidad habla de 
educa el centro dirigente a centro puramente administativo y 
contable, menos tra el valor de la capacidad técnica industrial y, 
Epnsecuentomente, mayor primacia había de darse a la capacidad 
burocrática y comercial, De ese modo se fue construyendo qe 
verdadera casta de funcionarios y periodistas sindicales con ana 
psicología de cuerpo absolutaracrue opuerta a la psicologia de 
los obreros, una casta que ha acabado situándose con respeto y 
la masa obrera en una posición simile a a de la baroneta pu. 
bernemental con respecto al estado parlamentario. Es lo Luna 
cía la que roina y gobierna, 


La dictadura proletaria aspita a suprimir cl orden de la pro. 
lución capitalista, aspira a suprimir la propiedad privada porque 
sólo asf puede suprimirse la explotación del hombre por el hom 
bre. La dicradara proletaria aspira a suprimir Ja diferencia cumo 
Jas coses, aspira a superar Ta acha de clases porque sólo así pue. 
de completarse la emancipación social de la clase trabajadora, 
Para conseguit esc fin el partido comunista educa al proletariado 
a organizat su potencia de clase y a utilizar esa potencia armada, 
con vistas a dominar a la clane burguesa y determinar las condi. 
ciones en los cuales la clase exploradora sca suprimida y no pueda 
temes. La tarea del partido comunista en la dictadura e. por 
tanto, controlar que todos los organismos del huevo cstado hagan 
realmente obre revolucionaria, romper los derechos y las visos 
relaciones inherentes al principio de la propiedad privada. Pero 
sn acción destructiva y de control debo ir acompañada inmediata. 
mente por una obra positiva de creación y de producción. Si mo se 
hace esa obra, la (uca política queda anulada, la dictada mo 
Podrí mantencrses ninguna sociedad puede mantenerse sin la 
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producción y menos aún Ja dictadura, pues énta, al desarollo 
pa unas condiciones caractctizadas por le ruina do 
cida por cinco as de guerta aguda y meses y muss de terroris 
mo armado burgués, necesita precisamente Una p 


= ii abrirá a la activi 

Fan cs la enorme y magnifica tarea que se la activi 

dad don a i Jeita Los Adni deba inicio: 

un mevo orden de producción en el que Ja empres no se bast 
propietario sino en el 

ya en la voluntad de Juero del propietari 1 interés sor 

Vacio de la comunidad socal, un interés solidario q ng de 

la indistiación genérica de cada rama industrial pare concret 

la indistinción " 

en el sindicato obrero correspondiente. 


rie úi indie ptado una posición 
ja cl soviet imss sindicatos ban adoptado una 
PP api Tespecto de todo imbjo creador, Pollícamente To 
funcionarios sindicales han ido poniendo cominuos obstfealos a 
la dictadura constimayendo así un estado dentro del estados, coo: 
nómicamento ban permanecido ineme: mís de vnn ves tuvieran 
que ser socialfzads Jas ricas conta Ia voluntad de Tor ndice 
tos, a pesar de que Ia socialización ca el deber por excele o 
los propios sindicatos, Pero, en efecto, los Jere de Taa cg 
rscons húngara eran esiritalnete mitados, tn na 
víti el cof y 
es ta eE ab on Cono 
Defunción para la que el sindicato se habfa desarrollado hasta el 
momento de la dicadoa era inherente al predominio, de la close 
burguesa y como los raag RE paa 
i és lían la inmadurez de 
par d dis di MES la producción, defendían la «verdaderas 
demomacia, es decir, el mantenimiento de la burguesa en sus po 
ciones principales de clase propictwia, querían, por tanto, ter 
Demar y ampliar la época de las negociaciones, de los sonas 
bio sislación social pava así seguir estando j- 
ETETA de hacerle su competencia, Pretendian que se cspe- 
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xao... a la revolución internacional sin llegar a comprender que 
la revolución internacional se estaba manifestando precisamente 
en Hungría con la revolución húngara y en Rusia con la revolu- 
ción rasa, en toda Europa con las huelgas generales, a-través de 
Tos. pronunciamientos militares, en aquellis imposibles condicio: 
nes vitales es qué se hallaba la: clase arabajadora como consecuen: 
cia de la guerra. 


En la última sesión del soviet de Budapest, uno de los més 
influyentes líderes de los sindicatos húngaros cxpuso el punto de 
vista de los derrotistas de la revolución en los términos siguien- 
tes: «Cuando el proletariado lióngaro tomó el poder y proclamó 
la república de los soviets, tenía sus esperanzas puestas en tres 
hechos: 1.* en la inminente explosión de la revolución mundial; 
25 en el apoyo del ejército de Rusia; 3° en el espiritu de sacrifi 
cio del proletariado húngaro. Pero l revolución mundial tarda en 
estallar, las tropas rojas do Rusia no' pudieron Megar hasta Hun- 
gsía y el espíritu de ractificio del proletariado húngaro no fue 
más elevado ¿ue el espíritu de sacrificio del proletariado de Euro» 
pa occidental. En el momento histórico actual el gobierno de los 
sovlcte se retira para dar paso a la posibilidad de entrar en ne 
gociaciones con la Entente; se retira para no desangrar al prole- 
tariado húngaro, para salvarlo y conservarlo en interés de Ja'1evo. 
lución mundial porque, con todo, llegará un día en que sonará la 
hora de la gran revolución socialista mundial». 

En el último número comunista del Vörös Ujsdg (2 de agosto) 
so caracteriza como sigue la situación que al proletariado húngaro 
le han creado sus organismos tradicionales: 

«¿Sabe el proletariado húngaro lo que le espera si no liquida 
inmediatamente a los asesinos que tiene en su propia casa? ¿Sabe 
el proletariado de Budapest qué destino le aguarda sí no encuen- 
tra la fuerza sulicionto para repudiar a la banda de saqueadores 
jus se lia introducido en el estado proletariado? El terror blanco 
y el terror rumano unirán sus fuerzas para reinar sobte el prolo- 
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lado húngaro, el látigo endulzará las torturas del hambre, el 
Co me e verá fio por las dem 

áquis y olición de nuestras. fábricas 
miana a clase lea Los os que durante 
ls diciadara proletatia 2an sólo una vez han dirigido la palabra al 
proletariado, tendrán que rendir cuentas de, sus acciones date ls 
Dayonetas yla metralla de los xumoños. La “verdadera” democra 
¿ase instuuará en Hungría porque tods los «ue podían decir 
tlgo serán iguales en el descaso de las tumbas. y los demás gor 
arán de los mismos derechos ánte el látigo del verdugo. Ds 
disputa ente puedo y Sindicato cesará porgue durante mucho. 
Tempó no habrá èn Hungría mi partido ni sindicacos la dispuw 
para decidit si la dictada debe utilizar la fuerza o Ja ternura 
cesará también porque la burguesia y los verdugos habrá des 
dido ya el método de su dictadara: centenares de horesy servido 

ata anunciar que a disputa se ba resuelto a favor de la burguesía 
por la debilidad del proletariado.» 


¿CREAMOS LOS SOVIRTS? 


Articulo de Bordiga aparecido en IL Soviet del 21 de 
septiembre de 1919. 


Dos artículos nuestros publicados en el número anterior, uno 
dedicado al análisis del sistema de representación comunista Y el 
otto a la exposición de la tarea actual de nuestro pando; con 
hdan convergiendo en la cuestión de sl es posible y conveniente 
ya hoy it a lo constitución de los consejos de obreros y camper 
hos cuando todavía está en pie el poder de la a à 

El compañero Eitore Croce, en un artículo publicado ar 
Avant, discute muestra tesis abstencionista y defiende due anter 
de dosembarazarse del arma envejecida de Ta acción paslamento” 
tia puede tenerse dispuesta un arma nueva, por lo que concluye 
auspiciando la formación de los soviets, 
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En el número anterior aclarábamos la diferencia existente 
entre la tarea económico-iécuica y la tarea política de la represen- 
tación soviética, demostrando que los verdaderos órganos de la 
dictadura proletaria son los soviets políticos locales. y centrales 
en los que los obreros no están subdivididos por categorías de 
oficios. 

Junto a csos órganos, cuya autoridad suprema es el comité 
ejecutivo central que nombra a los comisarios del puchlo, hay 
toda una ted de órganos económicos, basados en los consejos de 
fábrica y en los, sindicatos profesionales, que acaban concretát 
dose en el Consejo Central de Economía. 

En Rusia —hay que repetirlo— mientras que en el comité 
ejecutivo central y en el soviet de Jos soviets Esoviet supremo] no 
hay representaciones profesionales sino caclusivamente de los 
distritos territoriales, en el Consejo de Economía —órgano que 
ejecuta técnicamente las decisiones acerca de las socializaciones 
tomadas por la asamblea política— figuran las federaciones de 
oficio y los consejos económico Jocales. 

T/Ordino Nuovo del 16 de agosto publicaba un interesanto 
artículo sobre el mecanismo soviético de socialización, 

En ese artículo se exponía que en una primera fase, definida 
como anarco-sindicalista, los consejos de fábrica habían tomado 
en sus manos la gestión de la producción, pero que luego, en la 
faso de centralinación posterior, los consejos habían ido perdiendo 
importancia hasta convertirse en simples representantes de los 
intereses del trabajo así como en sociedades de mutua ayuda y 
educación entre los obreros de una instalación industrial. 

Si pasamos al movimiento comunista alemán veremos que en 
el progtema de la Liga Spartacus los C.O.S, (consejos de obreros 
y soldados) son Órganos que sustituyen a los parlamentos y con- 
sejos municipales burgueses, Órganos, por tanto, muy distintos de 
los consejos de fábrica, los cuales (art. 7 del Cap. ITT) regulas as 

condiciones de trabajo de acuerdo con los consejos obreros y 
controlan la producción para finalmente asumir la dirección de 
la realización de la misma. 
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En la práctica rusa la disección de las fábricas ba quedado 
constituida por sólo un tercio de representantes de los consejos 
de Híbrica más omo tercio formado por representantes del con- 
sejo superior de economía y un tercio más formado por la repre- 
sentación de Ja Federación central de industrias (intereses del per- 
sonal obrero-+intereses generales de la sociedad + intereses de la 
técnica industrial del ramo). . 

Volviendo -a Alemania, las elecciones para los consejos de 
obreros y soldados se celebtan allí siguiendo este mecanismo; por 
cada mil electores un miembto del consejo —sólo las grandes 
fábricas con más de 1.000 obreras forman cuerpo electoral inde- 
pendiento—; en el caso de las fábricas pegueñas y de los parados 
se vota de acuerdo con el método establecido por la comisión 
electoral en consonancia con las distintas organizaciones profesio- 
ros que con eso hay suficiente para declararse partida: 
tios de un sistema de representación diferenciado claramente en 
dos redes: económica y política, a 

Para las funciones económicas cada fábrica tendrá su consejo 
de fábrica elegido por los obreros, el cual tendrá competencia en 
Ja socialización y en la posterior dirección de la empresa de acuer- 

con los criterios oportunos, i 
do canto a u función polion, ès decit, para Ja formación de 
Jos órganos de poder centrales y locales, las elecciones de los con 
sejos proletarios se haría sobre listas en las cuales —excluidos 
rigurosamente los burgueses, o sea, aquellos que de algún modo 
viven del trabajo ajeno— figurarán todos los proletarios con el 
mismo derecho, independientemente de cudl sea su profesión e 
incluso sl son desocupados por razones válidas o inhábiles para el 
trabajo. A 

"Un vez aclarado cso, ¿se pueden, se deben crear los soviets? 

Si hablamos de los consejos de fábrica, éstos, efectivamente, 
están ya difundiéndose en forma de comisiones internas, del sis- 
tema inglés de los Shop Steward; puesto que los consejos de fá- 
brica son organismos que representan los intereses del personal 
obrero puede auspiciarse la formación de los mismos incluso 


a 


7 ga uno absurdas ilusion: 
sobre su intrínseca facultad revolucionaria, de 


Pero vamos ahora al problema más irmpor: 
ri, en problema más importante, el de los so. 
El soviet político rey è fi is 
i ico representa los intereses colectivos de 1 
gise trabajadora en la medida en que ésta no compara el poder 


ania clase burguesa, sino que la ha- aplastado al excluiio dal 


a es aunque se tenga 
vocar a Jos electores prolerarios u elegir a 
por los sindicatos 
i) lo único que se haría 


sus delegados ( 
rá por las comisiones intornas existentes 


Pero para asumir esas funciones el partido comunista tiene 


que abandonar las elecciones de representantes en los organismos 
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de la democracia burguesa. Las-yazones de tal afirmación son 
evidentes. 

El partido debe componerse sólo de individuos. preparados 
para afrontar las responsabilidades y los peligros de la Jucha en 
el período de'la insurrección y en el de la reorganización social, 

La conclusión «abandonáremos las elecciones solamente cuan. 
do tengamos dispuestos los soviets» es errónea, Un mejor análi- 
sis del problema ha de conducir, por el contrario, a esta oira 
conclusión: mientras existe el poder burgués el órgano de la'revò- 
ación es el partido; después de la liquidación del podet burgués; 
es la red de los consejos obreros. a 

Sin renunciar a enviar representantes a los organismos burgo 
ses el partido de clase'no puede ser tal ni puede adquirie Ja capa: 
cidad de lanzarse al asalto del poder burgués para sustitair la de- 
mocracia parlamentaria por el sistema soviético, Dicha renuncia, 
que tiene formalmente un valor negativo, es la primera condición 
para movilizar las fuerzas del proletariado comunista, 

Negarse a hacerlo equivale a considerar inútil el ponerse «co 
condiciones de aprovechar la primera ocasión conveniente para 
declarar la guerra de clase, 


SINDICALISMO Y CONSEJOS 


Articulo publicado el 8 de noviembre de 1919 en el 
n? 25 de L'Ordine Nuovo. Aunque apareció sin firmar, el 
articulo es de Gramsci. 


¿Somos sindicalistas? TI movimiento do los comisarios de 
sección que se ha iniciado en Turín ¿no es más que la enésima en- 
carnación localista de la teoría sindicalista? ¿Acaso ese movimiento 
es la inicial tormenta que hace presagiar las devastaciones del ci- 
ción sindicalista de marca indígena (esa mezcla de demagogia, 
verbalismo enfático y pseudorroyolucionario, espíritu indisciplina: 
de e irresponsable y activismo maniárico de unos pocos individuos 
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de limitada inteligencia, —Ñéstaso cerebro y mucho grito— que.d 
veces han -conseguido arrastrar a las voluntades de las masas), el 
cual pasará a los anales del movimiento obiero-italiano' con la eri 
queta caracterizadora del sindicalismo, itáliang? á 


La teoría sindicalista hå fracasado por completo eri la experien 
čih «concreta de las revoluciones :prolatarias, Los, sindicatos. hab 
demostrado su incapacidad orgánica para encarnar la dictàdura pro- 
Jetosia, El desarrolló normäl del sindicato está marcado por una 
Tiea de. decadencia del espírita revoluciónario de las: masas 
aumenta la:fuerza materialy apaga o, anula por completo el ëspiritu 
de conquista, pone obstáculos al impulso vital y sustituye lo. in- 
+rangigencia, heroica por la práctica del oportunismo, por la. prác- 
ticá del «pan y mantequilla», El incremento cuantitativo determina 
un empobrecimiento cualitativo. y una Fácil acomodación a las fot- 
“mos sociales capitalistas, determina el surgimiento de una psicolo- 
ia obrera avaticiosa, estrecha, propia de la pequeña: y media bur- 
goesta. Y sin embargo la: tarea elemental del sindicato es recluta 
a «toda» la mása, absorber en sus marcos.a todos los trabajadores 
de Ja industria y de la agricultura. El medio no es, pues, adecuado 
al fin y como el medio no es sino un momento del fin que se rea- 
liza, que se hace, debe concluirse que el sindicalíámo no es el me- 
dió de la revolución, no es un momento de la revolución proleta- 
žia, no es la revolución que.5e realiza, que se hace; si se dice que 
«el sindicalismo es revolucionario es sólo por la posibilidad grama- 
tical de emparejar esas dos expresiones. 


¿El sindicalismo se ha revelado sólo como ùna forma de la so 
ciedad capitalista, no como una superación potencial de la. socie» 
dad capitalista, El sindicalismo organiza a los obreros no como 
productores, sino como asalariados, es decir, como criaturas del 
régimen capitalista de propiedad privada, como vendedores de la 
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mercadcla. que es el trabajo; El sindicalismo unea los óBreros še- 
gún el instruimonto de trabajo o según la matéria que: hay que trane: 
fordíat, o: sea, el sindicalismo: alos obreros: de acuerdo coti’ la: 
fárma que les imprime el régimen tspitalista; el régimen del idi: 
vidúalismo. ecoñómico; El 'utilizar un instrumento de. srabajó:en: 
vez de otro; el nodificas tmia-dertrminada materia én yea de: otrā, < 
revèla: capacidades y. actitudes diferentes, de lá fatiga-y el Tueros: 
el.obiero se fija en esa:capacidad y em esa:actirud suyas; y tios 
concibe tomo un mmómiento de la producción, sino cómo" un; ufo. '; 
médio’ para obtener: provecho. ME iai 
El sindicato de oficio o.de industria; al uhirle con süs'tomps 
deros de aquel-óficio.o de aquella industria, con aquellos qué en el 
trabajo utilizan el mismo” ipstróziento quie él o: transfoiman la 
misma miaterla que él transforma; ¡contribuye, a: dar solidez, a, čiai 
poicología; contribuye. a 'alejarle cada Sex más de la posibilidad de 
concebirse como productor y le, impulsa considerarse, como, ehet: 
canelas en us mercado 'nácional e intemacioñal que; a través del 
juego de la-competición, señala sin. propio precio, su propio val 
El obrero sólo puede concebirse a sí mismo como productor si 
se concibe como parte inescindible de todo el sistema de. trabajo 
que se concentra en el objeto fabricado, sl vive la unidad. de) pro~ 
ceso indusrial: que exige la colaboración del obrero manual; del - 
obrero cualificado, del empleado: administrativo, del ingenieto y 
del director técnico. El obrero sólo puede concebirse como produc- 
tor si —livogo de haberse insertado psicológicamente eri: el procesó 
productivo particular de una determinada fábrica (por ejemplo; 
de uña fabrica automovilística en Turin) y luego de haberse pen: 
sado como wn inomènto tiecesorio è insustituible de la actividad 
de im complejo-social que produce el automóvil supera esa fase 
y ve toda la actividad-torinesa de la industria productora de antó- 
inóviles y concibe Turín como una unidad de producción caracte, 
tzada por el automóvil, concibe una gran parte de la actividad 
general del tiabajo torinés como algo que existe y se desarrolla por" 
el hecho de que existo y se desarrolla la industria del automóvil y, 
por tanto; concibe a los trabajadores de-esas múltiples actividades 
generales igualmente, como productores de la industria, del uto- 
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móvil en tanto que cnóadores de las ¿óvidiciones mecespias"y sufi. 
Sientes para la existencia de está industria. Partiendo de ¿sa célula, 4 
de la fábrica vista como unidad; como acto creador de un producte 
determitado, el obrero llega. a-la comprensión de “Unidades cada: 
vez más araplias incluida la nación, que es en'su conjunto an gi- 
Eantesco aparato, de producción catacterizado por sus exporracio. ` 
ss, pot la suma de riquezas que cámbia þor lang suma equivalente <1 
de riquezas procedentes de todas. las partes del murdo. de onos 
múliples aparatos. gigantescos de producción en los que el mundo 
eptá dividido, Y entonces el obrero cs productor, porque ba toma. 
¿do consciencia de sù fiención èn el proceso prodiictivo a todos lu 
iiveles; desde a fábrica a la náción y el mundo: Entonces el obre 
to, siente! la clase y se hace comunista porque la propiedád privada 
no cs función de la productividad; se hace tevólucionario porque 
¡óncibo al capitalista, al propietario privado, como algo muerta, do. 
mo un obstáculo a eliminar, Entonces el obrero concibe:el «sta. 
do», concibe una organización compleja de la sociedad, porque ésta 
no es sino Ia formia del gigantesco aparato de producción que —con 
todas las proporciones, relaciones y funciones nuevas y superioras 
exigidos por su enorme magnitud refleja la vida de la Kábric, 
tepresenta cl cónjunto, armonizado y jerasquizado, de las condi. 
iones necesarias para que viva y se desarrolle su indústria, su f. 
brica; su personalidad de productor. 


El movimiento torinés de los comisasios de sección niega tanto 
Ta práctica italiana del sindicalismo pseudorrevolucionario como la 
práctica del sindicalismo reformista; y la niega en un doble sent 
do, puesto que el sindicalismo reformista representa Ja superación 
del sindicalismo psendorrevolucionario, En efecto, sí el sindicato 
sólo puede dar a los obreros «pan y mantoquilla», si on el régimen 
burgués el sindicato sólo puede asegurar un mercado de salarios 
Estable eliminando algunos de los “riesgos más peligrosos para la 
integridad física y -morl del obrero, es evidente: que la práctica 
eformísta ha alcanzado esos resultados mejor que le pseudorrevo. 
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Incionayia. Cuando, a un instramento se Je exige más de lo. que 
puedo dar, cuando se intente baserreer que tin instniménto puedo 
dar rás de lo que su naturaleza permite, se cue en Jos despropósitos 
y se, lleva a cabo una acción puramente demagógica: Los sindicális- 
tas picudorrevollcionarios: de Ttalia sé ven obligados con frecuen: 
cia a discutit sino és ás conveniente hacer del sindicato, (por 
ejemplo, del sindicato de los ferroviarios) un citeulo, cerrado, un 
círculo formado sóló por 10s:4revolucionarior»; pot una iminoría 
audaz que habría de:arrastrar a lag masas frías e Indifcrentes. Pero 
son éllo tienen que negar el principio elemental del sindicalismo, 
la organización de toda la masa; porque Íntima 'e inconscientes 
mente intuyen la nulidad de asu» propaganda, fa incapacidad del 
sindicato para dar una forma concretamente" revolucionaria a la 
consciencia del obrero, y porque éstos hombres, a pesar de ser te: 
guidores de la teoria de los «productores» nunca han tenido cohe 
ciencia de ‘productores: ‘no son revoluciónarios, son demagogos, 
agitadores acalorados por los fuegos fatuos de los discursos; no 
son, educadores ni formadores de consciencias, 


¿Habría nacido y se habría desarrollado el movimiento de los 
comisarios únicamente para sustituir a Borghi, Buozzi o D'Ar 
gona?* El movimiento de Jos comisarios cs la negación de ‘toda 
forma de individualismo y de personalismo; es el comienzo de 
un gran proceso histórico en el que la masa trabajadora toma cons- 
ciencia de su inalterable unidad basada en la producción, basada 
en el acto concreto del trabajo, y da una forma Orgánica a esta 
consciencia suya constituyendo una jergequía. y haciendo brotar 
dicha jerarquía:do su intimidad más profunda para que ésta sea 


*. Armando Borghi, Bruno Buozzi y Ludovico D'Aragona fueron ttes 
de lox más importantes dirigentes sindicalistas jtnliznos en los años 20, De, 
Orientación anarquista cl priniero de ellos y reformistas los dos úlrimos. 
(N. del T.) 
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4, ovens aser 


La teorfa sindicalista no ha expresado nunca una tal cor 
ción del productor y del proceso de desarrollo hitos del 
siedad de productores, ni ha señalado tampoco que haya que im 
primir csa dirección y ese sentido a la organización de los trabaja 
lores. La teoría sindicalista ha teorizado una forma particulas 4 
organización, el sindicato de oficio y de industria, y ha construido] 
desde luego, sobre una realidad, pero sobre ona realidad que está 
notenda por la improniadel régimen capitalista caracterizado pod 
q Tibre corapeticlón de Ja propiedad privada de la fuerza de t 
e Sonsguirte, no fa construido sino una miopía, un g 


La concepción del sistem; 
tencia de la masa trabajadora 


a de los consejos, fundado en'la po: 
l organizada en los lugares de trabajo] 
fa Tas unidades de producción, tiene sus raíces cn las peleas 

pistórcas concretas del proletariado ruso; es cl resultado del es 
fuerzo teórico de los compañcros comunistas rusos que no son 
sludicalintas sino socialistas revolucionarios. 


PARA LA CONSTITUCIÓN DE LOS CONSEJOS OBREROS EN ITALIA. 


Este largo ensayo de Bordiga es Ó 4 pr 
H Soviet del 4 de enero de PI EAE Y 


le 1920. Su veonmtinuación ió 
en los números del 11 de enero, del 1° de febrero, ide 
Febrero y del 22 de febrero de ese mismo año." 


Hemos recogido algunos materiales relativos a lan propues: 
tas e iniciativas para la constitución de 1 
vamos a intentar exponer con orden los 
tema 


los soviets en Italia y 
puntos principales del] 
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De momento adelantarewios algunas consideraciones de tipo 
general sobre las que hemos hecho ya referencia en nuestros úl- 
timos números. 

El sistema de representación prolctaría, tal como ba sido in- 
traducido por vez primera en Rusia, tiene dos funciones: poli- 
tica y económica, 

La fanción política consiste cn la lucha contra la burguesía 
hasta la toral eliminación de la misma. La función económica 
consiste en la creación de todo el nuevo mecanismo de la pro- 
ducción comunista. 

AL desatrollarse la revolución mediante la gradual elimine- 
ción de las clases parasitarias, las tareas políticas van perdiendo 
importancia ante las tareas económicas; pero en un primer mo- 
wento, sobre todo cuando se trata aún de Iuchar contra ol poder 
burgués, la actividad política ocupa el primer plano. 

El verdadero instrumento de la lucha de liberación del pro- 
Jerarindo y particularmente para la conquista del poder político 
es el partido de clase, comunista. 

En el poder burgués los consejos obreros sólo pueden ser or- 
anismos dentro de los cuales trabaja el partido comunista, que 
es el motor de la revolución 

Decir que los consejos son los órganos de liberación del pro- 
Jetatiado, sin hablar de la función del partido, como se hace en 
el programa del Congreso’ de Bolonia,” nos parece un ettor 

Defondex, como los camaradas de 1/0Ordine Nuovo de Turín, 
que antes de la caída de la burguesía los consejos obreros son ya 
no sólo órganos de la lucha política sino incluso de la configu- 
tación económicotécnica del sistema comunista, es un retorno pue 
to y simple al gradualismo sociafista; ente gradualismo, llómese 
xefarmiamo o sindicalismo, está marcado por el crror de que el 
proletariado puedo emanciparse ganando terreno en Jas relaciones 
económicas cuando tadavía cl capitalismo detenta, mediante el 
Estado, el poder político. 


$ Se trata del XVI Congreso del Partido Socialista Ttaliano celebrado 
en Bolonia del 3 al 8 de ocmibre de 1949, (N, del T.) 
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y Desmollaremos la criticà de cgas dòs concepciones agúl esbo- 


El sistema de representación roletaria “deb: 
todo el proceso técnico de producción. JT 

Ese criterio es exacto, pero vale para el estadio 'en que el pro- 
Ietariado, ja en el poder, organiza la nueva economía, Ouand. se 
trasplanta sin más. al xégimen burgués no se está haciendo ma. 
da revolucionario, 

Inciso æn. el período, en que" se encuentra Rusia, lare- 
presentación política soviética —o sea, la escala que culmi- 
ha en el gobierno de los comisarios del pueblo— no empieza 
ya eri los equipos de trabajo o en las seccionos de taller, sico en 
el sovier Jocal. administrativo directamente elegido por los tra. 
bajudoreg (agrupados, sl vá posible, por comunidades de tra. 

jo). 

El soviet de Moscú =—para poner un ejemplo que ac 
ideas es clgido por los proletarios de Monet a maane Da 
delegado por 2.000 vorentes, Entre éste y los lectores no 
hay ningán, organismo: intermedio, Y de est primera designa 
ción be derivan las siguicntes: el congreso de los soviets. el 
comité ejecutivo, el gobierno de los comisarios. E 

El consejo de fábrica tiene su lugar en un engranaje muy di- 
ferente, el del control obrero sobre la producción. 

Por consiguiente, el consejo: de fábrica, formado por un 
tepresentante do cada sección, no designa al representante de 
la fábrica en el soviet municipal administrativo-político, sino 
que dicho” representante es elegido directa e independiente. 
mente. 

En. Rusia, los consejos de fábrica son el punto de partida 
do naturaleza siempre subordinada a Ja ted q política Sl 
soviets— de otro sistoma «de representación, el del control obre- 
ro y la economía popular. 

La función de comtrol en la fábrica sólo tiene valor revo 
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Iucionarió y expropiados después de' que él poder cóntral- ha 
pasado a manos del proletariado. 

Cuando todavía está en pie la. piotección estatal burguesa 
el consejo de fábrica no contiola nada; las únicas . funciones: 
que puede desartollat son cl resultado de la tradicional ‘prác ©. 
tica: a) del reformismo parlamentario; 0). de la acción sindi ° 
cal de resistencia, qùe no deja de ser un parche reformista, 

Resumiendo, no nos oponemos a la constitución de los còn- 
sejos internos de fábrica si ásí lo exigen: los talleres y sus 
organizaciones, Peto afirmamos que, la actividad: del : paitido' 
comunista debe plantearse sobre, otra baso,, debe ' basarse en 
la lucha porla conquista del poder político, 

Este lucha puede tener sin campo abonado en, la “creación 
de una representáción “obrera, pero dicha"representación -debè 
radicar en los consejos: obreros de ciudad o distrito rural di- 
rectamente, clógidos por las masas y dispuestos para sustituir 
a los consejos municipales y a los organismos locales del poder 
estatal en el momento del hundimiento de Jas fuerzas bur- 
guess 

Alirmada ya nuestra tesis prometemos documentarla yde- 
mostrarla ampliamente además de resumir este wabajo én un 
informe que presentaremos en la próxima conferencia de la 
Fracción. comunista. 

Antes, de adentrarnos en la discusión del problema práctico 
de la constitución de los consejos obreros, campesinos y «de 
soldados en Italia y luego de las consideraciones generales con- 
tenidas en el artículo que publicamos en el número anterior, 
queremos detenernos à examinar las líneas progiamáticas del 
sistema soviético tal como se encuentran en los "documentos de 
la revolución rusa y en las declaraciones de principio de ciertas 
Corrientes maximalistas italianas como cl programa aprobado 
en el Congreso de Bolonia, la moción presentada cn ese mis- 

ma Congreso por el compañero Leone y otros, y las publica; 
ciones de L'Ordine Nuovo acerca del movimiento de los Con- 
sejos de Fábrica, de Turíh. 


101 


Los consejos y el programa bolchevique 


seen los docmnenos de te TTE Taternacional y det Paris 
pomuaia ruo, en los wapistales informes de ason fao 
bles docirimarlos que son Tos fefcs del moik parir 
nario tuso, Lenin, Zinoviev, Radek, Bujárin, resalta la concep- 
ción de que la revolución rusa no ha inventado forms moa 
e mprevistas sino que ha confirmado las previsiones de la qua 
tán marxista acerca del proceso sevoluciansido, 

Lo sustancial del grandioso desarrollo de la revolución ro. 

en es la conquista, medianto una verdadera guerta de dao d 
pader político por parte de las manes obreras, así cona i o 
tentación de su dictadura, 
dead. "Oviets —no hará [alta recordar que la palabra göuat 
significa simplemente consejo y puede emplea pia iame 
cualquier cuerpo sepresemtativo— son cn aa silla a 
fórica ol sistema de representación de clase del placa 
o enado en posesión del poder, Son los digamos quo 
ustitoyen al parlamento y a los asambleas administrata, Eon. 
gueiet y que van sustituyendo progresivamente a lodos Jos 
demís aparatos del Estado, 

Pera decilo con palabras del limo congreso comunista 
puso citadas por el camarada Zinoviev, los soviers son Im s 
gerkaciones del estado do la clase obrera y de los agricultor 
pobres, las cuales realizan la dictadura del” proletariado durante 


la fase en que se extingnen pr 
s gradualmente todas las viejas for- 
mas del cstado. ? 


pantes en una eotegoría 
último manifiesto 
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Es cierto que junto a este sistema surgen en la fase de Ja 
transformación económica otros organismos, como cl sistema 
del comirot obsero y de la economía populat; y es igualmente 
cierto, como hemos dicho ya en varias ocasiones, que este 
toma tenderá a absorber en su seno al sistema político cuando 
la expropiación de la burguesía sea completa y cese la necesi. 
dad del poder estatal. 

Pero durante el periodo revolucionario el problema esen- 
cial, como se ve en todos Jos documentos de los rusos, es su 
bordinar los intereses y cxigencias locales y de las diferentes 
categorías al interés general (en cl espacio y en el tiempo) del 
movimiento revolucionario. 

Cuando se haya producido la fusión de los dos organismos, 
la red de Ja producción será completamente comunista y entom. 
ces se realizará ese criterio de la perfecta articulación de Ta reo 
presentación con rodos Jos mecanismos del sistema productivo, 
criterio que, en nuestra opinión, se valora ahora exagerada. 
neme, 

Antes de legor a esa situación, mientras In burgucste aún 
esiste, y sobre lodo cuando todavía esté en c) poder, el pro- 
blema radica ea tener une representación en la que prevalezca 
el criterio del interés gencral. Y cuando se está aún en una 
economía caracterizada por el individualismo y la competición 
la única forma en que puede concretarse ese interés colectivo 
superior es una forma-de representación política en cuyo seno 
actúe el partido político comunista. 

Al ocupamos más detenidamente de esta cuestión pondre» 
mos de manifiesto que el querer concretar y tecnificar dema. 
slado la representación soviética, patticulemmente en aquellos 
Jugares donde la burguesía cstá todavía en el poder, significa 
poner el carro delante de los bueyes y volver a caer en los 
viejos estores del sindicalismo y del reformismo. 

De momento vamos a Timilarmos a citar las jnequívocas pa: 
labras de Zinoviev. El partido comunista agrupa a fa vanguar. 
dia del proletariado que lucha conscientemente por la realizan 
clón práctica del programa comunista. El partido se esfuerza 
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especialmente bar introducir 
estatales, en los soviets, 
ellas, 


Y su programa en las organizaciones 
Y consegnir un completo dominio en 


¿El partido 
en la međida 


taciones, 


El programa de Bolonia y los consejos 


Es deplorable que en el programa actual del pariido no 
se encueritre la proposición marxista de que el partido de clase 
es el instrumento de la esmancipación proletaria, y que en di no 
haya más que una anodine referencia a que decido (gquiéno 
IN siquiera la gramática se selva en esa prisa por deddi. 
serca de las elecciones) conformar la organización del partido 
socialista italiano a los antedichos principios. 
des ibifa mucho que discutir sobre el párrafo en el que se 
flega la transformación de cualquier órgano del estado pata la 
Jucha de liberación del proletariado; pero de eso nos ocmpá. 
zemos en otra ocasión previa clarificación indispensable de los 
términos. 

Mayor, es aún nueitro desacuerdo con el programa cando 
dice que lós nuevos órganos proletarios funcionarán ya dura 
te Tä dominación burguesa como instrumentos al servicio de Ta 


104 


violenta Iucha de liberación pata convertirse fuego" en: organis- 
mos de, transformación social y económicá, Y- estamos en des- 
acuerdo "porque enire esos’ Órganos se especifican no sólo los 
consejos de: trabajadores, campesinós y soldados „sino incluso 
los consejos de la economia pública, órganos inconcebibles :én 
un régimen burgués. 

Los consejos. políticos obreros deben considermse “miás ‘bién 
como instituciones en cuyo serio se lleva a cabo la acción de las 
comisistas “para la liberación del proletariado. Pero Feciénte: * 
mete, el camarada Serrati”ha enmendado Ja plana” a Mane y 
Lenin en lo que hace a la tarea del partido de clase en la sé. 
volación, 

«Con'ln masa obrera —dice Lenin— el partido político 
manista, centralizado, variguardia de los próletarios, ‘condi 
14 al pueblo por el camino justo; a través de la dictadura vié 
toriosa del proletariado, a “través de la democracia proletaria. 
y no de la burguesa, por sl poder de los consejos, por el orde 
socialista.» 5 

El programa actual del partido se. resiente por escrúpulos, 
libertarios e impreparación doctrinal, 4 


Los consejos y la moción de Leone 


Esa moción se resumía en cuatro «puntos expuestos con el 
sugestivo estilo «del autor. Bl primero de ellos está increible: 
mente inspirado en la constatación de que la lucha: de «clases es 
el motor. real de la historia y ha «desarticulado las: uniones. so. 
cialwacionales: 

Luego la moción considera a los soviets como órganos de 
Ja síntesis revólucionaria que ellos mismos tendrían la virtud 
de creir casi porel mecanismo de su constitución sin més, y 
afirma que los soviets solos pueden hacer triunfar las grandes 

ativas históricas con independencia de las escuelas, de, los 
partidos y de las corporaciones. 

Esa concepción de Leone y de muchos camaradas que fir 
maron su moción es muy distinta de la nuestra, que se des- 
prende del marxismo y de las enseñanzas de la revolución musd. 
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Se trata de sobrevaloras una forma, “en higar de poner el 
Acento en una fuerza, anilogamente a lo que' hacían los sindics- 
listas con el sindicato atribupendo a su práctica minimalista Ja 
toumnatárgica virtud de acabar concrcráridose en li revolución 
social, 

_ Dela misma manero que el sindicalismo ha sido ligai 
primero pot la crítica de los verdaderos marzistas, y h 
la experiencia de los inoviinientós sindicales que èn todas par 
tes han colaborado. con “el mundo burgués proporcionándole 
elementos de conservación, así, también la concepción de Leo: 
ne se derrumba antola experíericia do los consejos obreros so. 
claldemócratas, contrarrevolucionarios, consejos que son preci: 
samente aquellos cn los que no se há dado la penetración vio: 
toriosa' del prourama: político comuñista. 

, Sólo el partido puede aportar y concentrar las enorgías' di- 
námicas fevolucionarias de la clase, Sería: necio objetar que 
también los partidos socialistas han transigido, puesto que nos 
puros no aliamos Jus virtudes de la formo «parido», sino 
las virtu contenido dinámico que o 
in das inámico que radican solamente en 

Todo partido se define por su programa y las funciones 
de cada uno de ellos no tienen analogía còn las de los otros 
partidos; en cambio, las funciones son neccsaciamebte comu. 
es para. todos los sindicatos exi sentido técnico e incluso en el 
caso de los consejos obreros. 

El daño cansado por Jos partidos socialreformistas no se ha 
debido a que fueran partidos, sino al hecho de que mb son 
comunistas ni revolucionarios, 

Esos partidos “han ditigido la contrarevolución mientras 
que, en lucha con ellos, los partidos comunistas dirigen y alí” 
sientan la acción revolucionaria, 

Por tanto, no hay organizaciones sevolucionarias cn virtid 
de su forma, sino que hay sólo fuerzas sociales revolucionarias 
gue son tales por la dirección en la que actúan, Y esos fuerzas 
se configuran en un partido que lucha con un programa. 
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Los consejos y la: iniciativa de L'Ordine Nuovo de Turin, 


Más lejos: todavía vad; ën nuestra opinión, los camaradas 
del Ordine Nuovo. Estos ¿ni siquipta še -contentan con. la: for» 
mulación -conteiida én el programa del Partido; puesto que pre- * 
tenden que los soviets, incluidos los «de fndole ,téeniċo-ecónóinica, 
(los consejos de fábrica); no sólo 'exisien y- son` órganos dé 
Jucha pop Ja liberación proletaria en el. régimen burgués" sino. 
que incluso $00: ya: órganos de reconstrucción: de la ecombnifa 
cörunistä, E 

En efecto, publican en, su periódico cl .pátrafo. del! progr! 
mia del:partido:antes citado por nosotros; pero lo publican Omi- 
tiendo ‘algunas: palabras, lo cual hace: caribiar el “significado 
del.mismo, deacuerdo con sd punto de vistai 0 os 

«Deberán .oponeise nuevos orgidisiios proletarios -(consés 
jos da trabajadores, tampesinos y soldados, consejos dé Bi eco" 
nomía pública, etc)... Organismos pará la transformación. so~ 
cial y económica y. pita la construcción del' nuevo orden co. 
tonnista.» E 

Sin embargo, el 'artículo es ya demasiado laigo por 10 que 
dejaremos para el próximo: número la exposición .de nuestro 
profundo, desacuerdo con 'ese criterio; “criterio que, en: muestia 
opinión, presenta el peligro dé quedar reducido a un. púro €x- 
petiinento: reformista con la modificación de algunas de- Tas 
funciones de los sindicatos y tal vez con'la promulgación, de 
una ley burguesa para los consejos, obreros. 


Al concluir el segundo articulo «sobré la formación ‘de los 
soviets en Twalia: hiactamos referencia ¡gl movimiento “tokinés en 
favor de la constitución: de. los consejos de Ja fábrica. p 

No compartimos el punto de vista en el que se inspiran 
nuestros camaradas de L'Ordine Nuovo, y aunque aprecie- 
mos su lucha tenaz en favor de un mejoramiento de la cons 
ciencia de los principios fundamentales del comunismo, crée- 
mos que han incurrido en no pequeños errores de principio, y 
de. táctica. 

Según ellos, el, hecho esencial «de la revolución comunista 
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fido precisamente en la constitución de los nuevos organis 
e resentatigos del proletariado, organismos abocados e 
se dicta de la producción y cuya caracterierios fango 
mental sería sn estrecha comcs da ope 
pra comcspondencia con cl proceso pro. 
ción anos dicho que nos parece may exagerada la concep 
don ds defiendo mna coincidencia formal entre la ropa 
ción de la clase obrera y las diversas configuraciones del de. 
Men emico.sconómico de producción, Esa cofucidencia red 
Cortos naed ex un estadio muy avanzada de Ta revolución 
comunista cuendo la producción está soci y 
emio, eun sializade y todas las 
dinadas armóvicames ón inspi 

adas armónicamente y estén inspirados en Tos. inten 
netales y colectivos a 
itafcs, durante el pertodo de transición de la ecovorata ca. 
pitalista a la comunista, las agrupaciones de los productores 

'ormaciones continuas y sus ine 


il de las relaciones sociales, y no 

como componente de una cate Y 

ca o de cualguie gipo local S POFO, de una Fibri. 
Por tanto, mientras el 

de la clase capitalista ona rej 

nerales revolucionarios del prolet 

el ámbito política, mediante un 


grama comunista, 


Es un eror grave creer 
E ave creer que transplantando al ámbito pro- 
Jetario actual, ontze los asalariados det capitalismo, led ao 
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culares que la constituyen so encuentro subon. 


ras formales que podrán constituirse para le gestión de la pro 
ducción comunista van a surgir sin más las fnetzas necesarias co 
mo consecuencia de la intrínseca virtud revolucionaria de aquellas 
formas, 

Ese fue el error de los sindicalistas y ese es también el error 
de los defensores demasiado apasionados de los consejo de Há. 
brie 


El camarada G. Niccolini Y advierte oportunamente en un ar- 
tículo publicado cn Comunismo que en Rusia, incluso después del 
paso del poder al proletariado, los consejos de fábrica han pues 
to a suenudo obstáculos a las medidas revolucionacias al contra. 
poner —todevía más que los sindicatos — Jas presiones de intere 
ses limitados al desarrollo del proceso comunista, 

Los consejos de fíbrica no son los gestores principales de la 
producción ni siquiera cn el engranaje de la economía comunista. 

Fn los organismos encargados de esr tarea {consejos popula 
xes de cconornía) los consejos de fábrica tienen una representación 
de menos peso que la de los sindicatos de oficio y que la de los 
organismos predominantes del poder estatal soviético, el cual 
—con sa aparato político centralizado— es el instrumento y el 
factor primario de la revolución no sólo como lucha contra la 
resistencia política du la clase burguesa sino también como pro- 
ceso de socialización de la riqueza. 

En el momento en que nosotros nos encontramos, esto es, 
cuendo el estado del proletariado es todavía uma aspiración 
proptemática, el problema fundamental es la conquista del 
poder por parte del proletariado o, mejor, del proletariado cœ 

munista, en decir, de los trabajadores organizados en partido 
político de clase y decididos a realizar la forma histórica del 
poder revolucionario, la dictadura del proletariado. 


Y Pscudónimo utilizado por N. M, Limbarskd, representante en Ten 
de la Intermacional Comunita en d momento en que Bordiga escribo este 
artículo, (N. del T) 
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El mismo camarada A. Tasca, en el número 22. de LOR 
dine Nuova, expone claramente sw. divergencia” Tespecto del 
prográma' de la mayoría masimalista del Congreso de Bolonia] 
así como de la posición. abstencionista què nosotros xfepros 
sentimos. Reproducimos a continuación el paso en el que ex 
'presa esas divergencias: 3 

«Hay otro punto' del muevo ¡programa del partido que va 4 
le la pena: tomar ¡en vonsideración:: los:muevos' orgànismos pro- 
Jetarios (consejos de «trabajadores, ivimpesinos y ‘soldados, con- 
sejos de la economía! pública, eto.) queen un primer momento" 
(durante, el: dominio’ burgués) funcionan como instrumentos de; 
la Jucha. violenta. de liberación, se transforman Juego en orga 
nismos "del cambio” social y «económica, y pata ¡la reconstruc” 
ción del nuevo ;órdén comunista.» \ 

«Ën, la'sesión de la comisión insistimos en el error decesa! 
formulación que, da `a Jos nuevos organismos funciones dife- 
tenciados. segús un antes y. un después separados por la. çon- 
quista: del. poder por: parte «del proletariado. š 

Gennari prometió modificarla con -un “primero -predomi 
hántenjente coro instruthèntos, ete.”, pero luego parece ser 
que abandonó esa idea y yo, que estuve. ausente de la íltitoo 
sesión. por cabsas de fuerza mayor, no pude 'hacétsela recoger. 

»En -cualquier caso, eo eye formulación- hüy'un ponto, de 
divergencia importante, Tal, formulación acerca a sus redac- 
tores, Gennari, Bombacei, .etc,, a los abstencionistan y los ale. 
ja de cuantos creen que los auevos organismos obreros no pu 
den ser “instrumentos de Ja violenta lucha de liberación” sino 4 
en la medida en que son ya akora (no fuego) “organismos 
para li transformación social y económica”. J.a liberación del 
proletariado se realiza precisamente mediante la explicitación 
desu capacidad para gestionar de modo autónomo y original 
las funciones dé le sociedad creada por él y para él: la libe 
xación está en la creación de esos organismos que viven 
funcionan y, en consecuencia, provocando la transformación 
social y económica que constitaye el fin de los mismos. 


1. „Chr. ÁnoxLO Tasca, Impressioni del congyesso socialista, pág. 17%, 


110 


«No és ésto un: problema formal, “sino sustáncial, „esencial. 
Con Je formulación serval, —repetimos—-. los. compiladores 
acaban aceptando la: concepción «de, Bordiga,. el cual da ¡más 
importancia a lá conquista del poder: que a le. formación de los 
soviets, pues reconoce a“éxtos más una función “política”. ió- 
to sensu que und función orgánica ‘de` “transformación :oconó» 
mica y social”. E 

«De la misma monera que Bordiga defiende que el- soviet 
integsal sólo se creará: durante el período de la dictadura, pró- 
Jetatia, ast también Gennari y, Bombacci; etc, mantienen. que 
sólo la conquista del. poder (que, pot "tanto; toma'un ¿carácter 
político, és decie, nos, vuelve a llevara los súperados “poderes ` 
públicos”) puede. dar a los hovicts sus verdaderas y. completas 
funciones. Ahi está, en nuestra, opiniób, el tema. céntral..que 
antes. o despiiés nòs ha: de conducir a 'una nueva revisión del 
programa que, acaba, de ser votado.» y 

Asf, pues, según Tasca, la clase obrera puede recorrer las: 
etapas: de su. liberación antes incluso de haber. arrebatado a la 
burguesía el poder político, 

Más aún; Tasca da a entender que la conquista del podèr 
puede «producirse sin `viólencie cuando el proletariado haya 
acabado la obra de preparación técnica y educación social que 
sería precisamente el método revolucionario concreto propag- 
nado por los camaradas de L'Ordine Nuovo, 

No hace falta detencsso a demostrar que esa concepción 
tiende al reformismo y se aloja do los principios fundamentales 
del marxismo revolucionario según los: cuales Ja. revolución. no. 
está determinada por la educación, la. cultura o la capacidad 
técnica del proletariado, sino por la fatima crisis del sistema de 
producción enpitalista. y 

Al igual que Enrico Leone, Tasca y sus amigos’ sobievalo- 
xan Ja aparición en la revolución tusa de una nueva represen» 
tación social, el soviet, que por las virtudes inhetentes, a su 
formación constituiría: una original solución histórica de la` lu- 
cha de la clase proletaria contra el capitalismo, 

Pero los soviets —excelentemente definidos: por el cama- 
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PARA 


rada Zinoviev como las organizaciones de la clase obrera— 
no son sino los organismos del poder proletario que ejercen 
Ja dictadura revolucionaria de la clase trabajadora, eje del si 
tema marxista, cuya primera experiencia positiva fee Ja Co. 
muna de Paris de 1871. Los sovicts son la forma, no la causa, 
de a revolución. ý 


¿Hay todavía otro punto que nos separa de los camaradas 
torineses, ' 

Los soviets, organizaciones estatales del proletariado Victo. 
rioso, son algo muy distinto de los consejos de fábrica; gstos 
último no constituyen sino el primer grado, el primer escalón del 
sistema político de los soviets, De hecho, esc equívoco apare- 
ce incluso en la declaración de principios aprobada por la pri- 
mera asamblea de los comisarios do taller de las fábricas “ori 
nesas, declaración que empieza nsf? 

«Los comisarios de fábrica son los únicos verdaderos repre 
seutantes sociales (económicos y políticos) de Je clase prole 
taria porque han sido elegidos mediante sufragio universal por 
todos los trabajadores en el Jugar de trabajo mismo, 

»Rn los diversos grados de su constitución los comisarios 
representan la unión do todos los trabajadores tal como ésta 
se realiza en los organismos de producción (equipo de traba- 
jo, taller, fábrica, unión de las fábricas de una determinada in- 
dustria, unión de las empresas de producción de la industria 
mecánica y agrícola de un distrito, de ma provincia, de la'na- 
ción, del mundo) cuyo podot y disección social está represen- 
tado por los consejos y el sistema de los consejos.» 

Esa declaración es inaceptable porque el poder proletario 
se forma directamente un los soviets municipales de la ciudad 


2. Cits all progtunma dei Conumissari di reparto», Ba L'Ordine Nao. 
vo, 12 25 (8 de noviembre de 1919), 
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o de las zonas surales sin pasar por la mediación de los con 
sejos o comités de fábrica, como ya hemos dicho varias veces 
y como resulta de las meridianas exposiciones del sistema so 
viético ruso publicadas por el propio Ordine Nuovo, 

Los consejos de fábrica son organismos destinados a repre- 
sentar los intereses de grupos de obreros cn el perfodo de la 
tranformación revolucionaria de la producción y no sólo re 
presentan la aspiración de cse grupo a liberarse del capitalista 
privado mediante la socialización de la empresa, sino también 
la preocupación por el modo en que los intereses del grupo se 
barán valer en cl proceso mismo de socialización disciplinado 
por le voluntad organizada de toda la colectividad trabaja- 
dori. 

Los intereses de los trabajadores durante el período en que 
el sistema capitalista su mantiene estable y en que, por tanto, 
so trata solamente de intuir en el mejoramiento de la ren 
bución del trabajo han estado representados hasta ahora por Jos 
sindicatos de oficio, Estos seguirán existiendo durante el perío- 
do revolucionario y es natural «ue entren en competición con 
los consejos de fábrica, los cuales surgen cuando la abolición 
del capitalismo privado cstá ya próxima, como ha ocurrido tam- 
bién en Turín, 

Pero no es una cuestión de principio importante el saber si 
los obreros no organizados deben participar o no en las elecciones 
para comisarios, 

Si bien cs lógico que éstos participen en cllas dada la fado» 
le propia del consejo de fábrica, no nos parece tan lógica la me 
dla de organismos y funciones de consejos y sindicatos que se 
ha pretendido promover en Tutín imponiendo a la sección to- 
xinesa de la Federación de los metalúrgicos la elección del comité 
directivo propio por la asamblea de los comisarios de talle 

De todas formas las relaciones entre consejos y sindicatos 
como exponentes de los especiales intereses particulares de grue 
pos obreros scguirán siendo muy complejas y sólo podrán come 
pletarso y atmonizatso en un estadio muy avanzado de la econo- 
mía comunista, cuando se haya seducido al mínimo la posil 


143 


dad de. contrastes entre log intereses de uo grupo de productores 
y él interés: general "de la producción, 


Lo que importa afirmar és que la revolución comunista será 
conducida y disigida: por uña representación política de: la clase 
obrera que antes del derrocamiento del poder burgués es un par. 
tido político; después de ese denrociiniento, es la red del sistema 


de los soviers políticos directamente elegidos por. las masas"con ` 


el objesivo:de designar representantes qué tienen un determinado 
proglama' general político y que, por tanto, ya no són exponentes 
de Jos intereses limitados de "una: categoría o de una empresa. 

El sistema ruso, está ensamblado de tal manera que el soviet 
municipal de una ciudad 'se compone de un delegado por cada 
agrupación “de proletatiosy los cuales vòtan un único nombre, 
Peto los delegados son propuestos a los electores por los parti. 
dos políticos. Tal ocutre en el caso de las delegaciones de segun- 
do y tercer grado en los organismos superiores del sistema es: 
wtal. 

Asi, pues, slempre es un partido político —el comimista— 
el que pide a los electores y obtiene de ellos el mandato para 
administrar el podes: 

No estamos afirmando, por supuesto, que los esgùemas rusos 
tengan que adoptarse sin más en todas partes, pero pensamos que 
hay que acercarse aún más que en Rusia al principio que informa. 
la representación revolucionaria, esto es, a la superación de los 
interesés egoístas y particulares cn función del interés colectivo, 

¿Puedo ser oportuno para la Jucha revolucionaria de los comu- 
nista consawir ya desde ahora el engranaje de una represento» 
ción política de la clase obrera? Esc es precisamente el problema 
que vamos a examinar en el próximo artículo al tiempo que dis. 
cutimos también el proyecto elaborado al respecto por la direc- 
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ción del. partido. Debe quedas bien claro. que, como se'-teco- 
noce parcialmente 'en ese mismo “proyecto, -esta representación 
sería algóimuy distinto del sistema de consejos y comités de fbil 
ca que ha empezado a formarse en: Turin.: A 

Creérmos" haber insistido ya suficientemente: én la: diferencia: 
existénie entre. consejo de fábrica y consejo político-administra» 
tivo de los “obreros y campesinos. 
+ El consejo de fábrica es una representación de intereses’ obre- 
Toš. lfmitada al <ículo restringido: de una empresa: industrial. 
En el gimen comunista éste es el punto.de partida del séstéima 
del “control obiċro» que juega mn cicrio papel. en. el sistema 
de los «consejos de'la economía» destinados a la dirección técnica, 


órgano para: la conquista del poder político, 

Por otra parte, si de lo que se trata es de un Órgano para la 
emancipación del proletariado pòr otra vía que nio 3eá la de la 
conquista revolucionaria del poder, entonces se volvería 4 caet on 
el error sisidicalista (y los comiradas.del L'Ordine Nuovo no tie- 
nen mucha razón al mantèher, en polémica con Guerra di Classe; 
que el moviéxiento de los consejos de fábrica tal como "elloy: Jo 
teorizán apenas tiene que ver con el sindicalismo). $ 

El marxismio se caráciciza por la previsión de li división de la 
Jucha por la cinencipación proletaria en grandes fuses históricas; 
en las cuales la actividad. política y la actividad económica" tienen 
muy, distinto peso: lucha pot el poder —ejercicio del poder (dio. 
tadura del proletariado) en Ja transformación de la econorfa— 
sociedad sin clases y sin estado político, 

Hacer coincidir en la función de los órganos de liberación del 
prolesatíado Jos momentos. del proceso político y los del proceso 
económico significa ercer en aquella caricatura pequeñoburguesa 
del. marxismo..que podría llamarse economicismo. y calificarse 
como reformismo y sindicalismo; la sobrevaloración del consejo “ 
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de fábrica no sería sino una encarnación más de ese viejo error 
que se extiende desde el pequeñoburgués Proudhon hasta tantos 
tevisionistas que han creido superar a Marx. 

Tn el régimen burgués el consejo de fábrica cs, pues, un re- 
presentante de los intereses de los obreros de una empresa, como 
lo será también en el régimen comunista, El consejo de fábrica 
surge cunado las circunstancias lo exigen mediante una serie 
de modificaciones en Jos métodos de organización económica 
proletaria. Pero el consejo está expuesto, tal vez más todavía que 
el sindicato, a las influencias del reformismo. 

La vieja tendencia minimalista al arbitraje obligatorio, a la 
coparticipación de los obreros en los beneficios del capital 
por tanto, a la intervención de los mismos en la dirección y 
administración de Ja fábrica podría encontrar en “los consejos 
de fábrica una base para la elaboración de una ley social anfi- 
rrevolucionaria, 

Eso es lo que está ocurriendo actualmente en Alemania 
con la oposición de los independientes, los cuales no niegan el 
principio sino Ja modalidad de la ley ta diferencia de los co- 
munistas, quienes mantienen que el régimen democrático no 
puede dar vida a ningún coniro! del proletariado sobre las fun- 
ciones capitalistas). 

Queda claro, por tanto, que ce una insensatez hablar de 
control obteta mientras el poder político no esté cn manos del 
estado proletario, pues sólo en su nombre y por la fuerza 
del estado proletario podrá ejercerse dicho control que es el pre- 
Judío a la socialización de las empresas y a la administración 
de los mismos por parte de los órganos apropiados de la co- 
lectividad. 


Los consejos de trabajadores —obreros, campesinos y, en 
su caso, soldados— son, desde luego, los Órganos del proleta- 
tindo, los bases del estado proletario 
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Los consejos locales urbanos y murales sustituyen a lo com 
sejos municipales del régimen burgués, Los soviets proviucia- 
les o regionales sustituyen a los actuales consejos provinciales, 
con la diferencia de que los primeros son designados mediante 
elecciones de 2° grado por los sovicts locales. 

El consejo de los sovicts de un estado y el comité ejecutivo 
central sustituyen al parlamento burgués, pero son elegidos por 
sufragio de 3? y a veces 4" grado, y no directamente. 

No es éste el momento de insistic cn otras diferencias muy 
importantes, como por ejumplo el derecho de revocar a los de- 
Jegados por parte de los electores en todo momento. 

Ta necesidad de contas con un mecanismo ágil para las 
soyocaciones obliga a que las elecciones iniciales no se hagan 
mediame listas, sino nombrando a un delegado único por cada 
agrupación de electores que posiblemente viven juntos por las 
condiciones de trabajo. 

Pero la característica fundamental de todo el sistema no 
tadica en esas modalidades, que nada tienen de taumatórgicas, 
sino en el criterio que establece cl derecho electoral, activo y 
pasivo, reservado para los trabajadores y negado a los burgues 
ses, 

Por lo que respecta a la formación de los soviets manici- 
pales se jucurre habituahnente en dos ertotos. 

Uno es pensar que Jos delegados para dichos soviets son 
elogidos por los consejos de las Éfbricas o por comités de fí- 
brica (comisiones ejecutivas de los consejos de comisarios de 
taller), cuando en realidad lor delegados son elegidos (nuestra 
repetitiva insistencia sobre algunos puntos es voluntatia) di- 
rectamente por la masa de electores, 

Ese error se repite cn el proyecto de Bombacci (párrafo IV) 
para Ja constitución de los soviets en Tralía. 

El otro error es pensat que el sovict es un organismo cons- 
tituido por representates designados sin más por el partido so 
cilista, los sindicatos económicos y los consejos de fábrica. 

Tan cse error caen, por ejemplo, les propuestas del camarada 
Ambros 
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Ese sistema tal vez pueda servir para formar los sovicts 
de un modo rápido y provisional en un momento necesario, 
Pero no corresponde à su cscuetura definitiva. 

Ka Rasia sólo un pequeño porcentaje de delegados en los 
soviets se añade de ese moda a los clegidos directamente por 
Jos proletarios eleclores. Pero en realidad el partido cotmumis 
ta, w otros partidos comsignen su representación proponicnda 
a los elecroyes miembros probados de sus organizaciones y pre- 
sentando ame los clectoyes su programa. i 

Tin nuestra opinión, un soviet sólo es revolucionario cuan 
do la mayoría de sus miembros se balla inscrita en el partido 
comunista, 

Todo esto, por supuesto, se refiere al período de la dicia- 
dura proletaria, 

-Se plaotea, pues, la gran cuestión: ¿Qué utilidad, qué fune 
ciones y qué características pueden tener los consejos obreros 
mientas perdura el poder de la hurguesía? 

En In Futopa central coexisten los consejos obreros y el 
estado democrático burgués —tamto más antirtevolucionutio 
cuanto que es xopublicano y socialdemócrata—, ¿Qué valor tie- 
ne esa representación del proletariado si no es la depositaria 
del poder y la base del estado? 


En Austria —concluje Maschl— la existencia de los con- 
sejos en la democracia, o, mejor dicho, la existencia de la de- 
mocracia a pesar de los consejos prueba que esos consejos obre- 
xos están muy lejos de ser lo que cn Rusia se Jlama soviet, Y 
Maschl expresa su duda de que en cl momento de la revolu- 
ción puedan segir otros soviets, verdaderamente revoluciona- 
tios éstos, que ocmpando el Jugar de esos consejos domestica- 
dos se conviertan en depositarios del poder proletario. 


El programa del Partido aprobado en Jiolonia declara que 
los soviers deben formarse cu Tralín como órganos para la Tus 
cha revolucionaria. El proyecto de Bombacci tiende a desarro- 
lar esa propuesta de constitución de m modo concreto. 

Antes de pasar a acmparnos de las detalles, vamos a discu- 
úr los conceptos generales en los que se ha inspirado cl cama- 
tada Bambacci. 

Por de pronto hay que exigir —y que no se nos llame pe- 
dantes— una aclaración formal. Ea el período «ainicamente una 
más omplia implantación nacional de los soviets podrá canali- 
zar el periodo actual hacia lu ucha final revolucionaria conga 


¿Actúa al menos como órgano eficaz de lucha para la rew 


ENE E lización de la dictadura proletaria? cl ségimen burgués y u falsa ilusión democrático, el parlamen- 
iy TA A esas preguntas xesponde un artículo def camarada aus 3 tarismo», ¿debemos entender que el parlamentarismo cR osa 
hi de wríaco Otto Muschí, que puede leerme cn Ja Nowvelle Interna. A] Poplantación más amplia o ento ilusión democrática? 


FSA! tonale de Ginebra. 


Maschl afirma que en Austria los consejos se han parali- 
zado por sí mismos y gue han dejado el poder en manos de 
la asamblea nacional burguesa, 

En cambio, en Alemania —sigue diciendo Maschl— deso 
pués de que ocurriera algo semejante, ul salir Jos mayoritarios 
y Jos independientes de los consejos stos se convirtieron en 
verdaderos centros de combate por la emancipación proletaria 
y Noske tuvo que combetirlos y aplestarlos para que la social- 
democracia padiera gobernar. 
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Nos tememos que la primera interpretación no vale, Y eso 
lo confirma el apartado dedicado al programa de acción de los 
sovicts, que es una extraña mezcla de las funciones de los mis- 
mos con la actividad parlamentaria del partido, 

Si las consejos que se constituyan han de operar en ese te 
trono equívoco mejor es no hacer nada, 

Tos soviets servirán para clabosur proyecto: de legislación 
socialista y revolrcionaria que los diputados socialistas propon- 
drán al estado burgués, He ahí una propuesta que va a la par 
can aquella otra relativa al sovierismo municipal —clectoralis- 
ta tan bien instromentada por nuestro D., L. 
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De momento nos limitamos a recordar a los camaradas au- 
tores de tales proyectos wna de las conclusiones de Lenin cn la 
declaración aprobada en el Congreso de Moscú: «Separarse de 
aquéllos que engañan al prolcrariado proclamando la posibili- 
dad de sus conquistas en cl ámbito burgués y propugnando la 
combinación a la colaboración de los instrumentos de dominio 
burgués con los nuevos órganos proletarios.» 

Si los primeros son los socialdemócratas ——todavía ciuda- 
«lanos de muestro partido-”, ¿no hay que ver a los segundos 
en los mpximalistas clectoralistas preocupados por justificar la 
actividad parlamentaria y municipal com monstruotos proyec- 
tos pseudosovióticos? 

_._ ¿No ven Jos camaradas de la fracción que triunfó en Bolo- 
nia que llos estin incluso al margen de ese electoralismo co- 
munista que podría oponerse —con los argumentos de Lenin 
y de alpanos comunistas alemanes— a muestro irreductible abs 
tencionismo de principio? 

Con este artículo pretendemos concluir muestra exposición. 
Nos rescrvamos, sin embargo, seguie la discusión en polémica 
con aquellos camaradas que han adelantado objeciones a nues- 
tro pento de vista desde otros periódicos, 

La discusión se ha generalizado ya en toda la prensa socia- 
Jista, La mejor que hemos: leído al respecto son los artículos 
de C. Niccolini cn Avantil, artículos escritos con gran claridad 
€ inspirados en lu verdadera conecpción comunista y con los 
que cstemos plenamente de acuerdo, 

Los soviets, los consejos de obreros, campesinos (y solda- 
dos) son la forma que amme la representación del proletariado 
en el ejercicio del poder, después de la destrucción del estado 
capitalista. 

Antes de la conquista del poder, cuando todavía domina 
políticamente Ja burguesta, puede ocurrir que condiciones. his- 
tóricas especiales, probablemente en correspondencia con con- 
vulsiones serías del ordenamiento institucional del estado y de 
Ja sociedad, determinen el surgimiento de los soviets; en ese 
caso puede ser muy oportuno que los comunistas fac 
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pulsen el nacimiento de esos nuevos organismos del proleta- 
tado. 

Debe quedar muy claro, sin embargo, que tal surgimiento 
no puede forzarse mediante wn procedimiento artificial o con 
Ja aplicación de una receta —y que, en cualquier caso, el que 
se hayan constituido los consejos obreros, que serán la forma 
de la revolución proletaria, no quiere decir que esté ya resuel- 
to el problema de la revolución ni tampoco que con elfo se han 
puesto las condiciones infalibles que harán posible la revolu- 
ción. La revolución —como luego ejemplificaremos— puedo 
dejar de producirse también en lugares en que existen ya cone 
sejos si en éstos no se ha difundido la consciencia política e 
histórica del prolerariado casi condensada en el partido poli- 
tico comunista. 

El problema fundamental de la revolución está, por tanto, 
en la tendencia del proletariado a abatir el estado burgués y 
tomar en sus propias manos el poder. Fsa tendencia existo en 
amplias masas de la clase obrera como resultado directo de las 
relaciones económicas de explotación por parte del capital, re- 
Iaciones que suponen para cl proletatiado una situación íntole- 
table y Je lanzan a subvertit lus forman sociales existentes. 

La tarea de los comunistas es encauzar csa reacción violento 
de las multitudes para darle una mayor eficacia. Los comunis 
tas —como se dice ya un el Manifiesto— conocen mejor que cl 
testo del proletariado las condiciones de la Jucba de clases y 
de la emancipación del proletariado; la crítica que hacen de Ja 
historia y de Ja constitución de la sociedad les pone en condi- 
ciones de establecer una previsión muy exacta de los desam 
llos del proceso revolucionario. Por eso los comunistas const 
tuyen el partido político do clase que se propone la unificación 
de las fuerzas proletarias, la organización del proletariado en 
clase dominante, mediante Ja conquista revolucionaria del poder, 

Cuando la revolución está próxima y sus presupuestos han 
madurado en la realidad de la vida social debe existir un fuet- 
te partido comunista y su consciencia de los acontecimientos 
que se preparan debe ser particularmente precisa, 
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Los órgmos revolucionarios que inmediatamente despućs 
de la caída de la burguesía ejercen el poder prolerario y repre- 
sentan las bases del estado revolucionario sólo serán tales en 
Ja medida en que esién dirigidos por trabajadores conscientes 
de Ta necesidad de la dictadura de la propie clase, es decir, por 
trabajadores comunistas, pues si no fucta así esos órganos ce- 
deran el poder conquistado y la contrarrevolución trionfaría, 

Esa es la razón por la cual, si estos organismos deben sur- 
git, si en un momento dado los comunistas deben ocuparse de 
su constitución, no hay que creer que se tiene ya un medio pa- 
xa hacer variar Jan posiciones de la burguesia y lograr que ésta 
ceda el podes fácilmente, casi automáticamente, Las habor ago- 
tado sus resistencias, 

¿Pueden los soviets, órgano del estado del prolctariado vio 
torioso, se órganos para la lucha revolucionaria del proletaria 
do cuando todavía impera el capitalismo en cl estado? 

Sí, pero en el sentido de que cn un determinado estadio 
pueden constituir cl terreno adecuado para la lucha revolucio- 
naria que dirige el partido. Precisamente cn ese estadio deter- 
minado el partido tenderá a formarse un terreno serncjante, 
moa semejante disposición de Jas fuerzas. 

¿Estamos actualmente en Talia en eje estadio de lucho? 

Creemos que estamos may cerca de ese estudio, pero que 
todavía queda un estadio anterior por superar. 

FI parlido comunista que debería actuar cn los soviets no 
existe todavía. No decimos que Jos soviets dehen esperar a que 
exista para malir a la luz; puede ocurrir que los acontecimi 
tos se produzcan de otra forma, Pero entonces se esborará es- 
te grave peligro: la inmadurez del partido posibilitará el que 
esos osganistmos caigan en manos de los reformistas, de los 
cómplices de Ja burguesia, de los torpedeadoros o de los falsi- 
ficadores de la revolución. 

Por eso creemos que es mucho más urgente en Talia con- 
tar con un verdadero partido comunista que crear los soviets. 

Estudiar ambos problemas y plantear las mejores condici 
ses para afrontar umo y olro sin demora puede ser también 
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aceptable, pero sin adelantar fochas fijas y esquemóticas para 
una cuasi olicial inauguración de los soviets en Italia, 

Decidir la formación del partida verdaderamente comunis- 
ta signilica seleccionar a los comunistas y separarlos de los re- 
tormistas y socialdemócratas. 

Algunos camatadas piensan que Ja propuesta misma de crear 
los soviets puede abrir cl terreno apropiado para esa selección. 

No lo creemos, precisamente porque en nuestra opición el 
soviet no es un organismo revolucionario por naturales 

Tn cualquier caso, si el surgimiento de los soviers debe ser 
fuente pasa la clarificación política. no comprendemos cómo se 
puede Jlegar a clla sobre lu base de un entendimiento — como 
en el proyecto de Bombacci —entze ¡reformistas, moxcimalints, 
sindicalistas y anarquistas! 

La creación en Ttalia de un movimiento revolucionario sano 
y eficaz no ha de venir dada por poner en primer plano nuevos 
organismos anticipados sobre Jus formas fururas, como Jos con- 
sejos de fábrica o los soviets, Tae cs el mismo tipo de ilusión 
en que se cayó al intentar salvar del reformismo el espíritu re- 
volucionaria trosplanándolo a los sindicaros considerados como 
úcleos de una sociedad futura, 

No vamos a realizar la selección mediante una nueva recce 
ta —no hay nada que temer en ese sentido—, sino abando: 
nando definitivamente las vícjas arecetan» de métodos pernicio. 
sos y fatales. ý 

Pensamos «por razones hien sabidas— que cl método que 
dehe abandonarse para echar a los no comunistas de muestras 
filas es el método electoral, y no vemos otro camino para dar 
origen a un partido comunista digno de adherirse a Moscó, 

Trabajemos en ese sentido —empuzando, como muy bien 
decía Niccofini, por elaborar una consciencia, una cultura po- 
lítica en lor jefes mediante un estudio más serio de los proble- 
mas de Ja sevolución— no obstaculizado por lus espúrcas act 
vidades electorales, parlamentarias y minimalistas. Tyabajemos 
en esc sentido —o sea, hagamos más propaganda en favor de 
la conquista del poder, por la toma de consciencia de lo que 
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ha de ser la revolución, de lo que serán sus organismos y de 
cómo actuarán realmente los soviets— y habremos trabajado 
verdaderamente por constituir los consejos del proletariado y 
por conquistar con ellos la dictadura revolucionarja que ha de 
abrir los caminos Jumínosos del comunismo, 


AmaDEO BORDIGA 


FX CONSIJO DP. VABRIGA * 


Arttcado de Ciromssei que apareció, sin firmar, en L'Ordine 
Nuovo del 3 de junio de 1920 


Ta revolución proletaria no es el acto arbitrario de una ot- 
ganización que se afirme revolucionaria, ni de un sistema de 
organizaciones que se afirmen revolucionarias, La revolución 
proletaria cs un larpnísimo proceso histórico que se realiza con 
el nacimiento y el desarrollo de determinadas fuerzas produc- 
tivas (que nosotros resumimos con la expresión «proletariado») 
en un determinado ambiente histórico (que resumimos con las 
expresiones «modo de propiedad individual, modo de produc. 
ción capitalista, sistema de fábrica o fabril, modo de organi 
ación de la sociedad en cl Fstado democrático: parlamentario»), 
En ma fase determinada de ese proceso las fuerzas producti. 
vas muevas no pueden ya desarrollarse y organizatse de modo 
sutánomo en los esquemas oficiales en los que discurre la con- 
vivencia humana; en esa deteroinada fase se produce el acto 
revolucionario, el cual consiste en un esfuerzo tendente a des- 
truir violentamente csos esquemas, a destruir todo el aparato 
de poder cconómico en el que las fuerzas productivas revolu» 
clonarias estaban oprimidos y contenidas; nn esfuerzo tendente 
a romper Ja míguina del Tistado burgués y a constituir un tipo 


* Recogido cu. Antologia citada, págs. 77:82. 
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de Esiado en cayos esquemas las fuerzas productivas liberadas 
hallen la forma adecuada para su ulterior desarrollo, para su 
ulterior expansión, y en cuya organización encuentren la do 
fensa y las armas necesarias y suficientes para suprimiv a sus 
adversarias, 

El proceso real de la revolución proletaria no puedo identi- 
ficarse con el desarollo y la acción de las organizaciones revo- 
Jucionarias de tipo voluntario y contractual, como son el par- 
tido político y los sindicatos de oficio, organizaciones nacidas 
en el campo de la democracia burguesa, nacidas en el campo 
de la libertad política como afirmación y como desarrollo de la 
libertad política. Estas organizaciones, en cuanto cnceran una 
doctrina que interpreta el proceso revolucionario y prevé su 
desarrollo (dentro de ciertos limites de probabilidad histórica), 
en cuanto son reconocidas por las grandes masas como un sello. 
jo suyo y un embrional aparato de gobierno suyo, son ya, y lo 
serán cada vez más, los agentes directos y responsables de los 
sucesivos actos de liberación que intentará realizar la entera 
clase trabajadora en el curso del proceso revolucionario. Pero, 
a pesar de eso, dichas organizaciones no encarnan cse proceso, 
no rebasan el Estado burgués, no abarcan ni pueden abarcar 
toda la múltiple agitación de fuerzas revolucionarias que des 
encadena cl capitalismo con su proceder implacable de máquina 
de explotación y opresión 

En el período de predominio económico y político de la clase 
burguesa, el desawollo real del proceso revolucionario ocurre 
subtenrdocamente, en la oscuridad de la fábrica y cn la oscu- 
sidad de la consciencia de las molijtudes inmensas que cl ca 
pitalismo somete a sas leyes; no us un proceso controlable y 
documentable; lo será en el futuro, cuando los elementos que 
lo constituyen (los sentimientos, las veleidades, las costumbres, 
los gérmenes de iniciativa y de moral) se hayan desarrollado 
y purificado con el desarrollo de la sociedad, con el desarrollo 
de lus posiciones que la clase obrera va ocupando en cl campo 
de la producción, Las organizaciones revolucionarias (el parti- 
do político y el sindicato de oficio) han nacido en el campo de 
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la libertad política, en of Sampo desta democracia burguesa, 
como afirmación y desarrollo de Ta Tbentag y de la dombcracia 
Sudanen], en un campo en dl que subsites las relaciones de 


obrera, que cs inm o cia humana en régimen 
capitaliste, que tienen on sí mismo sus leyes y se desarrolla ne- 


el proletario, cuándo decimos que e proceso histórico de la 
revolución proletaria ha salido a ta luz, se ha hecho controlable 


¡aun decimos cuando toda la clase obrera se ha hecho tevo- 
Colonia no ya er al sentido de que rechace genéricamente la 
colaboración con les instituciones de poblanos de la clase bur- 
oo mpoo sólo an el sentido de que tepresonte una 
porción en el campo de la democracia, sina an Y sentido de 
n da la clase obrera, tal como se encuenta ee la fábrica, 
comienza una acción que tiene que descmbacar necesariamente 
So A fundación de un Estado obrero, que Mao que conducir 
means a configurar Ja sociedad humma de one forma 
¡eselotamaente orgias, de una forma wniveraa que abarca toda 
la Jrtemacional obrera y, por tanto, toda Yo humanidad, Y de- 
e coc Período actual es toyoluclonaio precima ite por- 
Dn macions maas que Ja elase obrera lende a crean on todas 
las mociones, tiende con todas sus energías —aunque sea entro 
ue ass vacilacloncs, timidecos propius de una as oprimida 
doao tiene experiencia histórica, que tiene que hacerlo todo 
de modo origimal— a engendrer de wa sono instituciones de tipo 
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contras dl campo obrero, instituciones de base representativa, 
Soas según un esquema industrial; decimos que el parts 
do, actual es revolucionario porque la clase obrer ende con 
jadas sus fuerzas, con toda su voluntad, a ondas se Eta 
Por eso decimos que el nacimiento de los conocjos de Bt 
Eoresente un grandioso acontecimiento histórico, representa oi 
Comienzo de uoa nueva Era de la histotia del género homana 


curientado. 

¿En la fase liberal del proceso bistáico de la clase burguesa 
y de da sociedad dominada por Ja clase burguema, la coa 
mental del Estado era el propietario que en Ta fábrica sopa 
a ju clise obrera según su beneficio, En la fae liberul el ¡dante 
fio sra también empresario Industsll: el poder indust. la 
fuente del poder induntial, estaba en la fábrica, y el obra ne 
conseguía liberarse la consciencia de la convicción de lo pena, 
sidad del propierasio, cuya persona se identificaba son da per 
sona del industeial, con la perona del gestor responsable ¿e a 
Producción, y, por tanto, también de su sala 
Su ropa y de su techo, 

En la fare imperialista del proceso histórico de la clase bun 
esa, el poder industrial de cada fábrica se desprende de la 
fabrica y se concentra en un ust, en ua monopolio, es us 
banco, en la burocracia etaal. El poder indusmial ae hacc urras 
porsible" y, por tanto, más autoctético, mén despiadado, más 

io; pero el obrero, liberado de la sugestión del «jefes, 
liberado del espítitu servil de jctarguía, movido por las niena 
condiciones generales cn que se cncuenira la sociedad por la 
obrero consigue inapreciables conquis- 


Bónica; cada obrero pasa «casualmente» a formuar pote de cue 
por lo que hace a su voluntad, 
peso no por lo que hace a su destino en el trabajo, puesto eue 
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Iepresenta una determinada necesidad del proceso de trabajo 
y de producción, y sólo por eso encuentra empleo y puede 
ganarse el pan: cada obrero eo un engranaje de la máquina diva 
sión del trabajo, de la clase obrera que se determina en un 
instrumento de producción. Si el obrero consigue consciencia 
clara de csa su «necesidad determinada» y la pone en la base 
de un aparato representativo de tipo cstatal (o sea, no volin. 
tario, no coniracrualista, no mediante carnet, sino absoluto, or. 
gánico, pegado a una realidad que es necesario reconocer si 
uno quiere asegurarse el pan, la ropa, el techo, la producción in. 
dustrial), si el obrero, si la close obrera, hacen eso, hacen al 
mismo tiempo una cosa grandiosa, comienzan una historia nue- 
va, comienzan la era de los Tstados obreros que contluirán en 
la formación de la sociedad comunista, del mundo organizado 
sobre la base y segón el tipo del gran taller mecánico, de la 
Internacional comunista, en la cnal cada pueblo, cada parte de 
humanidad, cobra figora cn la medida en que ejercita una de. 
terminada producción preeminente, y no ya en cuanto está or. 
ganizade en forma de Istado y tiene determinadas fronteras, 

En senlidad, al constituir ese aparato representativo la clase 
obrera vealiza ln expropiación de la primera máquina, del dns. 
trumento de producción más importante: la clase ohter misma, 
que ha vucho a encontrarse, que ha conseguido consciencia de 
su unidad orgánica y que se contrapone unitariamente al capi- 
talismo, La clase obrera afirma ast que el poder Industrial, la 
fuente del poder industria, tiene que volver a la Fábrica, y asien- 
ta de nuevo la fíbtica, desde el panto de vista obrero como la 
forma en la cual la clase obrera se constituye en cuerpo orgi 
nico determinado, como célula de un nuevo Estado, el Tstado 
Obreto, y como base de un mevo sistema representativo, el si 
tema de los consejos. LI Estado obrero, por nacer según una 
configuración productiva, cren ya los condiciones de su des 
amollo, de su disolución como Estado, de su incorporación ot 
fáxica a un sistema mundial, la Internacional comunista 

Del mismo modo que hoy, cn el consejo de un gran taller 
mecánico, cada equipo de trabajo (de oficio) se amalgama des. 
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de cl panio de vista proletario con los demás equipos de wa 
scoción, y cada momento de la producción industrial se funde, 
desde el punto de vista del proletariado, con los demás momen. 
tos y pone de relieve el proceso productivo, así también en el 
mundo el carbón inglés se funde con el pesróleo ruso, cl cereal 
siberiano con el azufre de Sicilia, el arroz de Vercelli con la 
adora de Istisia... en un organismo único sometido a una ad- 
ministración internacional que gobierna la riqueza del globo 
en nombre do la humanidad entera, En este sentido el consejo 
obrero de fábrica es la primera célula de wm, proceso histórico 
que tienc que culminar en la Internacional Comunista, no ya 
como organización política del proletariado revolucionario, sino 
como reorganización de la economía mundial y como reorganie 
zación de toda la convivencia humana, nacional y mundial. Toda 
acción revolucionaria actual tiene un valor, eè históricamente 
seal, en la medida en que coincido con' ese proceso, en la medi- 
da en que es y se concibe como un acto de liberación de eso 
proceso respecto de las sobrestructuras burguesas «que lo fre- 
nan y lo constrificn, 

Las relaciones que debe haber entre el partido político y el 
consejo de fábrico, entro el sindicato y el consejo de fábrica se 
desprenden ya implícitamente de esa exposición: el partido y 
el siodicato no han de situarse como tutores o sobrestructuras 
ya constimidas de esa nueva institución en la que cobra for- 
ma histórica controlable cl proceso histérico de la revolución, 
sino que deben ponerse como agentos conscientes de su libera. 
ción respecto de las fuerzas de comprensión que se concentran 
en el Estado burgués; enen que proponerse organizar las cone 
diciones extemas generales (políticas) en las cuales pueda al- 
canzar Ja velocidad mayor cl proceso de la revolución, en las 
cuales encuentren su expansión máxima las fuerzas productivas 
liberadas. 


129 


Eo ogue agan, 


Los OBfWIVOS DE LOS GOMUNISIAS 


Articulo de Bordiga publicado en Y Soviet del 29 de 
febrero de 1920 


La revolución social se produce en el seno de la sociedad 
capitalista cuando ha madurado un conflicto intolerable entre 
los productores y las relaciones de producción y existe una 
tendencia a sistematizar esas relaciones de un modo diferente, 

Esta tendencia ha de chocar con la fuerza mediante la cual 
la clase dominante, interesada en la conservación de las relacio- 
nos existentes, trara de impedir que dichas relaciones sean mo- 
dificadas; [nema que está representada por las defensas arma- 
das de cuya organización y funcionamiento se cuidan las inw 
Utuciones políticas características del estado burgués. 

Para que la revolución pueda concretar sus desarrollos eco- 
nómicos cs necesejo desarticular cse sistema político gue cen- 
traliza el poder, y el único medio de que dispone la clase opri- 
mida para hacerlo cs su organización y unificación cn partido 
política de clase. 

El objetivo histórico de los comunistas cs precisamente Ja 
formación de ese partido y la lucha por la conquista revolucio- 
nmin del poder. 

Se wata de liberar las fuerzas Jatentes quo, sobre la base 
de Ios mejores recueson de la técnica productiva, han de con- 
tribuir a la formación del nuevo sistema cconómico, fuerzas 
éstas actualmente obstaculizadas por el andamiaje político del 
mundo capitalista, 

Asi, pues, la obra política que constituye Ja tazón de ser 
del partido comunista tiene dos caracterísricas sustanciales: la 
universalidad —en tanto que comprende al mayor número de 
prolerarios— actúa cu nombre de Ja clase y no en favor de i 
tereses de grupos de trabajadores de una determinada profonión 
y de una determinada localidad; y la finalidad máxima, en tan- 
to que apnnta a un resultado no inmediato y que no puede 
conseguitse: gradualmente, 
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Es cierto que mediante su evolución la sociedad burguesa 
ofrece algunas soluciones de problemas particulares, soluciones 
que difieren de la solución general y final que persigue el par- 
tido comunista 

Ll interés roismo de los proletarios, en tanto que interés 
contingente y limitado a grupos más o menos amplios, encuen- 
wa en el mondo burgués ciertas posibilidades de satisfacción. 

La conquista de esas soluciones no es asunto de los comu- 
nistas. Esas tareas la asumen espontáneamente otros organismos 
proletarios, como lor sindicatos, las cooperativas, ete. 

El partido comunista intervicne en esas limitadas conquis- 
tas solamente con el fín de llamar la atención de las masas so- 
bre el problema más prave y más general: el verdadero resul- 
tado de esos Inchas no es cl éxito inmediato, sino la organiza 
ción cada vez más extensa de los trabajadores, dice el Mani- 
fiesto comunista. 

Después de la conquista revolucionaria del poder se libo 
tarán Jas fueros económico-productivas Íatentoy que presiona- 
ban contra los eslahmes de la cadena capitalista, 

Incluso cn esc momento la preocupación del partido no se- 
rá tanto la construcción económica a la cual ha de contribuir 
espontáneamente la maravillosa germinación de los nuevos or- 
ganismos —puesto qne en el conflicto entre productores y for- 
mas de producción existía ya esa cnergía constractiva e inno- 
vadura que la revolución política pone cn disposición de desa- 
tollarwc-—, sino que seguint siendo torea del partido la lucha 
política contra la barguesía derrocada, la cual tratará de recu- 
perar el poder, así como la lucha por le unificación de los pro- 
etarios por encima de lon intereses egoístas y corporativos. 

Esta segunda acción cobrará una importancia mayor en ese 
período, 

Actualmente la existencia del común cnemigo burgués cen- 
tralizado en el Estado, del capitalista presente en la empresa, 
constituye el natural elemento de fusión de la solidaridad pro- 
kimia que se alza frente a la formidable solidaridad organiza- 
da de la patronal, 
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Mañana, cuando grupos obreros de una empresa, de ung 
localidad, de una profesión se hayan liberado, con la fuerza del 
poder proletario, de le amenaza del capitalismo explotador, y 
antes de que la consciencia política comunista haya penetrado 
en la universalidad de los trabajadores, los intereses locales 
pueden llegar a tener una mayor gravedad e importancia, 

Probablemente ahi hay que ver la razón de las medidas 
adoptadas por cl estado ruso de los soviets y que la prensa 
burguesa ha anunciado como disolución de los comités de fú- 
brica, 


El problema más' difícil para la táctica comunista ha sido 


siempre atenerse á los caracteres de finalidad y. generalidad “4 
Jos que acabamos de referirnos. : 

El duro esfuerzo por atenerse a la implacable dialéctica mar- 
xista del proceso revolucionario ha cedido con frecuencia ante 
desviaciones a través de las cuales Ja acción de los comunistas 
se perdia y desarticuiluba en pretendidas realizaciones concre- 
tas, ón le Sobrevaloración de actividades particulares o de ins- 
tituciones singulares, las cuales se presentaban como constan 
tes puentes de tránsito al comunismo sustituyendo así el temido 
salio en-el abismo de la revolución, Ja catástrofe marxista a 
partir de la cual debería surgár la renovación de Ja humanidad. 

Tal es el carácter del reformismo, del sindicalismo, del co. 
operativismo. 

En esos mismos cowores caen las tendencias actuales de cier- 
tos amustinalistas, los cuales, ante los dificultades existentes para 
abátir el poder burgués, buscan na campo de realización, de 
concreción y techíficación de su actividad, l'ales son igualmen. 
e los errores de esas iniciativas que sobrevaloran la creación 
anticipada de órganos de la economía del futuro como los co- 
mités de fábrica. 

El maximelismo logrará su primera victoría con la conquis- 
ta de todo el poder por parte del proletariado. Mientras tanto 
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lo único que hay que conseguir es la organización cada vez més 
amplia, consciente y homogénca de Ja clase proletaria en el ám- 
bito político, 


SINDICATOS Y CONSEJOS 


Artículo de Gramsci publicado en 15 de junio de 1920 
en L'Ordine Nuovo 


El sindicato no es esta o aquella definición de sindicato; 
el sindicato se convierte en una determinada definición, esto 
es, asume vna determinada figura histórica en la medida en 
que las fuerzas y las voluntades obreras que Jo constituyen lo 
imprimen esa dirección y dan a su acción el fin que se afitma 
en la definición. 

Objesivamente el sindicato es la forma que toma la mer- 
canci trabajo, la única que puede asumix, en el régimen ca- 
pitalis, cuando se organiza para dominar el mercado; esa for 
ma es una oficina formada por funcionarios, técnicos (cuendo 
son técnicos) de la organización y especialistas (cuando son es- 
pecialistas) en el arte de concentrar y conducir a las fuerzas 
obreras para establecer frente a la potencia del capital un equi- 
Jibrio ventajoso para la clase obrera, 

El desarrollo de la organización sindical se caracteriza por 
los dos hechos siguicotes: el sindicato abarca una cantidad 
de efectivos obreros cada vez mayor, es decir, incorpora a su 
disciplina una cantidad cada vez mayor de efectivos obreros; 
el sindicato concentra y generaliza su forma hasta situat en 
una oficina central el poder de la disciplina y del movimiento, 
se separa, por tanto de las masas a las que ha sometido a forma- 
ción, se pone fuera del juego de los caprichos, de las veleidades, 
de los cambios de opinión propios de las grandes masas tumultuo- 
sas. De ese modo el sindicato se hace capaz de establecer pac- 
tos, de contraer compromisos: obliga al empresario a aceptar una 
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legalidad en sus relaciones con el obrero, Jegalidad que está 
condicionada por la confianza que el empresario tiene en Ja 
solvencia del sindicato, por la confianza que el cmpresasio tie- 
hc ca la capacidad del sindicato para obtener de parte de las 
masas obreras el respeto de los compromisos pactados, 

La consecución de una legalidad industrial ha sido una gram 
conquista de la clase obrera, pero no es Ja conquista última 
y definitiva; la Jegalidad industrial ha mejorado las condicio- 
hes de la vida material de la clase obrera, pero la legalidad 
no es más que un compromiso que la habido que aceptar y 
que habrá que soportar mientras la correlación de fuerzas sca 
desfavorable a la clase obrera, Si los funcionarios de la orge- 
nización sindical consideran la legalidad industrial como un 
compromiso necesario pero no a perpetuidad, si ponen en fun- 
cionamiento todos los medios de que el sindicato puede dis- 
poner para mejorar la correlación de fucrzas en un sentido fa 
vorable a Ja clase obrera, si Ievan a cabo todo el trabajo de 
preparación espiritual y material necesario para que ed un mo- 
mento determinado la clase obrera pueda iniciar una ofensiva 
victoriosa contra el capital y someterlo a su ley, entonces el 
sindicato es un instramento revolucionario y la disciplina sin- 
dical, aunque destinada a hacer respetar por parte de los obre- 
Tos la legalidad industrial, resulta ser disciplina revolucions- 
via, 


e... 


Las relaciones a establecer entre sindicato y consejo de fi- 
brica deben considerarse desde cse punto de vista, es decir, a 
partir del juicio que se mantenga sobre la naturaleza y el valor 
de Ja legalidad industrial, 

El consejo es la negación de la legalidad industrial, tiende 
a anularla en todo momento, tiende constantemente a condu- 
cir a la clase obrera a la conquista del poder industrial, a con 
Venit a la clase obrera cn la fuente del poder industrial. T1 
sindicato es un elemento de la legalidad y tiene que proponer- 
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se hacerla respetar pot parte de sus otganizaciones. El sindi- 
Caio es responsable ante los industriales, pero es responsable 
ante los industriales en la medida en que es responsable ante 
sus organizaciones; garantiza al obrero y a la familia del obte- 
to la continuidad del trabajo y del salario, es decir, del pan y 
de la viviendo. El consejo, por su espontaneidad revolucionar 
sia, tiende a desencadenar en todo momento la gaerra de las 
clases; el sindicato, por su forma burocrática, tiende a impe- 
¿ir que la guerra de clases se dosencadene. Las relaciones entre 
las dos instituciones deben tender a crear una situación en la 
que no ocurra que un impulso precipitado del consejo detere 
“sine un retroceso de la clase obrera, dé lugar a una derrota de 
Ja clase obrera, o sea, una situación en la cual el consejo acep. 
se y haga propia la disciplina del sindicato; y deben tender 
también, por otra parte, a crear una situación en la que el en 
súctes revolucionario del consejo tenga una influencia cn el 
sindicato, aca un reactivo que disuelva la burocracia y el fune 
cionarismo sladical. 

El consejo querria salir a cada momento de la legalidad in 
dustrial, El consejo cs la masa explotada, ciranizada, obligada 
a hacer un trabajo servil, y por ello tiende a universalizar toda 
rebelión, a dar un valor y un alcance resolutivo a todo acto 
de poder suyo. El sindicato, como oficina responsable en ge- 
neral de la legalidad, tiende a universalizar y a perpetuar la 
Jegalidad. Las relaciones entre sindicato y consejo deben crear 
unas condiciones en las que lu solida de la legalidad, la ofen- 
siva de la clase obtesa, ocurra en el momento más oportuno 
para la clase obrera, ocurra cuando la clase obrera tiene ya el 
Txínimo de preparación que se considera indispensable para 
vencer de una mancra duradera, 


Las relaciones entre sindicato y consejo sólo pueden basat- 
se en el siguiente vínculo: la mayoría o una patte sensible de 
Jos electores del consejo están organizados en el sindicato. To- 
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do intento de ligar a las dos instituciones con vínculos de de- 
pendencia jerárquica sólo puede conducir al aniquilamiento do 
ambas. 

Si Ja concepción que hace del consejo un meto instrumen- 
to de la lucha sindical se materializa en una disciplina boro- 
crática y una facultad de control directo del sindicato sobre 
el consejo, el consejo se esteriliza como expansión revolucio- 
maria, como fotma del desarrollo real de la revolución prole» 
taria que tiende espontáneamente a crear nuevos modos de 
producción y de trabajo, nuevon modos de disciplina, que tien- 
de a creat le sociedad comunista, Pues el consejo surge en de 
pendencia de la posición que la clase obrera ha ido conquis- 
tando en el ámbito de la producción industrial, el consejo es 
una necesidad histórica de la clase obrera. Por esa razón el i 
tento de subordinarlo jerárquicamente al sindicato acabaría pro- 
duciendo antes o después un choque entro las dos instituciones, 
La fuerza del consejo consiste en el hecho de que corresponde 
a ln consciencia de la masa obrera, es la misma consciencia de 
la masa obrera que quiere emanciparse autónorvamente, que 
quiere afirmar su libertad do iniciativa en la creación de la his- 
toria; toda le masa participa en la vida del consejo y siente 
que es algo precisamente por esa actividad suya, En la vida del 
sindicato participa un mimero muy testríngido de organizados; 
en ese hecho radica la fuerza del sindicato, pero en ese mismo 
hecho hay también une debilidad que al profundizarse presen- 
ta gravísimos peligros. 

Por otra parte, si el sindicato se apoyara directamente en 
los consejos, no pata dominarlos sino para convertirse en la 
forma superior de aquéllos, se reflejaría en el sindicato la ten- 
dencia propia de los consejos a salir cn cada momento de Ja le- 
galidad industrial, a desencadenar en cada momento la acción 
sesolutiva de la guerra de clases, El sindicato perdería enton- 
ces su capacidad para establecer compromisos, perdería su ca- 
rácter de: fuca disciplinadora y reguladora de los fuerzas im- 
pulsivas de la clase obrera. 

Si los organizados establecen en el sindicato ana disciplina 
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revolucionaria, establecen una disciplina que se muestra a Jas 
masas como uma necesidad para el triunfo de la revolución obre- 
Ta y no como un sometimiento ante cl capital, esa disciplina 
será sin duda aceptada y el consejo la bará suya, se convertirá 
en Ja forma natural de acción desempeñada por el consejo. 

la oficina del sindicato pasa a ser un organismo para la prepa 
ación revolucionaria y se muestra así a las masas mediante la 
acción que'riende a desarrollar, por los hombres mismos que 
componen esa oficina, y por la propaganda que hace, entonces 
su carácter restringido y absoluto será visto por las masas como 
una, mayor fuerza revolucionaria, como una condición más (y 
de lus más importantes). para el éxito de la lucha en la que 
están comprometidas a fondo. 


En la realidad italiana el funcionario sindical concibe la lo-| 
| raida industrial como una perpetuidad; muy a menudo la | 
| defiende desde un punto de vista que es el mismo punto de 
vista del propietario. El funcionario sindical sólo ve caos y 
| arbitrariedad en todo cuanto sucede entre las masas obreras; 
| no wiversaliza el acto de rebelión del obrero frente a la disci- 
( plina capitalista como rebelión, sino como materialidad del acto qug | 
puede amaral y por s mismo vivi Asf ha ocurido que la 
torie del «imporacable "det fió de cuerda» haya tenido 
la misma difusión y haya sido interpretada por Ja estupidez 
periodística de la misma manera que historieta sobre la «so. 
cialización de las mujeres en Rusia». En esas condiciones la dis- 
ciplina sindical no puede ser sino un servicio prestado al ca- 
pital; en esas condiciones cualquier intento de subordinar el 
consejo al sindicato sólo puede considerarse como reaccionario, 
Los comunistas, porque quieren que el acto revolucionario 
sea, en la medida de lo posible, consciente y responsable, quic- 
ren que la elección —en la medida en que de elección se tra- 
ta— del momento para desencadenar la ofensiva obrera cortes- 
ponda a la parto más consciente y responsable de la clase obre- 
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za, a la parte organizada en cl partido socialista y que más gc 
tivamente participa en la vida de la organización, Por eso Jos 
comunistas na pueden desear que el sindicato pierda su ener- 
gía disciplinar y su concentración sistemática. 

Al constituirse en grupos permanentemente organizados en 
los sindicatos y en las fábricas los comunistas deben Hcvar 
a los" sindicatos y a las fábricas las concepciones, las tesis y la 
táctica de la Tercera Internacional, deben influir en la disci- 
plina sindical y determinar los fines de la misma, deben influen- 
ciar las deliberaciones de los consejos de fábrica y transformar 
en consciencia y creación revolucionaria los impulsos tenden- 
tes a la rebelión que surgen de la situación que el capitalismo 
crea a la clase obrera, Los comunistas del partido, precisamen- 
te porque sobre cllos gravita la mayor responsabilidad histó 
tica, tienen gran interés en suscitat con su acción constante en 
Jas diversas instituciones de la clase obrera relaciones de com- 
penetración y caracterizadas por la natural interdependencia, re- 
laciones que vivifiquen la disciplina y la organización con el 
espíritu revolucionario, 
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APENDICES 


CONTROL DE' CLASE. 


Artículo de Palmiro Togliatti publicado en L'Ordine 
Nuovo del 3 de encro de 1920 


El revolucionario desconfía por instinto del consenso de- 
masisdo amplio, de las adhesiones no buscadas, de Ja unanimi- 
dad. Por debajo de ello sólo puede haber equívoco, confusión, 
engaño. Cada vez que en un determinado momento histórico 
se constituye, en tomo a un determinado punto programático, 
un bloque indiferente de elementos heterogéneos el revolucio. 
naio ha de jugar el papel de reactivo, impulsar la separación, 
la disociación, y restablecer Jas relaciones recíprocas con su 
simple y áspera claridad, 

Por lo que perece, cuando hoy se habla de consejos y de 
control. surgen demasiadas coincidencias equívocas, Al parecer, 
sos dos puntos están cntrando ya en el cuerpo de reformas 
exigidas por los más y que se aceptan sin discusión. Por tanto, 
es necesario separarso claramente de todos aquellos con fos 
que no se puede mi se quiere estar de acuerdo, ¿No se ha ha- 
blado cn las asambleas legislativas, e incluso desde Ios bancos 
del gobierno, de conceder a los trabajadores el derecho de par- 
ticipar en la gestión y en los beneficios de las empresas? ¿Y no 
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se está apuntando abiertamente hacia muevas formas de repte- 
sentación profesional? «Tendremos, pues, consejos reconocidos 
por: el estado, parlamentitos de funcionarios de las empresas 
públicas, e incluso ua control instituido por real decreto y ejer- 
cido mediante el consenso y a la sombra de la autoridad del 
estado? Y lo que es peor, lo que es más peligroso, ¿habrá 
en nuestras filas quien vea con ojos henévolos esas innovacio- 
ses, aplauda y aconseje al proletariado dar un voto de confian- 
za al respecto? 

Tis menester dejar bien claro cuál os cl punto que ha de 
distinguir a los revolucionarios sinceros de todos los defenso- 
ses de esas formas equívocas de colaboración. La constitución 
de los consejos sólo tiene valor si se la concibe como el inicio 
consciente de un proceso revolucionario; el ejercicio del con- 
trol sólo tiene una significación si es un acto, un momento de 
eso proceso, 

Hoy en día existe una fotra social, una construcción, una 
jerarquía que comprende a todos los hombres, Fs la forma que 
Ja burguesía ha dido a la sociedad; y la burguesía se mantie- 
ne todavía porque est forma, innegablemente, sigue teniendo 
ua valor, Hoy, todos los hombres, si quieren vivir, sí no quie- 
ren morir de hambre y de frío, están obligados a adaptarse al 
esquema de la sociedad actual, a adherir a Ja construcción bure 
guesa, a situarse en la jerarquía capitalista, 

Pero es innegable que esc valor está disminuyendo sensi- 
Blémente y que de hecho tiende a diluirse en la estimación de 
los hombres. Cada día es mayor cl número de los que sienten 
que no pueden ya adaptarse a la forma social existente, Las 
masas se sienten alejadas de ln vieja forma asociativa porque 
ésta ya no da Tas suficientes garantías de seguridad y utilidad. 
De esë modo la forma va perdiendo su razón de ser y su con 
tenido: El dueño de la fábrica todavía garantiza trabajo y sa 
lario, pero la producción ya no es adecuada al consumo, los 
cambios ya no aseguran mercancías cn cantidad suficiente para 
satisfacer las necesidades, Til estado, órgano supremo de la je- 
rarquía social, ha perdido tado valor ante las consciencias in- 
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dividuales, se ha simado completamente fuera de ellas desde 
el momento en que para conseguir sus: fines, unos fines no de- 
seados ni sentidos por las personas individuales, ha esigido el 
sacrificio de los bienes supremos, ha negado valores que no 
pueden negarse impunemente y ha destrozado las vidas huma- 
nas que son el más precioso de los bienes, el más alto de los 
valores. 

Por eso hoy la sociedad no cs un mundo, una construcción 
en la cual las actividades individuales se complementan de for- 
ina armónica, y cada cual encuentra ena satisfacción completa 
en el pleno desarrollo de su persona; es una inorgánica turbu- 
lencia de átomos que sc atraen, chocan y se rechazan sin una 
ley, sin una finalidad, sin una meta, El recuerdo temeroso del 
pasado, la incertidumbre del presente, la aprensión ante un fu- 
imo peor, todo ello impide el retomo al equilibrio anterior, 
a Ja calma, a la armonía, 

Tn esas condiciones el proceso revolucionario se inicia cuan- 
do en este movimiento empieza a introducirse un orden y los 
hombres, al rechazar toda adhesión al antiguo estado de co- 
sas, sienten la necesidad de configurarse de un modo nuevo, 
de hacer asumir a su comunidad una forma mueva, de produ 
cir nuevas relaciones de convivencia tales que garanticen la 
posibilidad de construcción de todo un edificio social renova- 
do. Es entonces cuando se abre un proceso de vaciamiento 
progresivo de las instituciones preexistentes, pues la voluntad 
humana ya no las sostiene, los hombres hacen surgir otras nme- 
vas y cierran filas, trabajan y colaboran en torno a ellas 

Pava los revolucionarios se trata de comprender ese proce: 
so de generación de un mundo nuevo, de favorecerlo y de dar- 
lo. a conocer. Se traca de dar a la nueva criamra consciencia 
cada vez más viva del abismo que la separa del pasado, del 
salto que debe realizar pata entrar cn la vida con una petsona- 
lidad propia, plena y vigorosa; se trata de acentuar cada vez 
más las líncas originales de esa personalidad. Hay, pues, que 
cortar con mano firme todos los vínculos que todavía nos atan 
al viejo mundo y laccras, sin miedo al sufrimiento y a'la sat 
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gre, todo tejido común, Ese es el único modo de acelerar el 
proceso creador, de ayudar a la humanidad a liberarse rápida: 
mente de los dolores del duro parto, 

Al otro lado, y con programa opuesto, están no sólo todos 
los enemigos sino también todos los vacilantės, todos los ti 
mádos, todos los míedosos. Los primeros tiemblan por ellos 
mismos, porque ven desvaneccrse su poder, porque sicnten va- 
cilar su autoridad. Los segundos son gentes que, bajo el hábi- 
to del humanitarismo o, tal vez, bajo la máscara del demagogo, 
conservan la pávida mentalidad del poqueñoburgnés. Ante cual 
quier sacudida un poco fuerte que haga temblar su mesilla de 
noche ‘saltan de la cama llenos de terror, seguros de que en 
seguida van a ver sumido en el caos todo vestigio de civiliza- 
ción; les falta toda confianza en las potenciales fuetzas crea- 
doras que la humanidad encierra en su seno, Y frente a la 
corriente de la historia que avanza impetuosa y arrolladora no 
tienen la frialdad ni la audacia del hombre que se lanza a ella 
resuelto, sino que se las arreglan para correr a los refugios, 
para elevar barreras, para dar consejos, para limitar, para ganar 
tiempo, para poner a salvo, dicen, lo que pueda salvarse, y en 
realidad para anudar con más fuerzas los lazos ente lo víejo y 
lo nueva, para comprometer el futuro, para lograr que lo muer- 
to no deje escapar a lo vivo sino que le comunique su proceso 
de descomposición y ruino. 

Las fuerzas nuevas que llenas de audacia y de fe saltan a la 
conquista del mundo serán, pues, invitadas a frenar su ardor, 
a adaptarse a los cxquemas usados, a volver a las viejas cons. 
trucciones, a esperar, a pedir y recibir la investidura del po- 
der de los organismos depositarios de la autoridad establecida. 

En lo que respecta a la constitución de los consejos el pro- 
grama tópico de los contrarrevolucionarios consiste en pedir el 
reconocimiento de éstos, que son órganos de la sociedad futu- 
ta, por el estado, órgano supremo de la sociedad actual. Eso 
es lo que han hecho los mayoritarios alemanes al Jograr, se- 
gún parece, extinguir temporalmente la vitalidad del espontá- 
neo movimicnto comunista surgido de las fábricas; y a eso sẹ 
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seduce toda forma de representación sedicentemente. profesio- 
nal colocada junto, a los Órganos representativos de la Durgue- 
sía, Ti consejo que entra directa o indirectamente en la órbita 
legal del estado burgués pierde coda razón de ser, abandona 
inevitablemente la visión del fin último que cs lo único que da 
una justificación teórica a los nuevos organismos proletarios. 
La organización proletaria que pierde Je consciencia de` que 
ella 'es potencialmente el estado, de que lleva en su seno los 
orígenes de sa propio poder, la organización proletaria que bús- 
ca fuera de sí misma vna autoridad cuyos orígenes están cb su pro- 
plo seno, está pronunciando su propia condena, 

Ente organización burguesa: y organización: de los trabaja 
dores no puede haber compromiso, puesto que no hay un por 
der para dividir, sino un poder que conquistar: Jas dos autos 
ridades se excluyen mutuamente, La victoria será de quien tèn- 
ga más clara consciencia de la fuerza propia. k 

ko lo que respecta al control sobre la industria, sobre el 
comercio, sobre toda :la actividad productiva el programa con- 
irarrevolacionarlo consiste en dfismar que se admite el princi- 
pio, en pedir su reconocimiento por las autoridades burguesas 
y en confiar la aplicación del mismo a los organismos de Ja 
propin sociedad burguesa o a organismos mixtos que entran 
a formar parte de la jerarquía estatal, Es un caso típico: es el 
muerto que se aferra al vivo y trata de artastrarlo con él a 
la tumba. 

Seríamos soñadores e ilusos st creyéramos que todo el apa- 
soto de producción y distribución de xiquezas que Ja burgué- 
sa ha creado, y con el cual nos gobiema, puede ser conquista- 
do de golpe, mediante un golpe de fuerza momentáneo, No se 
puede conquistar sino haciéndolo propio, logrando dominado 
del todo, infundiendo en él muestra voluntad y penetrándolo 
con un espfritu nuevo, Pero el organismo burgués, aunque tie- 
he su punto de partida en la fábrica, aunque echa sus raices 
en los talleres, en los tajos, en los laboratorios, culmina en el 
estado a través de una complicada jerarquía de órganos y fun- 
ciones. Desde el vértice a la base está animado por una sola 
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voluntad y opera con un único objetivo: acumulat riqueza pa- 
ra los poseedores privados de los medios de producción y came 
bio, garantizar a una minoría la libertad de vivir sin trabajar y 
de gozar los bienes de la vida sin tener que soportar su peso. 
El estado es cl supremo garante de esta situación, es en gran 
de lo que cl amo en el taller, es el dueño de toda la comu 
nidad, de todos los hombres, Creer que es posible servirse del 
estado para controlar la actividad cconómica resulta puerl y 
por debajo de esc proyecto se oculta dilícilmente la intención 
de hacer perder a la organización revolucionaria de los traba- 
jadores la consciencia explícita de su propio objetivo. 

El control es el primer acto concreto del proceso que debe 
culminar en la conquista de los medios de producción y cam- 
bio, Por eso es absurdo pensar y desear que en el ejercicio 
del mismo los trabajadores renieguen del fin que les muevo y 
del método de lucha más adecuado para alenozar dicho fin, EÍ 
fin revolucionario ilumina con su luz todos los actos que se 
realizan paro alcanzarlo; sustraerse, aunque sólo sen por un 
instante, a esa luz sigoilica arrojarse para siempre al vacío, La 
clase no puede renegar nunca de sí misma, y si ella reconoce 
que el camino que Je fala por recorrer cs logo, que aún que. 

muchas y farigosas etapas, ese mismo reconocimiento cs 
un motivo más para cermat filas rápidamente, para buscar en 
una antoconsciencia cada vez más clara la fuerza que permita 
seguir el camino. 

Aceptar hoy controlar la economía burguesa sisviéndose del 
estado, de su autoridad y de sus organismos queria decir para 
los trabajadores renunciar de golpe a mu libertad e independen- 
cia, pasar a formar parte de la gran máquina burocrática burgue- 
sa, dejar que ésta ixiture las fucrzas virgenes de la clase abrera, 
comprometer el futuro de la clase, Y los trabajadores no pueden 
querer eso porque saben que su futuro es el cde la humanidad. 

Hay que pretender poner en práctica el control; cx menes- 
ter, sin más, poner manos a la obra para llevado a caho, pero 
sin alejarse de los lugates naturales propios de lus experien: 
cias vitales del proletariado: las fábricas, Jos tajos, los labora- 
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torios, los centros del trabajo técnico y administrativo; sin ale- 
jarse de todos aquellos Jugares en. los que una voluntad ajena. 
xeúne a los hombres y les obliga a realizar un trabajo que no 
se hace en beneficio propio. Con la esperiencia conseguida en 
el ejercicio de esa nueva fanción no deben enriquecerse sino 
los organismos estrictamente proletarios, los organismos que 
guían en todas sus formas la Jucha de clase: Jos consejos, los 
sindicatos, el Partido Socialista. 

Sólo un control de clase puede servir a la clase que se 
prepara para dar lo betella a todos Jos órganos de la sociedad 
burguesa y para organizar según su voluntad todas las fucrzas 
productivas. Tse control de clase puede sesvírla como prepara» 
ción, como allanamiento previo a la conquista del poder eco- 
nómico, Pl control por parte del estado no pucde ser mås 
que una mentira o an engaño, un medio para distraer a los 
trabajadores de su posición de espectadores, de críticos de la 
historia y del mundo burgués, de attífices y creadores direc- 
tos —hoy y mañane— de vna historia propia y de un mundo 
propio, 


La OPINIÓN DE LOS INDUSTRIALES SOBRE LOS CONSFJOS DE 
FÁBRICA 


Este escrito es una versión resumida del informe presentado 
por Gino Olivetti, secretaria general de la Confindustrle ex 1920, 
en una convención nacional de los industriales. Bl texto fue pu 
blicado integro en L'Ordine Nuovo del 13 de mayo de 1920 pre- 
cedido por una nota editorial. En ose mota se definía el inforime 
de Olivesi con las siguientes palabras 4...digno de no poca 
atención mo sólo por la precisión cow que en dl se captan y son 
expuestos los principios básicos del puecimionso ew favor de la 
creación inmediata de los consejos de fábrica, sino también por- 
que los juicios que en el informe se expresan al vespecto han 
constituido basta ahora y constituirán en el futuro el programa 
de los industriales italianos en las luchas que las nuevas orga- 
mizaciones llevan a cabos, 
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El movimiento en favor de los consejos de fábrica ha sur- 
gido recientemente en Turín —ejemplo que mo ha sido so 
do por otras seglones— como transformación de las” comisio- 
ses internas a las que los obreros atribuyen el defecto de que 
no bastan para el cúmulo de trabajos que deben asumir y de 
que son insuficientes para garantizar los intereses de todas las 
categorías obreras que trabajan en una fábrica, 

Los consejos de fábrica están formados por comisarios de 
taller nombrados por los equipos de trabajo cn cada taller, En 
las elecciones tienen derecho a voto todos los proletarios de la 
fábrica, intelectuales y manuales, organizados o no, pero los no 
organizados no son elegibles. Para la ejecución de sus decisio- 
nes y para tratar con Ja dirección el consejo de fábrica nombra 
un comisariado ejecutivo, 

¿Cuáles son las funciones del consejo de fábrica? Segán el 
pensamiento de sus defensores, el consejo de fábrica debe vigi- 
lar, por medio de los comisarios de taller, Ja aplicación exacta 
de los contratos laborales, cuidarse de la resolución de conflio- 
tos entre los obreros del taller y lon representantes de Ja di- 
rección, defender los intereses y los sentimientos personales de 
los trabajadores contra todo abuso de poder, conocer de me- 
seta precisa el valor del capital empleado en cada taller, cl 
rendimiento de cada taller con respecto a todos los costes y el 
aumento de ese rendimiento que podría conseguirse, 

Peso la cuestión resulta mucho más compleja cuando de la 
simple consideración de la naturaleza y del objero inmediato 
de los nuevos organismos se pase g examinar los objetivos me- 
diaos o futuros a los que dichos organismos tienden, 

Siempre según el pensamiento de los defensores de los com 
sejos de fábrica, el comisariado de taller debe estudiar los ae 
tuales sistemas de producción y los procesos de trabajo inei- 
tando a la crítica y a hacer propuestas innovadoras adecuadas 
para facilitar cl trabajo acelerando la producción. Se trata de 
introducir en el fnimo de todos que la igualdad comunista sólo 
puede conseguirse mediante una intensa producción y que el 
bienestar no vendrá dado por la desorganización de la produc- 


146 


ción o por la atennación de la disciplina del trabajo, sino más 
bien pot una mejor y más igualitaria distribución de las cargas 
sociales y de Tos, frutos de la sociedad misma, situación a. al 
canzar mediante la obligatoriedad del trabajo y la igualdad de 
las retribuciones, 

.. Siguiendo con lo que piensan los defensores de los conse- 
jos de fábrica, el principio que informa dichos consejos pue. 
de resumirse ch estas tres proposiciones: 

_ 1) En comparación con los sindicatos el consejo de fá- 
brica es un organismo original porque en el conacjo el obrero 
se considera como productor, inserto necesariamente en el pro- 
ceso técnico del trabajo y en el complejo de las funciones pro. 
ductivas que, en cierto sentido, son ajenas e independientes del 
modo de apropiación’ privada de la riqueza productiva, mien 
tras que en el sindicato el obrero es obligado continuamente. a 
considerarse sólo como un asalariado y a considerar su trabajo 
como mera fuente de ganancia, y no como un momento de la 
producción y como origen de sobcranía y de poder. 

2) Por eso el consejo puede considerarse como la célula 
de la sociedad comunista, célula fondada en la soberanía del 
trabajo y no configurada por territorios lingúísticos, militares o 
xeligioros, sino de acuerdo con el destino de la productividad 
y de las tareas laborales; puede considerarse, por tanto, como 
el instrumento idóneo pata eso transformación de la psicolo. 
gía y de los hábitos de las masas populares que determinará un 
más rápido advenimiento del comunismo integra. 

3) Èl consejo de fábrica representa la realización histó 
cn de las instituciones proletarios prerrevolucionarias auspicia. 
das en el congreso socialista de Bolonia. 

Finalmente, c) congreso de la cámara del trabajo de Tutin, 
celebrado x finales de año pasado, aprobó la siguiente resolu 
ción: «El congreso de la cámara del trabajo de Turín, tenien 
do en cuenta que el congreso de Bolonia ha llamado a todos Jos 
trabajadores socialistas y comunistas a la turca de iniciar la 
obra de preparación para la gestión proletaria, declara que el 
movimiento surgido espontáneamente en las fábricas tprinesag 
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ha demostrado que la mayoría de los obreros se halla profun- 
damente convencida de la necesidad de comenzar el #rabajo 
concreto pára la transformación comunista del organismo pro- 
ductivo, y afirma que eso es una señal de la madurez política 
de Jas masas. En lo que respecta a los principios uniformes en 
los que hay que basarse para la constitución de los consejos, 
mantiene: 

a) que lon nuevos organismos (instrumento que la ease 
obrera se forja para conquistar todo el poder social desde la 
fábrica a las demás ramas de la producción) deben emat en er 
trecha correspondencia con el proceso de producción y distri- 
bución de la riqueza social y suficientemente instruidos acer- 
ca de dicho proceso: 

D) que la masa de todos los productores manuales e 
tolectueles debe encontrar en ellos una forma orgánica cor 
tiéndose así en cjéxcito disciplinado y consciente de su finali- 
dad y de los medios adecuados para alcanzar énta; 

€) que esa creación de organismos nuevos no tiende a 
privar de su autoridad a Jas organizaciones políticas y cconó- 
micas del proletariado ya existentes, sino a integrar con cllas 
el poder máximo de todos los productores organizando a todo 
el pueblo en el sistema de los consejos de trabajadores». 


De esa breve exposición se desprende que el tipo a parir 
del cual surge y toma impulso la idea de los consejos obreros 
es, evidentemente, el consejo obrero ruso, El consejo de los 
obreros ha sido en Rusia el medio a través del cual sc reali- 
16 la revolución y so inició el pertodo de transición de la pro- 
piedad privada al comunismo. En la realidad rusa no ha habido 
ley alguna que regulara el poder de los consejos, los cuales 
operan libremente cada uno de ellos en el ámbito de su com 
petencia; son los consejos quienes establecen y promulgan la 
ley, sin estar obligados a observar regla alguna, 

Así, pues, es obvio desde ese punto de vista que los con- 
sejos de fábrica pueden considerarse como organizaciones revo- 
Tucionarias, las cuales pueden perdurar y vivir solamente con 
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una forma social que haga del proletañíado la dictadora Única 
e indiscutida sobre toda la nación y que transforme toda la 
propiedad en algo poseído y ejercido en nombre y en interés 
de la clase dictadora. 

No debemos ocultarnos que el movimiento italiano; de los 
consejos obreros, tal como ha sido iniciada especialmente por 
el grupo de Turín, se funda cn lo esencial en el ejemplo del 
movimiento ruso, Si no, fueran suficientes las manifestaciones 
sesolutorias que acabamos de citar, bastaríá para poner eso de 
manifiesto el hecho de que en lus circulares para Ia prepara 
ción de las elecciones de: comisarios de taller se dice clara. 
mente que los consejos obreros deben scr la base de la mueva 
sociedad comunista y que los comisarios deben elegirse entre 
aquellos en los que puede confiarse no sólo por su prícilea y 
cultura técnicas sino especialmente por sus convicciones corm 
nistan. 


El movimiento en favor de los consejos obreros tiene, por 
tanto, una doble caracteristica; por una patte, un carácter in- 
mediato y económico, como es, la defensa de los obreros y de 
sus intereses frente a los acmales propietarios y directores de 
las empresas; pot otra parte, un carácter tendencial y político, 
la preparación y constitución de los órganos técnicos sobre los 
cuales tendrá que erigirse la mueva saciedad comunista; En de- 
finitiva, los promotores italianos de esos nuevos organismos, 
si bien se inspiran en la concepción informadora de la revolu- 
ción rusa y de la construcción económica creada por ella, cone 
sideran que uno de los motivos por los cuales Tos: resultados 
derivados de la dictadura del proletariado y de la instauración 
del comunismo en Rusia no han sido del todo Buenos consi 
te en la falta de preparación del proletariado para el ejer 
cio de las funciones dirigentes, técnicas y económicas. Por 
eso, con la institución desde ahora de los consejos obreros tien 
den a obviar tal inconveniente eri el casó de una revolución ita- 
Jinna, y, consecuentemente, tienden a establecer un período de 
adiestramiento para el, futuro ejercicio de todas las funciones 
técnicas y administrativas de la industria, Tse es el punto de 
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partida del movimiento italiano; y es bueno aclararlo para po- 
ner de manifiesto sus diferencias con el sistema alemán y con 
el sistema de las comisiones internas tal como ha cxistido has- 
ta ahora. 

El sisterna alemán de los Betricbstito, tal como ha queda- 
do constituido por la reciente ley alemana, corresponde en lo 
substancial a la organización de Tas comisiones internas 

Los consejos alemanes sólo tienen —y así lo reconoce el 
órgano de las federaciones obreras socialistas, Correspondenz- 
blatt— un poder de representación del personal obrero en 
la empresa, sin ninguna otra función del personal obrero en la 
dirección de la fábrica. AL contrario, la representación, en el 
único punto en que es realmente eficaz, se mita a aquellos 
asuntos que afectan directamente a la ejecución € interpreta- 
ción de los pactos laborales. 

El propio congreso de las organizaciones obreras socialis- 
tas de Núremberg reconoció ese punto y declaró inequívoca: 
mente que los Betriebsriie no tenían ni podían tener un do 
recho de decisión, ni tampoco el objetivo de la socialización. 
No podían tencr derecho de decisión porque en tanto que re 
presentantes del personal obrero cstán siempre ligados a, lon 
compromisos con los industriales y, por consiguiente, si no se 
puede Togar a un acuerdo, los consejos no pueden decidir, sino 
simplemente recurrir n la comisión paritaria de arbitraje; y 
tampoco podían proponerse como fin la socialización porque 
ésta implica a toda la economía nacional y debe establecerse 
mediante una medida legislativa; ln socialización ho puede con 
seguirse mediante los esfuerzos realizados por los consejos cuyo 
campo de acción se limita a las fábricas individuales, 

Aborta bien, a pesar de ser esencialmente distintos, el sis- 
tema raso y el alemán tienen una concepción fundamental en 
común. A saber: en la economía de la producción no es posi- 
ble una duplicidad de poderes contrapuestos. Lo mismo en Ru- 
sia —en el tipo de economía socialista— que cn Alemania sólo 
hay un poder en la fábrica. En Rusia el poder pertenece al 
consejo de los ubreros' de fábricas, el cual, a pesas de la apa 
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rente multiplicidad de direcciones 1éenicas —"formalmente in- 
dependientes — tuvo de hecho en sus comienzos les más am- 
plias facultades para decidir y ordenar tanto en lo que hace a 
los relaciones témicas como a las relaciones administrativas, 
facultades que le dan wma auroridd sólo limitada por las érde 
nes de los consejos superiores. En Alemania el poder pertene- 
se, en cambio, a la disección de la fábrica nombrada por los 
propietarios y sus poderes sólo se ven limitados, en las cues- 
tioncs tónicas y administrativas, por disposiciones legales. Pero 
dentro de esos límites la dirección tiene poderes autónomos e 
independientes, poderes que en lo que respecta a su, relación 
con el personal de Jos talleres sólo quedan restringidos por el 
hecho de que cuando las decisiones de la dirección no coinci- 
den con las del personal trabajador se admite el recurso'a una 
jurisdicción de arbitraje. 


Ninguno de los dos sistemas ha olvidado, por tanto, la no- 
cesidad primaria de cualquier ordenamiento de la producción, 
es decir, la unicidad y la unidad de mando y de dirccción im- 
prescindibles para que en'la empresa haga una continuidad de 
orientación y una rapidez de decisión que sólo pueden radicar 
en quien tiene un conocimiento completo de todos los dife- 
rentes aspectos de la organización de la producción, y sin Jos 
cuales ningún régimen económico —sea de quien sea el capi 
tal y vaya adonde vaya el beneficio— sería tal. No sẹ puede 
desconocer esa necesidad; si no se quiere llegar a la desorga- 
nización de la empresa, no es posible mantener que en ella 
existan dos poderes antitéticos quo romperían la necesaria uni- 
dad en la dirección. Por ello, de los dos sistemas —el ruso y 
el alcmán— podrá aceptarse uno u otro en hase a las convic- 
ciones políticas comunistas o anticomunistas que se tengan, pero 
no se puede ir a una solución intermedia que divida entre di- 
ferentes fuentes de poder en las fábricas no ya las tateas, sino 
Ja autoridad de dirigir, 

De ahi se sigue que, mienteas no so baya establecido un 
sógimen comunista por un' acto legislativo, no es admisible Ja 
introducción de los consejos obreras, los cuales pretenden ejer- 
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cer en la fábrica —en contraposición o còn independencia de 
Ja dirección de la misma— un poder proplo, aunque sea litai- 
tado a algunos puntos determinados, La' representación de los 
obreros de los talleres podrá, en sus silaciones con la direc- 
ción, proclamar los derechos de los obreros tal como están es- 
tablecidos cn las leyes y contratos de trabajo, wurelar y defen- 
der esos interesen, exigir que en caso de divergencia sobre 
ellos juzgue un organismo neutral, pero no puede pretender 
que sus decisiones valgan sin més o se impongan a Ja dirección 
de la empresa. 

Esa premisa debe ser, por tanto, el punto básico, la única 
observación. fundamental de le que puede pårtirse a la hora 
de considerar la institución de los consejos de fábrica, En de- 
finitiva, no cs posible que en los talleres se constituya un ot- 
ganismo que se proponga y pretenda actuar y decidir al mar- 
gon y, en ciero sentido, por encima de los Órganos directivos 
de las fábricas, 
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